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En Europa, todo acaba en tragedia.
HENRI MICHAUX, Un bárbaro en Asia



Capítulo 1Nueva vida al oeste de Lisboa
Quizás no fue una buena idea emprender aquella expedición y lanzar a cua-renta personas por el estrecho talud continental de Lisboa rumbo al sueño ame-ricano, pero mi socio Tiro Las y yo llevábamos más de seis meses sin trabajar y eldinero se nos estaba terminando. Los diez mil dólares que nos ofrecieron a cadauno por llevar aquella caravana hacia el oeste nos permitirían recuperarnos denuestro lamentable estado económico. Además, perder tanto tiempo sin nada quehacer en los bares y tugurios de Belem comenzaba a ser desquiciante.Necesitábamos algo de acción. Por eso aceptamos ser los guías de aquellos tiposhacia el oeste. Por eso, y porque éramos los mejores en el medio inhóspito, des-conocido y salvaje de las Nuevas Tierras.Tanto Tiro como yo nos habíamos forjado ya una cierta reputación en lasarenas del Sahara años atrás como exploradores y directores de aventuras priva-das, pero de un tiempo a esta parte, nuestro prestigio había crecido desmesurada-mente hasta convertirnos en una especie de referencia para todos los pobres des-graciados que pretendían internarse hacia el oeste por vía terrestre. Dos largosviajes acompañando a sendos equipos de las televisiones holandesa y noruega,nos habían catapultado directos a la fama. Hombres deseosos de aventuras nosbuscaban a altas horas de la madrugada en cualquier antro de mala muerte, ebriosde alcohol y sueños, y nos pedían nuestra opinión sobre el viaje que pensaban ini-ciar. Mi socio Tiro y yo siempre les decíamos lo mismo: olvidadlo. Casi todo elque se interna en las Nuevas Tierras, muere tarde o temprano. Aquel es un mundodistinto a todo lo conocido hasta hoy. No hay carreteras, caminos, sendas ni nadaque se le parezca. El agua escasea y los ríos cambian la dirección de sus cauces acapricho. Ningún lugar es bueno para detenerse. Tan sólo hay sal, arena, rocas ydesierto. Un sitio del que, nada más llegar, estás deseando irte. El infierno.Pero hay algunos hombres demasiado testarudos para comprender la másesencial de las recomendaciones: protege tu vida. Así que invierten todo su capi-tal en una empresa desquiciada y deciden ir a buscar lo que la vieja Europa nopuede darles. O, al menos, eso es lo que ellos piensan. El señor Vinicius era unode ellos. Había conseguido convencer a un puñado de familias de que lo que deverdad valía la pena en este mundo estaba a cinco mil quinientos kilómetros aloeste de Lisboa. Era la ciudad de Nueva York, el verdadero sueño americano.Pretendían afincarse cerca de ella y crear una nueva metrópoli a su imagen y seme-janza. Mirarse en el espejo de la más increíble ciudad del mundo y reproducir, unaa una, todas sus cualidades unos cuantos kilómetros a su este. A Tiro y a mí todoeso siempre nos trajo sin cuidado. Lo importante para nosotros fue siempre losdiez mil por barba, así que aceptamos el encargo. Llevaríamos a aquellos pione-ros rumbo a su nuevo mundo, rumbo hacia el oeste.Tardamos poco más de una semana en organizarnos. El señor Viniciussabía hacer bien las cosas. Supo invertir el dinero que los colonos le habían con-
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fiado y se hizo con cuatro unimog en bastante buen estado, un zil ruso algo des-tartalado, varios cuatro por cuatro chevrolet, opel, mitsubishi y toyota, además deunos preciosos jeeps, y una decena de motocicletas todoterrenos perfectamenteequipadas para la larga travesía. Adquirió, también, combustible suficiente parallegar hasta las Azores sin problemas, piezas de recambio, herramientas, teléfonoscelulares, armas, víveres, agua potable y medicinas. Subió a las varias familias quecomandaba en los vehículos y se puso en nuestras manos. Rumbo siempre haciael oeste.�Le daré la mitad ahora y la mitad cuando lleguemos a nuestro destino,señor Small �me dijo.�De acuerdo, me parece un buen trato �respondí mientras aspiraba lenta-mente y sin perder de vista su extremo, un buen dunhill número 500.Me estaba haciendo viejo y ya no tenía el cuerpo para demasiado regateos.El arreglo con el señor Vinicius fue rápido. Siempre me pareció un tipo honrado.Y mi olfato jamás me había fallado. Desde los tiempos en que cabalgaba mi viejasuzuki DR 400 por las dunas del Sahara, me había dejado llevar siempre por miinstinto. Es la mejor arma en medio del desierto. No puede serlo menos ante dosvasos de cerveza y un futuro cliente. Así que me fié del señor Vinicius. Además,sabía que yo jugaba con ventaja. Una vez dentro de las Nuevas Tierras, era paraél como su dios. Nada existía sin mí y yo era el centro de su existencia. Tan clarocomo que si dejaba de serlo, ellos morían en medio de aquella inmensidad árida.Mientras hablaba con el señor Vinicius, alcé la mirada y observé un rato elfirmamento. Unas breves nubes enturbiaban un cielo de un azul casi perfecto.Estábamos a primeros de mayo y el sol comenzaba a calentar con parsimoniasobre Lisboa. La suave brisa proveniente del mar que hacía unos cuantos añosrefrescaba aquella tierra recalentada, había prácticamente desaparecido desde quetuvo lugar la Gran Evaporación.Hace seis años ya de ello. Nadie pudo predecir jamás algo como lo que suce-dió en aquellos días. Fue un proceso bastante rápido que duró tan sólo unospocos meses. El agua de todos los mares y océanos del mundo se fue. Dicen loscientíficos que salió despedida a las capas altas de la atmósfera y, desde ahí, alespacio exterior. Quién sabe. Una especie de eyaculación planetaria o algo así. Elagua que durante millones de años nos había atravesado a todos nosotros en unciclo interminable, ahora se había marchado, con una colosal montaña de infor-mación acumulada, a otro lugar lejano en la galaxia. Un plan fenomenal.A Tiro y a mí eso nos importaba bien poco. Somos gente que se adapta alas circunstancias. Y para dos tipos cuyo oficio es el dirigir personas a través delos parajes más agrestes del planeta, aquello fue como encontrar el Edén. Un ver-dadero golpe de suerte. Así que no nos lo pensamos dos veces y nos fuimos dere-chos a Lisboa. Supimos intuir a tiempo que aquel sería el punto clave para lasexpediciones que se emprendiesen rumbo al oeste. Sabíamos que iban a llegar yllegaron. Y allí estábamos mi socio Tiro Las y yo dispuestos a alquilar nuestrosexpertos servicios a quienes se decidiesen a contratarlos.No todo el mundo puede o necesita alquilar helicópteros. Cuando se trata
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de transportar un equipo pesado y voluminoso, el mejor camino es el terrestre.Además, los helicópteros son muy caros y su autonomía escasa. Todo esto añadi-do al hecho de que a ningún piloto en su sano juicio se le ocurriría internarse enun territorio desconocido y desierto en el que cualquier avería del aparato resul-tara fatal. Pero eso, Tiro y yo nos convertimos pronto en los amos de Lisboa.Porque, además de los dos viajes con los equipos de televisión en los que había-mos logrado alcanzar las Azores, rebasar la cima de la Dorsal Atlántica y descen-der prácticamente hasta su base antes de iniciar el camino de regreso, Tiro y yohabíamos tomado parte en decenas de pequeñas expediciones de varios días deduración y riesgo controlado. En estas excursiones, bajábamos a personajes demuy diferente pelaje que albergaban el sueño de vivir una exigua pero real aven-tura en las Nuevas Tierras. Los hacíamos descender a través del talud y avanzá-bamos unos cuantos kilómetros por la pendiente continental sin alcanzar nuncael verdadero fondo marino. Después de pernoctar un par de días al aire libre, losdevolvíamos a casa atesorando una experiencia inolvidable.Después de unos cuantos años haciendo lo mismo, nos aburrimos y fuimosdejándolo. Teníamos algo de dinero ahorrado y era hora de ir gastándolo como esdebido en los bares de Belem. Llevábamos unos cuantos días rumiando la idea devolver a ponernos a trabajar, cuando el señor Vinicius entró en contacto con nos-otros y nos contó su plan.Debían ser las cinco o la seis de la tarde y mi socio estaba ya bastante borra-cho después de todo el día bebiendo sin parar. Bailaba en un rincón de un garitoindecente perdido entre las callejuelas cercanas a lo que un día fue la costa, cuan-do vi entrar al tipo. Era un hombretón de unos sesenta años, rubio y con el esca-so pelo que conservaba afeitado al cero. Vestía unos pantalones militares negrosajustados al tobillo, botas de motorista y una camiseta sin mangas que dejaba aso-mar el denso y dorado vello de su pecho. Se dirigió al camarero y éste hizo unavaga señal en la dirección de mi mesa.�¿El señor Small? �preguntó con voz ruda.�Puede ser.�¿El señor Bingo Small? �repitió.�¿Quién lo pregunta?�Me llamo Vinicius, Héctor Walter Vinicius, y me han dicho que es usted elmejor explorador que puedo encontrar en Lisboa.�Eso dicen por ahí �dije mientras lanzaba una bocanada del humo de mipuro. �Quiero contratar sus servicios. Quiero que dirija una expedición a travésde las Nuevas Tierras. Sé que usted puede hacerlo. Las referencias que conservode usted son inmejorables. Tengo a unas cuantas familias acampadas en la plata-forma continental, a menos de un kilómetro de la línea de la costa. Ellos son migente, lo único que quiero en este mundo y por lo que daría mi vida misma. Lepido que sea la persona que nos guíe en dirección a nuestro deseo: queremos via-jar directos al sueño americano.�¿El sueño americano?
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�Sí, renunciamos a nuestra vida de europeos mediocres y buscamos algomejor para los nuestros. Los hijos que nuestras mujeres han parido, merecen unavida mejor. Queremos viajar a los Estados Unidos de América y construir nues-tra nueva vida allí.�Prueben a tomar un avión...�Es imposible. Transportamos con nosotros todas nuestras posesiones.Llevamos todos los enseres que acumulamos, embalados en varios camiones. Losnecesitamos para emprender una nueva vida. Además, el avión nos llevaría direc-tamente a una de las ciudades de la costa este. Y nosotros lo que queremos escolonizar las Nuevas Tierras. Hacerlas nuestras, convertirlas en nuestro territorio,izar allí nuestra bandera, crear desde cero un nuevo lugar para vivir. Somos pio-neros y debemos viajar hacia el oeste en el que encontraremos una nueva vida.�Y desean que yo les lleve hasta allí...�Sabemos que es el mejor haciéndolo. Usted ha conseguido atravesar laDorsal Atlántica en dos ocasiones. Tiene los contactos necesarios en las Azoresgracias a los cuales podremos abastecernos en la mitad del viaje.�Pero yo jamás he alcanzado la línea de la costa norteamericana.�Lo sé, pero también sé que, una vez descendida la dorsal por el lado ame-ricano, el camino es bastante aceptable.�Son más de dos mil kilómetros aún hasta Nueva York.�Desde luego, pero el camino es bastante llano a partir de allí. Será como irrodando. Podemos hacerlo. Sé que, con su ayuda, podemos hacerlo.Yo fumaba despacio y hacía que las volutas de humo me envolviesen. Noquería que aquel tipo pudiese leer en mis ojos, ni por asomo, lo que estaba pasan-do entonces por mi cabeza.�Le pagaremos con generosidad �dijo el señor Vinicius.�Tengo un socio y jamás viajo sin él �aduje tratando de no hacer ningúngesto hacia el lugar en el que Tiro se tambaleaba absolutamente ebrio.�Por supuesto, nosotros no queremos decirle cómo ha de llevar su negocio,señor Small. Habrá la misma cantidad para él, se lo prometo. Diez mil dólares paracada uno en metálico.La cifra no estaba nada mal. Pero antes de aceptar, quería dar un vistazocompleto al señor Vinicius.�Salgamos a tomar un rato el aire, si le parece. Aquí la atmósfera está dema-siado cargada.Cruzamos la puerta del garito y salimos a la calle. Desde allí, se podía ver lalínea de la costa y las Nuevas Tierras hasta donde ser perdía la vista. Las estuvi-mos observando un buen rato en silencio.�Le daré la mitad ahora y la mitad cuando lleguemos a nuestro destino,señor Small �dijo el señor Vinicius.Acepté.
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Capítulo 2Palabras y oraciones a la puerta del infierno
Mi socio y yo descendimos a la plataforma continental en nuestras motoci-cletas todoterrenos. Los colonos habían situado su campamento muy cerca de lalínea de la costa. Podíamos ver, mientras rodábamos despacio hacia ellos, loscamiones y los vehículos formando un círculo en cuyo interior las mujeres coci-naban, los niños jugaban y la vida de esta pequeña comunidad aguardaba elmomento de emprender rumbo al oeste.La plataforma continental de Lisboa es extremadamente pequeña. Apenasun par de kilómetros de ancho. Después, el talud se abre camino en una brutalcaída de la que no se vislumbra el fin. Conocía bien aquel terreno. Lo había reco-rrido al menos en un centenar de ocasiones, hacia arriba y hacia abajo. Un mallugar para adentrarse con mujeres y niños.De eso es de lo que les sobraba al grupo del señor Vinicius. Tan sólo unpuñado de hombres, algunos hijos mayores y el resto, un buen montón de muje-res, hijas y niños. Un mal asunto, sin duda. Cuando llegamos a la altura del cam-pamento, un joven de unos veinticinco años quitó del freno de mano de un exce-lente jeep mahindra de color rojo espléndidamente equipado para el viaje en eldesierto: techos de lona abatibles, gancho de remolque con motor, estriberas,defensa delantera y unas increíbles llantas doradas. El joven, sin dejar de obser-varnos, dejó que el vehículo se deslizara en la arena y permitió que nuestras moto-cicletas pasaran a través del hueco, al interior del círculo.�Hola, amigos, bienvenidos �el señor Vinicius surgió de debajo de un uni-mog con las manos manchadas de grasa�. Nos sentimos muy felices de tenerlescon nosotros.Detuve mi suzuki y Tiro hizo lo mismo con su vertemati MX 500. Un parde niños de no más de diez años de edad, intentaron acercarse a nosotros con laintención de observar nuestras máquinas más de cerca, pero sus madres se loimpidieron sujetándolos por los hombros.El señor Vinicius sonreía abiertamente.�Estos son los hombres que van a hacer realidad nuestro sueño. Acercaosy los conoceréis �dijo.Aquella pobre gente fue rodeándonos poco a poco. Mi socio y yo habíamosechado pie a tierra pero no habíamos descendido de las motocicletas. Aquel eranuestro sitio natural en medio de toda aquella arena y no nos gustaba abandonar-lo sin una razón de peso. Las motocicletas eran nuestro verdadero seguro de vida.Con ellas teníamos una posibilidad de regresar sanos y salvos a casa.La caravana de pioneros estaba constituida por siete familias, cada una deellas formada por un matrimonio de mediana edad y una prole bastante numero-sa. Algunos de ellos eran ya prácticamente hombres. Otros, por el contrario, aúnno habían terminado de crecer.�Déjeme que le presente, en primer lugar, a mi familia. Esta es la señora
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Vinicius �dijo mientras señalaba a una mujer de unos cincuenta y cinco años queaún conservaba cierto encanto. Y añadió�: Y ésta es mi hija Lorna.El señor Vinicius pasó su tostado brazo, por el hombro de una jovencita depelo moreno y tejanos raídos de no más de veinte años.�Maldita sea, papá, tienes las manos llenas de grasa �dijo la joven revol-viéndose hasta deshacerse del paternal abrazo.El señor Vinicius volvió a sonreír:�Todo un carácter esta niña. Bien, permítame que le presente a los demás.Veamos: aquí tiene a los Ictius, los Licius, los Sacius, los Catius, los Finetius y losFictius.Los aludidos iban acercándose el dedo índice a la frente a modo de saludo.Algún hombre se acercó y estrechó nuestras manos. Habían realizado un círculoen torno a nosotros y permanecían en silencio. Parecía que estaban aguardandoalgo de nuestra parte. Probablemente lo esperaban. Quizás era un buen momen-to para decir unas cuantas palabras aunque yo sabía que jamás había sido un ora-dor notable.�Éste puede ser un buen momento para que dirija unas palabras, señorSmall �dijo el señor Vinicius leyéndome el pensamiento.En fin, que no me quedaba más remedio. Los pioneros esperaban escucharla voz de su guía y ese era yo.�Mi nombre es Bingo Small �comencé despacio y mirándoles a los ojos unoa uno, hombres, mujeres y niños� y, como saben, he sido contratado, junto a misocio Tiro Las, para conducirles a través del desierto atlántico hacia el otro ladode la dorsal. Personalmente pienso que este viaje que van ustedes a emprender, esla mayor estupidez que he escuchado en los últimos años, pero la paga es buenay lo haré. Les llevaré al lugar que pretenden alcanzar.Saqué, de uno de los bolsillos de mi pantalón, un dunhill a medio fumar ylo prendí despacio. Los colonos permanecían en el más absoluto de los silencios.Aspiré un par de veces y lancé una densa nube de humo blanco antes de conti-nuar: �Este viaje tiene una serie de normas básicas que todos ustedes cumpliránde manera obligada. Si no las acatan a rajatabla, morirán. O les mataré yo mismosi entiendo que con su actitud ponen en peligro la supervivencia del grupo. Enmedio de las Nuevas Tierras no existe más ley que la que yo imponga. No habrátribunales de apelación ni posibilidad alguna de eludir los mandatos que yo emita.Para ello, me ayudaré de esto �dije extrayendo de su funda de cuero en el flancotrasero de la suzuki mi heckler & koch semiautomática y alzándola en el aire.El efecto obtenido en los colonos supongo que fue el deseado. No suelo seramigo de estos gestos teatrales, pero la ocasión lo requería. Era lo que ellos espe-raban de mí y eso mismo tenía que darles. A fin de cuentas, yo era el hombre fuer-te y duro que necesitaban para alcanzar su insensata fantasía. No podía defrau-darles antes de comenzar. Así que blandí mi semiautomática sin rubor. Los niñosse estremecieron al verla brillar al sol de la mañana, sus madres los atrajeron haciaellas de forma inconsciente para apretar aún más su abrazo y los hombres frun-
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cieron el ceño en una mueca que debió de ser una mezcla de consentimiento ypreocupación.�A partir de ahora, todos ustedes dejarán de ser individuos, familiares y ami-gos para pasar a ser miembros iguales de la caravana. Todos, hombres, mujeres yniños trabajarán según sus posibilidades y capacidades para llevar la caravana ade-lante. Ese será el único objetivo. Llegar a nuestro destino sanos y salvos. No lesoculto que las Nuevas Tierras están plagadas de toda serie de peligros. Si hacensiempre lo que les digo y se comportan como deben hacerlo, llegaremos al lugarque pretenden ir, se lo aseguro. No me den problemas y yo no se los daré.Cumplan mis órdenes de forma rápida, eficiente y sin cuestionarlas en ningúnmomento y sobrevivirán. Respeten a sus vehículos sobre cualquier otra cosa.Podemos sobrevivir unos días sin agua y sin alimentos, pero no avanzaremos unsolo kilómetro más sin combustible ni piezas de recambio. No dudaré en aban-donar en el camino a cualquiera de ustedes que haga un uso inadecuado de sumáquina.Di una nueva bocanada a mi puro y continué sin prisa.�Llevan ustedes un buen equipo. En esto, he de felicitar al señor Vinicius.Disponemos de los vehículos, las armas y la tecnología necesaria para llegar.Cinco camiones, siete cuatro por cuatro y nueve motocicletas todoterrenos, sonun material excelente para rodar por este desierto. Además, llevamos buenasarmas y un equipo de teléfonos celulares inmejorable. En todo momento, tendre-mos conexión a través de los satélites Dromius con Lisboa, las Azores y NuevaYork. Recibiremos todos los días los partes meteorológicos y nuestras posiblesseñales de socorro se escucharán en cualquier lugar del mundo. Pero nada másque eso. Oirán nuestras señales y se quedarán cruzados de brazos deseándonos lamejor de las suertes. Porque una vez ahí dentro dependeremos tan sólo de nos-otros mismos y de nuestro talento para avanzar y sobrevivir. Nadie, repito, nadiese aventura en las Nuevas Tierras para emprender una misión de rescate.Estaremos solos. Ustedes y yo. Así que lo mejor que podemos hacer es llevarnosbien desde el principio.Tuve que parar para poder dedicar un poco de tiempo a mi dunhill. Estosdichosos puros son como las buenas mujeres. Te proporcionan gratos momentosde placer pero piden, a cambio, una buena porción de tu tiempo.�Llevamos, también �proseguí�, alimentos, agua, combustible, repuestos ymunición suficiente para llegar hasta las Azores sin problemas. Una vez allí,podremos abastecernos de todo lo necesario para continuar el camino. Jamás,repito, jamás quiero que nadie haga un uso irresponsable del agua y del combus-tible. Los necesitamos para llegar de la misma forma que necesitamos nuestra pro-pia sangre. Son indispensables. Hagan un uso razonable de todo ello y las cosasirán bien. Por supuesto, el acceso a estos suministros estará restringido. Ya hedado las instrucciones al señor Vinicius para que asigne, entre los hombres delgrupo, los turnos de custodia necesarios. El agua, el combustible y los recambiosviajarán todos ellos en un mismo camión guiado por el señor Ictius. Cuando este-mos detenidos y por la noche, éste camión estará siempre vigilado por un hom-
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bre armado. Cuando estemos en movimiento y ante cualquier avatar, proteger ysalvar a este camión, será de prioridad absoluta para todos. Como ya he dicho, nodudaré en elegir entre este camión o cualquiera de ustedes. Lo siento, pero lascosas en el desierto son así.Me puse en pie sobre la motocicleta y, dejándome caer con todo mi peso, laarranqué a la primera.�Una cosa más. Si algo me ocurriese, confíen en mi socio el señor Las. Élsabrá llevarles a donde tengan que ir �aceleré un par de veces�. Nada más. Es horade irnos.�Un momento, señor Small �me interrumpió el señor Vinicius�. Nos gus-taría, antes de partir, poder decir una oración.¿Una oración? Aquella idea me parecía un disparate. En el lugar al que nosdirigíamos, no había dioses. De eso estaba bien seguro. Pero esta gente tenía lamente llena de idea delirantes, así que asentí con la cabeza.�Sea breve, señor Vinicius, por favor. Tenemos aún una dura jornada pordelante.El señor Vinicius hizo un gesto con la mano y los demás se le acercaron.Debía ser, además del líder indiscutible de su pequeña comunidad, una especie deguía espiritual que dirigía sus almas. No me extrañaría que, detrás de aquel hom-bre de grandes hombros y aspecto hosco se encontrase un trastornado.Personalmente, jamás he tenido ningún tipo de prejuicio si el cliente paga bien. Yel señor Vinicius y los suyos disponían de dinero en abundancia que iban a com-partir con mi socio y conmigo. Eso era lo realmente importante para nosotros.�Dios nuestro �comenzó el señor Vinicius�, sabes que siempre te hemostenido presente y que eres nuestro rumbo y nuestro destino. Caminamos desdelejos por ti, y hemos llegado hasta aquí gracias a ti. Permite, Señor, que estoshumildes siervos tuyos, puedan seguir siéndolo en las Nuevas Tierras y en el cami-no que hacia ellas emprendemos hoy. Guiados por tu palabra hemos llegado hastaaquí. Este es nuestro punto de partida hacia el cumplimiento de tu mandato divi-no. Repudiamos nuestro modo de vida europeo y caminamos, seguros, hacia ellugar señalado para adorarte durante el resto de nuestros días. Bendícenos, Señor,bendice este viaje hacia el oeste que iniciamos ahora en tu nombre y bajo tu pro-tección y bendice, también, a la tierra americana que nos aguarda y en cuyo senoconstruiremos tu Iglesia. Amén.�Amén �respondieron los demás al unísono.Era la hora de marcharnos de allí. Hice una señal con la cabeza a mi socioy escupí por última vez sobre la arena de Lisboa. Mi dunhill se había apagado defi-nitivamente.
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Capítulo 3En el camino de los sueños de sal y arena
El descenso del talud continental fue más duro de lo que pensaba.Conocíamos piedra a piedra el camino pues lo habíamos recorrido en decenas deocasiones, pero jamás habíamos llevado con nosotros una caravana tan pesada ynumerosa. Los automóviles no eran un problema. Eran poderosos y descendíanbien por los caminos estrechos y encrespados del talud. Conducidos por los cabe-zas de familia o por los hijos varones mayores, el descenso era lento pero cons-tante y seguro. Aquella gente sabía lo que se hacía. No eran, en absoluto, unos afi-cionados. Reconocían a la perfección el momento en el que habían de detenersey hacer descender a las mujeres un trecho a pie. No ponían, en ningún momento,la integridad física de nadie en peligro. Al menos, no lo hacía más de lo estricta-mente necesario.Las diez motocicletas, montadas todas ellas por los jóvenes más fornidos ycorpulentos de la caravana, descendían con rapidez por las paredes del talud. Enmás de una ocasión ordené a un par de ellos adelantarse para estudiar el terrenoy decidir la mejor de las rutas. No tenía demasiadas dudas al respecto, pero eraimportante para mí poner a prueba a aquellos muchachos. Supieron responder entodo momento. Avanzaron con destreza por el camino de rocas cubiertas por unafina capa de arena y sal, examinaron el terreno y regresaron pronto con la infor-mación. Todo ello, vigilado por la atenta mirada de sus padres. Los hombres de lacaravana hablaban poco. Parecían estar en permanente estado de alerta, más quepor lo que pudiera depararles el difícil entorno en el que nos hallábamos, por elcariz que nuestra colaboración tomase. Cuando parábamos un rato para estudiarla situación y decidir los próximos pasos, se miraban de soslayo y trataban detransmitirse sus impresiones sin apenas cruzar palabra. Una situación un tantotensa pero habitual en estos casos. No me preocupaba en absoluto.Mi verdadera preocupación era el descenso de los cinco camiones cargadoshasta arriba de toda una suerte de enseres y artefactos. Los colonos lo eran desdeel principio al final. Portaban en sus camiones todo lo necesario para emprenderuna vida desde cero. Lo que no acarreaban en aquellos camiones es que no eraimprescindible para su futura subsistencia. Y a buen seguro, así lo era. Porque sialgo comprendí rápido de aquella gente, es que no eran en modo alguno unos afi-cionados con mayor o menor devoción por su líder. No, los tipos eran muy bue-nos. Unos pobres desgraciados, a fin de cuentas, por lo descabellado de sus inten-ciones, pero unos verdaderos profesionales en la organización y desarrollo delviaje. Conocían sus oficios: era mecánicos, constructores, agricultores, electricis-tas, cocineros, incluso los había con conocimientos prácticos de medicina. Tansólo les faltaba un expedicionario. Ahí entrábamos nosotros.La dificultad del descenso de los camiones retardaba a toda la comitiva.Sobre todo el viejo zil ruso que era el peor de todos los vehículos que llevábamos.El señor Vinicius me confesó que su idea inicial era la de haber comprado tan sólo
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camiones unimog, el mejor camión del mundo para terrenos difíciles, pero no lefue posible. No quería arriesgarse a llegar a Lisboa y no tener los vehículos nece-sarios, así que los compró en Madrid. El tipo que se los vendió le obligó a hacer-se con el paquete completo: cuatro mercedes unimog y un zil seis por seis, duroy tremendamente resistente, pero torpe y espeso en los terrenos muy escarpadoscomo en el que nos hallábamos. Los buenos tiempos en los que transportabamisiles tierra aire soviéticos de un extremo al otro de la gran Rusia habían pasadodefinitivamente. El señor Vinicius, que no era tonto, consiguió un buen precio portodo y los puso en la autopista derechos a Lisboa. Una vez allí, cargó el zil con loselementos más livianos y poco importantes de todo el cargamento. Si había queperder un vehículo y conseguir que la pérdida fuera soportable para el grupo, esevehículo era el zil.Como en el talud no había árboles ni nada que se les pareciera en los quesujetar los cables de acero y hacer más seguro el descenso, tuve que optar por uti-lizar automóviles como colchón de los camiones más importantes. Sabía que mela estaba jugando, pero, al menos en el caso del unimog 404 conducido por elseñor Ictius en el que portábamos el agua, el combustible y los recambios, el ries-go era necesario. Así que situé el mitsubishi pajero conducido por el hijo del señorSacius justo delante de él e hice que no se separase más de un metro de distancia.Así, si el unimog se iba camino abajo, el mitsubishi lo frenaría. Sabía que podíahacerlo. Su motor diesel era una máquina que se comportaba a la perfección encondiciones de esfuerzo extremo. Tan sólo hacía falta que las ruedas acompaña-sen y el agarre no flaqueara.La fórmula funcionó sin problemas durante unos cuantos kilómetros. Enun par de ocasiones, el parachoques del unimog tocó la parte trasera del mitsu-bishi pero el muchacho de los Sacius dominaba bien su trabajo. Sabía cuandoemplearse a fondo con el freno y cuando ir dándole un respiro para no calentar-lo en exceso. En una de las ocasiones, el camión resbaló en un pequeño banco dearena y se deslizó hacia abajo haciendo añicos uno de los pilotos traseros del cua-tro por cuatro, pero intuyendo el muchacho que el señor Ictius se había hecho conel control de su máquina, aceleró un poco y abrió un pequeño hueco entre ambos.Los suficiente para evitar quedarse enganchados por accidente. La suerte no debíade tentarse más de lo necesario.Animado por nuestro pequeño éxito, hice pasar delante a los cuatro porcuatro más pequeños que utilizábamos sólo para transportar personas y muy pocoequipo y al chevrolet que cargaba las tiendas de lona que serían las casas de loscolonos en las Nuevas Tierras. Ellos descendían a buen ritmo y sin dificultades.No era buena idea obligarles a retardar su descenso y gastar, así, innecesariamen-te, combustible y pastillas de freno.Un par de motocicletas se quedaron con nosotros para servirnos de enlacesy el zil pasó delante del unimog del señor Ictius. No quería que, si el zil perdía encontrol, arrastrase a los vehículos que pudieran encontrarse delante de él. Perocomo tampoco era cuestión de perder un camión el primer día, puse el opel fron-tera delante de él y repetí la maniobra del unimog.
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Vimos como el grueso de la caravana descendía por el talud con un pasoligero. Mandé a Tiro con ellos para que los guiara y, sobre todo, para que frenaralos ímpetus de los más jóvenes. La facilidad con la que estaban descendiendopodía confundirles y hacer que se confiaran. Ese era el peor pecado en el talud.Un exceso de confianza podía llevarnos irremisiblemente a la muerte.Detrás nos quedamos los dos camiones, los dos vehículos que hacían decolchón, un par de muchachos en sus motocicletas y yo. El descenso era cada vezmás lento y llegué a pensar que no podríamos concluirlo antes de la noche. Loshombres estaban cansados por el intenso esfuerzo. Los chicos de las motocicle-tas, en no pocas ocasiones, tenían que bajarse de ellas y ayudar a los conductoresde los camiones cubriendo áreas de escasa visibilidad.En un corto llano, el zil comenzó a tener problemas. La arena estaba dema-siado blanda y el camión tendía continuamente a hundirse. Nos encontrábamoscerca del final del descenso y podíamos, desde allí, observar cómo los demás yalo estaban alcanzando. Usé los prismáticos para ver a Tiro adelantándose y estu-diando el firme del terreno. Ya se había dado cuenta de que hoy la arena estabademasiado suelta y esponjosa. Eso no era nada bueno para nuestros pesadoscamiones, así que siempre era preferible adelantarse para dar un vistazo. Vi cómoel chevrolet amagaba un par de embarrancamientos, pero supo salir de ellos sindemasiados inconvenientes.No ocurrió lo mismo con nuestro zil. Cuando llegábamos al final del llanoque atravesábamos y a un par de kilómetros del final de la bajada, el zil emba-rrancó en un maldito banco de arena. A pesar de que era un seis por seis y que suconductor sabía utilizar el embrague, la rueda trasera de la parte derecha estabahundida hasta la mitad en la arena. Tuvimos que parar todos y hacer pie en tierrapara echar una mano.Usé mi teléfono celular para avisar a mi socio.�Tenemos un problema con el zil, Tiro. Ha metido una de las traseras en unbanco de arena. Vamos a usar las planchas de aluminio para tratar de sacarlo. Nosllevará un tiempo.�Recibido. Por aquí todo perfecto. Estamos abajo esperando. Voy a comen-zar a montar el campamento. Creo que éste será un buen sitio para pasar la noche.�De acuerdo. Estaremos con vosotros, a lo sumo, en un par de horas.Cerré la comunicación y me dirigí a mis hombres.�Bien, amigos, ha llegado la hora del trabajo duro. Bajen las planchas de alu-minio. Tenemos que poner a flote este camión.Señalé hacia abajo.�Los demás han llegado al final del descenso. Van a alzar el campamento ynos aguardan para cenar. No les hagamos esperar demasiado.Los muchachos tomaron las palas y comenzaron a quitar arena en torno ala rueda varada. Después de un rato de cavar, consiguieron hacer un buen aguje-ro en el que la rueda comenzó a moverse. Arrancamos el camión y tratamos deque avanzase, pero el hueco era demasiado profundo. No merecía la pena pen-sárselo más. Colocamos un par de planchas de aluminio haciéndole el camino a la
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rueda y el conductor pisó a fondo. El zil salió lanzado hacia delante. Habíamostomado la precaución de situar el frontera unos cuantos metros más abajo paraevitar un choque en una salida brusca, pero el zil rodaba desbocado por el cami-no y su conductor parecía no hacerse con el control. Observábamos cómo seencendía y se apagaban sucesivamente las luces de freno. Trataba de no efectuaruna frenada larga y perder, así, el gobierno del vehículo, pero el frontera estabacada vez más cerca y aquello no paraba. Por fin, decidió jugársela a una carta: hun-dió su bota en el pedal del freno y empujó hasta el fondo. El zil coleó y se cruzóen el camino. Durante un momento, las tres ruedas del lado izquierdo perdieronel contacto con la arena. Parecía que iba a volcar, pero hubo suerte y recobró elequilibrio. La carga se tambaleó y algunos objetos cayeron al suelo. Pero el viejozil se había detenido. El frontera había salvado su carrocería por un par de esca-sos metros.De repente, oímos los disparos. Miré rápidamente hacia abajo. Absorto enla operación de salvamento del camión, había dejado de prestar atención a losdemás por un buen rato. Miré hacia mi suzuki y una luz brillaba en el panel. Miteléfono celular conectado al ordenador de la motocicleta estaba enviando seña-les luminosas. Tenía una llamada.Corrí hacia la motocicleta y cogí el teléfono.�Maldita sea, nos están atacando, Bingo, necesitamos vuestra ayuda deinmediato �tronó la voz de Tiro Las.�Aguanta, estamos con vosotros en quince minutos. Forma un círculo conlos vehículos y trata de llegar hasta el camión de las automáticas �dije.�Han salido de debajo de las piedras, los muy cabrones. Disparan a matar,Bingo.�¿Tenemos alguna baja?�Creo que no, pero esto se está poniendo muy feo. Necesitamos refuerzosde manera urgente.Cerré la comunicación y me puse el casco.�Nos vamos �grité�. Las dos motocicletas y el frontera, conmigo. Losdemás, tratad de descender lo más rápido posible. No quiero al grupo desperdi-gado. Señor Ictius, tenga su rifle preparado. Quiero su camión protegido. Nos vamucho en ello.El señor Ictius asomó la cabeza por la ventanilla. Con gesto serio respon-dió: �Confíe en mí, señor Small. Esos hijos de puta no podrán con nosotros.Solté el seguro de la funda de mi arma y me lancé talud abajo a toda máqui-na.
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Capítulo 4Ratas en el desierto
La caravana se hallaba justo en el lugar en el que el talud finalizaba de formabrusca dando paso a una llanura con una ligera pendiente. Mi socio había conse-guido que los vehículos se ordenaran en círculo y ahora estos les servían de res-guardo. Entre Tiro y el señor Vinicius habían organizado una tímida la defensa.Estaba disparando con sus armas cortas y repelían el ataque parapetados detrásde los vehículos. A todas luces, no habían tenido la oportunidad de descargar delos camiones las armas automáticas. Desenfundé mi pistola y comencé a dispararen dirección a nuestros agresores. Lo único que pretendía era alcanzar la carava-na y sumarme a la lucha. Nada podríamos conseguir si no nos organizábamos enserio y de inmediato.Cuando Tiro nos avistó, dio la orden de disparar a discreción. Nos estabancubriendo lo mejor que podían y, aunque funcionó, uno de los muchachos quepilotaban detrás de mí, sufrió un pequeño rasguño en un brazo producto de unabala enemiga.�Ya estoy aquí. Nos ha costado entrar �le dije a Tiro.�Nos atacaron de imprevisto, Bingo �respondió�. No les vimos llegar.Están ahí, tras esa loma. Deben de ser quince o veinte a lo sumo.�Bien, lo importante es organizar la defensa. Voy a tratar de llegar hasta lasautomáticas. Cúbreme.Corrí agachado entre los vehículos fui directo hacia el unimog en el queguardábamos el armamento. El señor Vinicius había comprendido mis intencio-nes y ya se acercaba junto con un par de hombres.Subí al camión y durante un instante pude ver una bala pasar como una cen-tella a un par de palmos de mi rostro. Me lancé hacia dentro de furgón y caí rodan-do entre cajas, lonas y demás artefactos que transportábamos en él.�A la derecha, señor Small, las armas están a la derecha �me gritó el señorVinicius desde fuera.Allí estaba, brillando en la penumbra del interior del camión, un buen arse-nal de ametralladoras listas para ser utilizadas. Las fui cogiendo una a una y pasán-doselas al señor Vinicius.�Vamos a joder bien a esos cabrones �dije.Teníamos, también, un par de rifles de asalto usados por los soldados de laOTAN que la perspicacia del señor Vinicius había podido conseguir. Me los echéa la espalda y, de un salto, descendí del unimog.Cuando llegué a la altura del grupo, los hombres estaban situándose en posi-ción de hacer uso de las ametralladoras. Habían abandonado las pistolas de diezmilímetros con las que habían estado luchando hasta ahora y empuñaban, no sincierto orgullo de pioneros, las automáticas.�¿A qué esperan para hacerlas sonar? �aullé.El festival dio comienzo de inmediato. Aquel material era mortífero denecesidad y muy pronto comenzamos a tener controlada una situación que nos
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había estado venciendo por momentos. Oímos algunos gritos tras la loma rival.Esos cerdos comenzaban a besar la arena.�Tenga, señor Vinicius �dije mientras le ofrecía uno de los rifles de asalto�.Apóyese sobre un vehículo, apunte con tiento y disparé. Caerán como miserables.El señor Vinicius hizo lo que le ordené. Se escudó tras unos de los jeeps,afinó su puntería y apretó el gatillo. Las balas salieron derechas a su objetivo. Untipo surgió tras la loma, dio un salto hacia delante y cayó muerto.�Dispárele a la cabeza. Quizás esté sólo herido.�Pero, ¿quiénes son estos animales? No sabía que bajar aquí pudiera ser tanpeligroso.�Son ratas blancas. Por lo general, no suelen dar demasiados problemas. Suproceder es bastante cobarde. Se dedican al pillaje y a atracar a los turistas. Unaescoria a la que hay que hacer frente sin miramientos.�Eso téngalo usted por seguro.�Vienen de África. Son grupos más o menos organizados de magrebíes ysubsaharianos. Antes de la Gran Evaporación, utilizaban el estrecho de Gibraltarpara entrar en Europa. Se la jugaban en el mar y, aunque muchos de ellos perecí-an en las aguas, otros conseguían llegar y burlar a la policía de la frontera.�Había oído hablar de ello.�Una vez en tierra europea, se las ingeniaban para dispersarse por todo elcontinente. Ya sabe, buscaban nuestro modo de vida europeo pero negándose arenunciar al suyo. Pretendían expandir su credo y su cultura por toda nuestra tie-rra. Basura.El señor Vinicius y yo hablábamos sin mirarnos a la cara. Estábamos bas-tante ocupados disparando contra aquellos cabrones africanos.�Después de la Gran Evaporación, siguieron entrando a pie �continué�.Pero la policía construyó torretas a lo largo de toda la línea de la costa y recibióórdenes de disparar a matar. Ahora el estrecho es un cementerio. Está plagado decadáveres que se pudren al sol. Los africanos creyeron que, yendo en gran núme-ro, les sería más fácil pasar. La policía no se atrevería a disparar contra una muche-dumbre de mujeres, niños y ancianos. Y, en caso de hacerlo, no podrían acabarcon todos. Algunos lograrían alcanzar el litoral y penetrar en el continente. A finde cuentas, tenían asumido que cruzar el estrecho de Gibraltar siempre les oca-sionó un porcentaje importante de bajas.Mi socio se acercó a nosotros.�Estamos tomando el control, Bingo �me dijo�. Creo que les estamosdando una buena lección.�Los muchachos se están portando de maravilla �respondí�. Ve a la partede atrás y comprueba que las mujeres y los críos se encuentren bien.Tiro se agachó y salió corriendo. Le cubrí con una buena ráfaga que limpióla cresta de la loma de los bastardos levantando una densa polvareda.�Pero la policía tenía otros planes �me dirigí al señor Vinicius�. Le impor-tó una mierda aquella gente. Hicieron lo que tenían que hacer: proteger Europade todos aquellos despojos. Así que dispararon con ametralladoras y causaron unacarnicería que los mantuvo a raya durante más de un año. Después, volvieron a
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las andadas, pero los nuestros no se amilanaron. Cuando las cosas se pusierondifíciles y no había balas para todos, llegaron a utilizar misiles. Hay un par de crá-teres bien abonados en medio del estrecho. Deben haber brotado árboles a estasalturas.Hice una pausa para enviar a uno de los muchachos a por más munición yproseguí:�Con la frontera tan bien custodiada, no conseguía entrar ningún elementoen el continente. Parecieron desistir. Pero esa morralla no sabe quedarse quieta essus tierras y lo que de verdad le gusta es venir a jodernos, así que comenzaron aabrirse camino por las Nuevas Tierras. No suelen aventurarse demasiado lejos.Carecen de cualquier conocimiento para guiarse en la llanura abisal y necesitantener siempre a golpe de vista el talud. Viajan en vehículos desvencijados que con-siguen robar a los turistas y viven exclusivamente del pillaje, del robo y de la extor-sión. De esta forma, comenzaron a viajar hacia el norte. Llegaron a Lisboa ymuchos de ellos se asentaron por aquí. Esto está plagado de pequeñas tribus demaleantes africanos. No son demasiado peligrosos. Por eso les llamamos las ratasblancas. Disponen de armas pero no son buenos tiradores. Pueden llegar a matarsi hace falta, porque para ellos la vida humana no tiene ningún valor, pero si se lestrata como es debido, regresan a sus madrigueras de inmediato.Paré un momento a descansar. Apoyé la espalda contra la carrocería delvehículo y saqué un dunhill del bolsillo.�Lo que le digo, señor Vinicius, auténtica basura.Los disparos se iban espaciando cada vez más. Ordené un alto el fuego paraevaluar la situación.�Que nadie se mueva ni dispare �dije mientras encendía el puro�. Vamos aver si hemos solucionado definitivamente el problema.Tras la loma enemiga no se observaba movimiento. No sabía si habíamosacabado con todos, pero, al menos, se estaban muy quietecitos.�Cubridme �indiqué a los hombres que se hallaban más cerca de mí.Salté encima del vehículo que nos parapetaba y salí a terreno descubierto.Comencé a caminar agachado y en zigzag. De repente, se oyó una explosión y des-pués una humareda se alzó tras la loma. Conocía de sobra aquel sonido. Alguienhabía arrancado un vehículo cuyo motor hacía aguas por todos lados.Corrí todo lo que pude y alcancé la loma justo en el momento en el que unasqueroso land rover que se caía a trozos, abandonaba el lugar. Aún llevaba con-migo mi rifle de asalto, así que clavé una rodilla en tierra y me dispuse a hacer unbuen tiro. Al margen de este vehículo, no pude ver ningún movimiento más.Habíamos dado buena cuenta de aquellos cabrones. En un vistazo rápido, contéuna docena de cadáveres desperdigados por el suelo. No había ningún hombreblanco. Sólo árabes y negros. Vestían ropas mugrientas y no parecían demasiadobien alimentados. Uno de ellos tenía la boca entreabierta y pude vislumbrar sudentadura destrozada por la caries. Aún había un par de vehículos más con laspuertas abiertas calentándose al sol.El land rover que huía era una verdadera pieza de museo. Debía de tenermás de cincuenta años y no estaba ya para demasiadas alegrías. La cabina estaba
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protegida por una lona trasera, así que no podía ver a los que iban en ella. Unaverdadera lástima. Me hubiese encantado hacer un disparo directo a la nuca delconductor y ver cómo el vehículo continuaba su camino por su propia cuenta.Decidí disparar contra una de las ruedas traseras. El disparo la reventó a laprimera. Animado por el éxito, disparé en dirección a la otra rueda. Esto fue yademasiado y el land rover se detuvo clavado en la arena. Dos tipos salieron de lacabina, uno en cada dirección, y comenzaron a correr como poseídos por eldemonio. Había llegado el momento de la verdadera diversión. Apunté despacio,calculé la velocidad del viento, hice un par de movimientos para soltar los mús-culos del cuello y le reventé la cabeza a aquel desperdicio de un certero balazo.El otro tipo se me estaba escapando. Pero yo ya estaba preparado de nuevo.Volví a apuntar y disparé. El africano seguía corriendo por el desierto. Había falla-do. Me volví a preparar, pero cuando me disponía a apretar el gatillo, alguien efec-tuó un disparo detrás de mí. El cabrón cayó al suelo y se quedó inmóvil. Me podíaapostar lo que fuese a que estaba muerto. Giré la cabeza y, allí estaba mi socioacompañado de Lorna Vinicius. La joven portaba en la mano una pistola hume-ante. �Lo siento, Bingo. La muchacha insistió y no pude negarme �se excusó miTiro. Genial. No era suficiente que los problemas surgiesen solos. Mi propiosocio tenía que ir directamente a buscarlos.Me puse en pie y, sin brusquedades, le quité la pistola de la mano a la chica.Iba a decirle algo, pero decidí callarme. Con las mujeres, esa suele ser la mejor delas opciones. En cambio, Tiro debía oírme.�No quiero que las mujeres utilicen las armas si no es estrictamente nece-sario. ¿Queda claro? �dije con voz firme.Se nos había ido acercando el resto de los hombres.�Esto va para todos �dije dirigiéndome a ellos�. Mantengan a las mujeresalejadas del armamento. Este trabajo es cosa nuestra.�Pero señor Small... �comenzó a decir Lorna Vinicius.�Calla �le espetó su padre�. Haremos justo lo que dice el señor Small sindiscusión. Y ahora vuelve con las demás mujeres. Sin una palabra.Lorna arrugó en ceño y dio media vuelta hundiendo los talones en la arena.Comenzó a caminar deprisa hacia los vehículos.�Discúlpela, señor Small �el señor Vinicius se dirigió a mí�. Se encuentraen esa mala edad, ya sabe usted. Le garantizo que no volverá a ocurrir una cosaasí. Eso esperaba. Se hizo un molesto silencio en el grupo. Notaba a Tiro algocontrariado. Sabía que estaba avergonzado, pero, aunque era capaz de poner mivida en sus manos en medio en cualquier situación, cuando había unas faldas depor medio, mi socio era otra persona. Me temo que era algo superior a sus fuer-zas. �Creo que es hora de echar un trago �dije.
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Capítulo 5Un lugar llamado sueño americano
Con la noche cerrada en medio del desierto, el campamento era el lugar másacogedor en muchos kilómetros a la redonda. Habíamos encendido una buenahoguera y, tras la cena, cuando las mujeres se habían ya retirado a dormir en susimprovisadas camas bajo los camiones, los hombres nos reunimos a charlar sobrelo que se nos venía encima. Algunos de los muchachos de mayor edad se habíanunido a nosotros. Mi socio sacó una botella de Four Roses que llevaba consigo yla fue pasando entre los presentes. Un poco de whisky nos vino bien para templarnuestros cuerpos agotados por el esfuerzo del día. Con la anochecida, la tempe-ratura había descendido bastante y casi hacía frío.�Sentimos que aquel ya no era nuestro hogar �decía el señor Vinicius.Cuando el señor Vinicius hablaba refiriéndose al grupo, el resto de hombresasentía en silencio. En general, cuando el señor Vinicius hablaba, hacía o pensabaalguna cosa, todos los demás mostraban su acuerdo de manera inmediata y abso-lutamente sumisa. No parecía haber quiebras en su liderazgo. Un liderazgo que,por otro lado, ni a mi socio ni a mí, se nos expresó ninguna vez de forma explí-cita. Todos lo aprobaban y jamás se ponía en tela de juicio, pero nunca se esta-bleció de una manera clara sobre la mesa.�No nos lo pensamos dos veces �continuó�. Vendimos todas nuestrasposesiones y nos dirigimos al punto de partida para la nueva vida que anhelába-mos alcanzar. Desde el centro de Europa, pronto alcanzamos París. Este cortoviaje lo hicimos de forma desordenada. Cada familia se las arregló para llegarcomo pudo. Una vez en París, comprendimos que aquella no era la forma correc-ta de hacerlo. Éramos una comunidad y debíamos comportarnos como tal. Noéramos miembros aislados. Nunca lo fuimos y jamás volveríamos a serlo. Éste erauno de nuestros principales preceptos. Debíamos aceptarlo con tal y orientartodas nuestras acciones hacia su cumplimiento. Así que en París, reunimos algo dedinero y compramos un autobús con el cual hacer el resto del viaje. Cargamostodo nuestro equipaje y a nuestras familias y partimos rumbo a Madrid. Habíamosdecidido que el grueso de nuestro aprovisionamiento lo efectuaríamos en esta ciu-dad. No quisimos correr en ningún momento el riesgo de llegar a Lisboa y encon-trarnos con las manos vacías. Lisboa era sólo el punto de partida. Allí nos haría-mos con todos los elementos perecederos y alguna que otra cosa, pero en Madridteníamos que conseguir todo nuestro equipo. Vendimos el autobús y pasamos unasemana entera tratando en hallar los vehículos que necesitábamos a buen precio.El dinero nunca fue un problema para nosotros. Pero, desde luego, necesitábamoshasta la última de las monedas para garantizar el éxito de nuestra empresa. Así queluchamos para conseguir el mejor de los precios. Compramos los camiones, loscuatro por cuatro y casi todas las motocicletas. Algunos de ellos no se encontra-ban en demasiado buen estado. Fue necesario que algunos de los nuestros seemplearan a fondo con ellos. Les cambiamos bastantes piezas y los pusimos pron-
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to a punto. Teníamos que salir cuanto antes de aquella ciudad. No era nuestro sitioy nuestras familias se sentían incómodas. Nunca hemos despreciado la falta decomodidad si esto es un camino hacia una vida mejor, pero no era necesario pro-longar demasiado una situación evitable. Así que cargamos nuestros vehículos ysalimos rumbo a Lisboa. Un par de días después, estábamos ya acampados en laplataforma continental a la espera del momento propicio para la partida.�Pero, ¿acaso tenían problemas en su país? ¿Estaban perseguidos o algo porel estilo? �pregunté mientras daba un buen trago de la botella de Four Roses.�No, en absoluto. La nuestra no es una mala tierra. Al contrario. Trabajandoduro y sin descanso, se puede sacar adelante, sin dificultades, una familia. Pero elentorno se había ido degradando progresivamente. Europa ya no es un buen lugarpara vivir. No es una tierra de oportunidades. Ni con todo el esfuerzo del mundo,el trabajo de un hombre puede producir nada más allá de lo estrictamente nece-sario para alimentar a tu familia, mantener tu casa y conseguir unos días de vaca-ción al año. Las cosas ya no son como antaño. Parece que todo está detenido. Escomo si el tiempo no pasase más por el corazón de Europa. Este es un continenteanquilosado que no ofrece oportunidades. Las burocracias se han apoderado detodo. Son dueñas y señoras de todo lo que nos rodea, de nuestros trabajos, denuestro modo de vida, del agua que bebemos, de la comida que nuestros hijos sellevan a la boca y hasta del aire que respiramos. Esa es una situación intolerable,verdaderamente intolerable.El señor Vinicius hablaba mientras observaba cómo, de la hoguera, surgíanchispas que ascendían y se perdían en la oscuridad.�Sentimos que aquel ya no era nuestro hogar �repitió�. Ya nada nos unía ala tierra, la ilusión estaba perdida. Carecíamos de un verdadero motivo para vivir.Nuestro sueño europeo estaba agotado para siempre.En el desierto en el que nos hallábamos, al margen de unas cuantas ser-pientes y bastantes insectos, no existía vida animal. El silencio era sepulcral alre-dedor de nosotros.�Entonces comenzamos a pensar en las Nuevas Tierras. Todo lo que sabí-amos de ellas era lo que habíamos conseguido comprender a través de los mediosde comunicación. En realidad, para nosotros, perdidos en el centro de Europa,que los océanos de todo el mundo hubieran desaparecido de repente, era unhecho absolutamente intranscendental. Ni siquiera lo notamos en el nivel de losríos. Estábamos demasiado arriba en sus cauces para que las mareas tuvieran efec-to sobre ellos. Pero algo caló hondo dentro de nosotros. Comprendimos queaquella era una vía directa hacia el cambio que necesitábamos, así que comenza-mos a recabar información. Supimos que había gente instalándose en las tierraspróximas a la línea de las costas de los Estados Unidos. Nuevos pioneros que esta-blecían campamentos en las plataformas continentales a lo largo de todo el terri-torio. Unos pocos, al principio, que fueron multiplicándose con el paso del tiem-po. Ahora, algunos de ellos forman verdaderas ciudades. Han ido sustituyendo sustiendas de lona por casas de ladrillo y madera. Están situadas a escasos kilómetrosde las ciudades costeras americanas y su economía se basa, casi de manera abso-
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luta, en el comercio. Han conseguido desalar parcelas de tierra y las cultivan.Poseen ganado y producen carne y leche. Tienen todas sus oportunidades intac-tas. Había un extraño brillo en los ojos del señor Vinicius. Quizás una mezclade entusiasmo, fe y esperanza.�Nuestra intención es viajar hasta allí para conseguir unirnos a una de estasciudades �prosiguió�. Sobre todas las demás, nosotros queremos alcanzar la costade Nueva York. Su plataforma continental es inmensa y hay enormes extensionesde tierra disponibles para los pioneros. Son propiedad del primero que llegue allíy las haga suyas. Al parecer, los pioneros han comenzado a organizarse. Disponende un registro en el que se inscriben los nuevos propietarios y sus tierras. Tan sóloes necesario ocuparlas y explotarlas para adquirir la propiedad sobre ellas. Ese esnuestro lugar. Una tierra en la que los sueños están intactos.El resto de los hombres asintió en silencio. Algunos, los más jóvenes, hicie-ron comentarios entre sí sin apenas levantar la voz. Aquellas parecían ser unaspalabras cargadas de magia. Nuevas Tierras, Nuevos Sueños.�El sueño americano, señor Small, el sueño americano... Eso es lo que per-seguimos �dijo el señor Vinicius�. Por eso, sólo por eso, he embarcado a mi fami-lia y a las de estos hombres que usted tiene delante en una aventura de casi diezmil kilómetros. Ahí es donde queremos ir y ahí es donde usted nos va a llevar. Ala búsqueda de un buen lugar para vivir. Donde nuestros hijos puedan crecer enlibertad, dueños de sus posibilidades, capaces de alcanzar lo que se propongan,dependientes únicamente de sus propias capacidades como hombres. Un lugaralejado de las terribles burocracias europeas, de un modo de vida caduco y anqui-losado, lejos del pensamiento original que Dios legó a sus pueblos. Nos estamosalejando de la propuesta inicial de Dios, señor Small. Europa camina por víasequivocadas y algún día, más pronto que tarde, pagará por ello. Lo hará, pero nos-otros ya no estemos allí para verlo. Nos habremos unido al verdadero pueblo deDios guiado directamente por su mano diestra. Somos temerosos de la verdaddivina. Y acatamos todos y cada uno de sus mandatos.El señor Vinicius hizo una pausa. Se había ido creciendo en su discurso yahora aquello parecía un sermón.�Viajamos hacia el oeste, hacia la tierra prometida. Hacemos acopio devíveres y armas, de fe en el Señor y respeto hacia su Iglesia. Nosotros somos susverdaderos siervos y ha llegado el momento de mostrarnos como tales. Sin amba-ges, sin excusas, sin aplazamientos. En el oeste está nuestra verdadera afirmacióncomo comunidad de Dios.La pequeña soflama del señor Vinicius ratificó lo que desde hace unos díasvenía sospechando: aquellos tipos estaban chalados. Habían decidido abandonarsus cómodas vidas en una de las regiones más ricas del planeta para lanzarse a lodesconocido. Abandonaban el bienestar de sus casas, la calefacción en invierno, lacomida siempre disponible, el agua corriente, las calles pavimentadas, el alcantari-llado público, la electricidad, el aire acondicionado, los hospitales, la vida tranqui-la, todo, a cambio de un sueño intangible que, al parecer, iba a hacerles más feli-
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ces en este mundo y asegurarles, de paso, su mejor estancia en el otro. No, deci-didamente aquello no era para mí. Yo disfrutaba poniendo los pies encima de lamesa de mi casa de Lisboa y mirando el televisor durante horas y horas con unbuen vaso de cerveza en una mano y un puro asquerosamente humeante en laotra. Adoraba la vida en Lisboa. Adoraba la vieja Europa. Ese era mi hogar. Enella me sentía como en casa. No importaba demasiado en qué ciudad me hallase:Amsterdam, Londres, Viena, Düsseldorf, Turín. Todas ellas eran buenos lugarespara sentarse un rato a fumar y observar cómo el tiempo transcurre sin demasia-da prisa. Llevaba miles de años haciéndolo sobre aquellas calles. Y, si nada loremediaba, varios miles más iban a transcurrir hasta que dejara de hacerlo. Eso,como mínimo. Así que no merecía la pena ir a la búsqueda de un mundo incier-to. Desde luego que no. A mi socio y a mí no se nos había perdido nada en eloeste. En cuanto consiguiésemos guiar a aquel atajo de chiflados hasta el lugar alque querían ir, nosotros continuaríamos viaje hasta la ciudad de Nueva York. Unavez allí, nos dirigiríamos directamente al aeropuerto y embarcaríamos, junto anuestras motocicletas, en un avión rumbo a casa. Rumbo a Lisboa, a nuestra viejay querida Lisboa.�Le diré una cosa, señor Vinicius �comencé a hablar�, los motivos que lesllevan a emprender este viaje no son de nuestra incumbencia. En realidad, nos traesin cuidado cuáles sean los móviles que les llevan a actuar de la manera que lohacen. No sé si quiere escucharlo. A nosotros todo esto nos parece una locura,pero ustedes pagan y nosotros haremos el trabajo lo mejor que sepamos. Dije queles llevaríamos a su destino y lo haremos aunque en el intento nos vaya la vida.Cuente con ello. Nosotros nos ganamos así el pan.�No aspiramos a ser entendidos. Sabemos que nuestro camino está plaga-do de incomprensión y así lo aceptamos. Ustedes hagan su trabajo. El resto escosa nuestra, señor Small.Di un par de bocanadas al dunhill con la mirada perdida en la oscuridad. Lahoguera se había consumido por completo y ahora apenas quedaban unas brasasincandescentes. Sujeté lo que me quedaba del puro entre los dedos índice y pul-gar y lo lancé a las cenizas.�Es hora de irse a dormir �dije poniéndome en pie�. Mañana nos espera undía muy duro.
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Capítulo 6El amor y la muerte caminan de la mano
Prefería cien veces el ataque de una horda de africanos enloquecidos, antesque ver merodear por mi caravana a jovencitas moviendo estúpidamente las cade-ras. Sobre todo, si Tiro Las andaba cerca. Por eso, Lorna Vinicius se convirtió enun problema. La muchacha, en cuanto podía, rondaba cerca de mi socio. Por suer-te, el señor Vinicius hizo buena su palabra y trató de mantener en su sitio a su hija.Pero en cuanto éste se centraba en múltiples ocupaciones diarias, la chica revolo-teaba en torno a Tiro con cualquier pretexto. Al principio, Tiro trataba de mante-ner las distancias. Sabía que yo le estaba observando y que mi ira no tardaría ensurgir. Pero después, su naturaleza idiotizada fue superior a todas sus fuerzas decontención y comenzó a tontear con la chica.Lorna solía vestir siempre unos viejos pantalones tejanos plagados de agu-jeros que permitían vislumbrar diminutas porciones de su piel cobriza, los bajosdeshilachados, una blusa estampada en tonos ajados, varios collares de borlas alcuello y unas sandalias sujetas al pie con una cinta entre los dedos. Su larga mele-na morena desaliñada, los ojos negros de mirada perdida y los labios gruesos ysonrosados, le daban el aspecto encantador de parecer siempre recién despertada.Rodamos un par de días por el fondo del valle que se halla inmediatamentedebajo de Lisboa. Con los turistas, nunca íbamos más allá de aquella zona. Aloeste, una cordillera de montañas se alzaba de repente, pero existía un paso anchoy transitable por el que continuar el viaje. Mi socio y yo lo conocíamos de sobrapues lo habíamos atravesado en varias ocasiones. Era necesario acercarse bastan-te para poder descubrirlo. La entrada estaba escondida tras unas rocas y girabacon brusquedad hacia la derecha.El paso era bueno pero había que moverse con tiento. El lugar era idóneopara una emboscada de piratas del desierto. A pesar de todo, no me preocupabademasiado la idea. Sabía que aquella zona estaba demasiado lejos de cualquier sitiohabitado para que los estúpidos y primitivos piratas africanos llegasen hasta allí.Sus land rover jamás aguantarían cuatro o cinco días seguidos de viaje por el des-ierto abierto. Necesitaban acceder a tierra habitada con demasiada frecuencia paraaprovisionarse de repuestos y combustible.Tardamos un par de jornadas en alcanzar la zona. El viaje estaba siendotranquilo y, por suerte, no habíamos tenido incidencias de consideración. Un parde ruedas pinchadas, algún que otro embarrancamiento sin importancia y la indis-posición pasajera de una de las mujeres a la que el continuo renquear de su vehí-culo la mareó un poco.No tenía la menor duda de que mi socio se sentía atraído por LornaVinicius. En demasiadas ocasiones y sin necesidad real de hacerlo, la motocicletade Tiro se acercaba al unimog de los Vinicius. Durante un buen rato, mi sociorodaba paralelo al camión y conversaba de cualquier cosa con el señor Vinicius.Lorna solía viajar en la cabina sentada entre su padre y su madre. Como casi siem-
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pre la conversación discurría por terrenos que poco tenían que ver con el des-arrollo de la caravana, la muchacha se inmiscuía, a la mínima ocasión, en el diálo-go. La caravana apenas se detenía en todo el día. Rodábamos de sol a sol y sinparar, incluso, en las horas de mayor calor. A fin de cuentas, aún estábamos enmayo, así que el sol, aunque intenso en medio de aquel desierto casi blanco dearena y sal sin, en ocasiones, una sola sombra en decenas de kilómetros a la redon-da, no hacía insoportable el viaje. Las escasas paradas que efectuábamos eran paraatender los vehículos. Tenerlos rodando durante tantas horas, hacía que el mante-nimiento continuo fuese absolutamente necesario. Una vez al día, además, solía-mos para durante un par de horas para comer. Dibujábamos un círculo con losvehículos y todos en la caravana se aplicaban en sus tareas dentro de él.Habíamos asignado tareas de manera estricta para que nadie estuviese nuncadesocupado. Incluso los niños más pequeños tenían quehaceres adaptados a susposibilidades. Una vez detenidos, todos sabía qué debían hacer. Nadie daba órde-nes si no era necesario. El plan era que todo estuviera lo suficientemente organi-zado para que cada elemento de la caravana funcionase de manera autónoma yefectiva.Las mujeres se ocupaban siempre de la comida. La señora Fictius, una rolli-za mujerona que hacía crujir la amortiguación de su vehículo cada vez que se subíaen él, era la encargada de la despensa. Ella administraba los víveres y llevaba unadetallada relación de los mismos. Hasta el último de los tarros de mermelada, esta-ba anotado en el libro de registro de la señora Fictius. Aquella mujer de aspectolozano, era incombustible. Trabajaba sin descanso y su labor era impecable. Contres o cuatro como ella, podría haber llevado a media Europa hasta las mismísi-mas puertas del infierno.Además de llevar el registro de los alimentos, la señora Fictius se encargabade decidir qué habíamos de comer los demás en cada momento. Ella preparaba elmenú y dirigía su ejecución. Lorna le ayudaba en estas tareas. Al principio fue unamás de las jóvenes que debían prestar sus brazos a estas tareas, pero, en muy pocotiempo, reunió la confianza de la señora Fictius y se convirtió en su mano dere-cha. Al tercer día de expedición, Lorna ya daba indicaciones a sus compañeras ytomaba decisiones propias relacionadas con su labor.El señor Vinicius no vio mal aquella situación. Lorna, a fin de cuentas, hacíabien su trabajo y nunca trataba de evitarlo. Siempre estaba dispuesta a ayudar allídonde fuese necesario. Esto, unido al hecho de que siempre se hallaba bajo laestrecha vigilancia de la señora Fictius, hizo que su atención sobre la muchacha serelajase.Tiro se dio cuenta pronto de esta situación y no perdió el tiempo a la horade aprovecharla. Mi socio y yo éramos los únicos en la caravana que no teníamostareas concretas asignadas más allá de la que nos había llevado hasta allí. Cuandola caravana se detenía, mi socio y yo rodábamos un rato más por los alrededores.Nos gustaba dar siempre un vistazo por las cercanías que nos evitase cualquiermal encuentro. Cuando regresábamos de nuestra pequeña ronda, comunicábamos
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las novedades al hombre que se hallase con el turno de guardia y aparcábamosnuestras motocicletas. A partir de ese momento, gozábamos de cierta libertadpara movernos por el campamento. Libertad que Tiro aprovechaba para rondarcerca de Lorna. Según él, con la intención de ayudarla en sus quehaceres.�Lorna, permíteme que acarreé yo esa gran cacerola �decía con voz aton-tada�. Una chica como tú no debería estropearse las manos en estas labores.A la señora Fictius aquello no le hacía demasiada gracia. No decía nada por-que, a fin de cuentas, Tiro era uno de los guías y podía hacer y decir lo que le vinie-se en gana, pero su mirada no era precisamente de aprobación. Yo me daba cuen-ta de que aquellos repentinos ataques de efusividad en su labor, eran producto delos tonteos de su subalterna.Así que Tiro volvía a las andadas una y otra vez:�Déjame que lleve yo ese saco de legumbres �decía.�No se preocupe, señor Las, no es tan pesado como parece �replicaba lamuchacha fingiendo cierto azoramiento.En ese momento, se agachaba con la intención de mostrar a mi socio partedel interior de su escote. Y Tiro no pedía la ocasión de dar un vistazo rápido a suropa interior.En un par de ocasiones, harto de observar aquella situación, llamaba a misocio con cualquier excusa:�Tiro, acércate. Tenemos un problema con el eje trasero de este camión�gritaba para asegurarme que me oía.Mi socio levantaba la cabeza del escote de Lorna Vinicius y, sin perder susonrisa bobalicona, respondía:�Ahora mismo voy, Bingo. Es tan sólo un minuto.Y se acercaba a regañadientes.�Aléjate de esa muchacha. No es cosa buena �le decía yo.�Tan sólo quiero echar una mano, ya lo sabes �alegaba.�No juegues conmigo, Tiro. Te conozco de sobra y sé cuáles son tus inten-ciones.Pero, como siempre que se trabaja de mujeres, Tiro ignoraba por completomis indicaciones y volvía a lo suyo.�Oh, Lorna, hoy estás verdaderamente hermosa �le decía.�Muchas gracias, señor Las, es usted muy amable.�Esos collares, ¿no serán el regalo de algún novio que abandonaste enEuropa? �preguntaba mientras los señalaba con el dedo.�Oh, no, señor Las, me los regaló mi madre el día que cumplí los dieciochoaños. En una ocasión que nos habíamos detenido para comer, ordené recoger elcampamento antes de tiempo y ponernos en ruta con presteza, sólo para poderevitar oír tanta memez junta. Era superior a mis fuerzas. El contacto intensivo conaquellos chalados, estaba contagiando a mi socio Tiro. Parecía estar perdiendo élmismo, el poco juicio que le quedaba.�Es hora de marcharnos. Recojan todo cuanto antes y suban a los vehícu-
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los. Nos vamos �dije en voz alta para que todo el mundo me oyese.No era costumbre oponerse a mis mandatos y, en aquella ocasión no fuemenos. Pero el señor Finetius, un tipo delgado y fibroso con el pelo ralo, estiró,desde debajo de zil, un par de brazos repletos de grasa y aceite y gritó:�Deme un par de minutos, señor Small. Enseguida termino con esto.El señor Finetius era uno de nuestros mecánicos. Había aprovechado lahora del almuerzo para hacer algunos retoques en los bajos del viejo zil. Aquellamáquina necesitaba un mantenimiento intensivo y no era raro encontrar en todomomento a uno de nuestros hombres hurgando en sus entrañas con la intenciónde realizar un ajuste o practicar una reparación de urgencia.Me di cuenta de que mi enfado era únicamente con Tiro Las y, a lo sumo,con aquella zorrita de labios carnosos que pretendía embaucarlo, pero que, porello, no debía presionar, sin razón aparente, al resto de la comitiva que hacía sutrabajo sin tacha.�Tómese su tiempo, señor Finetius. Le esperaremos el tiempo que sea nece-sario �dije.�No tardo nada �dijo el aludido mientras sus brazos volvían a desaparecerbajo el zil.Estuve enredando en mi suzuki para ocupar el tiempo mientras el señorFinetius finalizaba su labor. La tapa del depósito del combustible hacía tiempoque no cerraba bien y, a veces, cuando el terreno era escarpado y la motocicletase agitaba demasiado, solía escaparse un pequeño reguero de líquido. Estaba tra-tando de apretar con fuerza la tapa, cuando vi surgir, bajo el zil, una repugnantevíbora que se alejaba serpenteando a toda velocidad. En un gesto rápido, desen-fundé mi arma y le disparé una ráfaga caliente. El bicho quedó inerte en la arenacon el cuerpo fragmentado en cuatro o cinco trozos.�¿Ha visto eso, señor Finetius? �dije�. Ha pasado muy cerca de usted.El señor Finetius parecía no haberme escuchado.�Digo que una serpiente acaba de rondarle �grité.Volví a obtener el silencio por respuesta.�¿Señor Finetius? �me acerqué al camión�. ¿Se encuentra usted bien?Aún con el arma en la mano, me agaché y vi al señor Finetius bajo elcamión. Miraba hacia arriba, como si estuviese observando los bajos del vehículocon detenimiento. Pero el señor Finetius no se movía.Temiéndome lo peor, dejé el arma en la arena y tiré con fuerza de las pier-nas del hombre. La delgadez de su cuerpo hizo que bastase un tirón para sacarlocasi por completo. El sol había comenzado a declinar desde su punto más alto enel firmamento y aún apenas conseguía que los cuerpos arrojaran sombras sobrela arena. Con esa primera luz de la tarde, pude ver claramente la huella de los doscolmillos de la víbora en el cuello del señor Finetius. El inmundo animal le habíamordido con tan mala suerte, que uno de los orificios estaba en medio del tra-yecto de la vena yugular. El veneno que le había sido inoculado, surtió efecto casial instante. El señor Finetius estaba muerto.
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Capítulo 7Réquiem por un continente
El incidente nos hizo perder medio día. Aquellos tipos estaban locos, pero,al menos, no eran unos bárbaros, así que tuvimos que cumplir con todos intrin-cados rituales propios de su creencia. Sobre todo y teniendo en cuenta que elseñor Finetius era un cabeza de familia. Su rango en la comunidad obligaba a unosresponsos de mayor entidad. Y si en algo eran persistentes e inflexibles, era en elcumplimiento de sus deberes morales. En realidad, el propio viaje lo interpreta-ban como una especie de obligación insalvable. Parecía que no les quedase otroremedio que emigrar a las Nuevas Tierras. Europa era el cáncer y ellos pretendí-an extirpárselo de cuajo.La reacción inicial fue de aflicción general. Todo se detuvo en un instante.Cada uno de los miembros de la expedición cesó en sus actividades y permanecióquieto y en silencio en el mismo lugar en el que el suceso les había sorprendido.Algunos se encontraban dentro de los cuatro por cuatro a la espera de la señal desalida. Otros cargaban bultos en los unimogs. Un joven lustraba los radios de sumotocicleta. Oyeron los disparos de mi arma y pudieron ver cómo tiraba de laspiernas del señor Finetius. Ocurrió en pocos segundos.Uno de los hombres tenía ya en marcha su vehículo. Calentaba el motormientras aguardaba. Había concluido su trabajo y permanecía sentado al volantefumando un cigarrillo. Cuando vio el cadáver, simplemente giró el contacto delvehículo y detuvo el motor. Tan sólo eso. Siguió allí sentado fumando en silencio.Esperaba.Los propios hijos de la víctima quedaron paralizados en el sitio. Era supadre el que yacía muerto en medio de la arena y ellos no hicieron nada por acer-carse al cuerpo. Se observaron los unos a los otros y buscaron con la mirada a otrapersona. La única persona que podía devolver, con su grito desesperado, el ritmode la vida a su cadencia habitual.La señora Finetius surgió del interior de uno de los camiones. Había subi-do a él con intención de ordenar unos cuantos bultos. La señora Fictius había soli-citado su ayuda después del almuerzo y ella, una mujer a la que el trabajo físico nole arredraba en absoluto, aceptó de buen gusto. Ascendió al camión y estuvo sepa-rando en grupos varios bidones de agua. Debía equilibrarse el peso de los bultospara evitar que el camión volcase en un giro. Como el agua se iba consumiendoprogresivamente, era necesaria una continua reubicación de los bidones para evi-tar que el peso se concentrase demasiado.Al igual que el resto, debió oír los disparos y asomó la cabeza entre la lonadel camión para enterarse de qué había sucedido. Su reacción no fue inmediata.Se hizo esperar un poco. Quizás, desde el lugar en el que se hallaba, no pudotomar conciencia de lo ocurrido hasta pasado unos instantes. Entonces, descen-dió y, presa de un ataque de nervios, comenzó a gritar sin control. Apenas semovía. Estaba ahí mismo, junto al unimog en el que había estado trabajando. Era
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como si acercarse demasiado fuese a complicar aún más las cosas.Su grito de consternación fue una especie de señal para el resto. Entonces,y sólo entonces, el resto del grupo supo que debía hacer algo. Además, parecía quesabían qué era lo que de cada uno se esperaba que realizase exactamente. Un parde mujeres, las de mayor edad, se dirigieron sin vacilar hacia la señora Finetius yla tomaron cada una por un brazo. Comenzaron a hablarle en voz baja, casi aloído. Palabras de aliento para una viuda que acababa de estrenar su condiciónhacía un par de minutos. En las próximas horas ya no se separarían un instante deella. Se convirtieron en su sombra. La guiaban por el campamento, hacían quetomase algún alimento o un poco de agua. De una forma u otra, era las personasque se dedicaban a acompañarla en su sentimiento desolado.Los hijos del señor Finetius escucharon los gritos de su madre. En esemomento, un resorte accionó sus cuerpos y se lanzaron a la carrera hacia su padrerecién muerto. Se arrojaron sobre él con violencia. Una de las jóvenes en las quecuyo trayecto yo me interponía llegó, incluso, a empujarme con violencia para quele permitiese pasar. Lloraron y gritaron con todo el dolor de sus almas. Algunosjóvenes se acercaban y trataban de infundirles algo de consuelo con palmadas enlos hombros y abrazos a los niños.Recogí mi arma de la arena. Estaba allí desde que la había lanzado paraarrastrar al señor Finetius. Volví a ponerla dentro de su funda en la motocicleta.Miré en rededor mío. Mi socio tenía la misma cara de asombro que debía tener yomismo. Habíamos visto morir a muchos hombres y los gestos de duelo no noseran ajenos. Sabíamos que era algo que había que soportar como inevitable. Perono todo era normal en aquel. Parecía como si todo fuese una representación deteatro. La sensación era muy leve. Si uno no se detenía a observar con deteni-miento, la impresión podía pasar desapercibida. Había algo en aquellas caras, algoen las miradas perdidas y huecas. Era como si todo el mundo hiciese lo que sesuponía que debía hacer, como si alguien lo hubiera programado de antemano ytan sólo se representasen papeles. Creí, incluso, que la propia viuda y los hijos delmuerto seguían un guión establecido de antemano.Lo supe más tarde. El ritual era imprescindible para estas personas. Vivíanen torno a una ceremonia, la necesitaban para sentirse seres vivos. Todo su senti-do de la comunidad se sustentaba en una compleja maraña de ritos, costumbres yprácticas. Cada una de sus acciones se basaba, antes que en el deseo o la conve-niencia, en el deber. Estaban obligados, de una manera muy íntima, a hacer todolo que hacían, a ejecutarlo sin tacha, sin que un reproche del grupo fuese necesa-rio. Con este planteamiento vital, tratar de aligerar los oficios por el difunto, eratarea poco menos que imposible de lograr. Me resigné y accedí a perder el restodel día.El señor Vinicius, como siempre había sido, se arrogó el liderazgo de losresponsorios. Incluso cuestionó mi autoridad cuando asumió, sin tan siquieraconsultarlo, que aquel día no viajaríamos más.�Debemos dar piadosa sepultura al señor Finetius. Era uno de los nuestros
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y como tal ha de ser tratado �dijo.Miré hacia el cielo. Aún podíamos disponer de seis horas de buena luz paraviajar. Una lástima. Un verdadero golpe de mala suerte.Se organizaron rápidamente. El cuerpo del señor Finetius fue llevado a unlugar retirado tras un par de jeeps. Al rato, cuatro hombres lo devolvieron al cen-tro del círculo. Habían improvisado una plataforma con unos cuantos tablones demadera y, sobre ella, yacía el cadáver. Cada uno de los hombres sujetaba una delas esquinas de la plataforma. Solemnemente, lo depositaron sobre la arena. Elseñor Finetius vestía ahora el mejor de sus trajes. Lo habían vestido así para elfuneral. Lo que era reservado par las grandes ocasiones en este mundo, le acom-pañaría para siempre en el otro. Quizás allí todos los días eran una gran ocasión.Mi socio y yo nos hicimos a un lado antes de que la ceremonia comenzase.Los colonos se habían reunido en torno al cuerpo y permanecían en posición res-petuosa. Los hombres se habían descubierto y cruzaban las manos sobre el vien-tre. La señora Finetius era la única persona del duelo que, junto a las dos mujeresque la acompañaban, permanecía sentada frente al difunto. Su lamento no cesa-ba, aunque ahora los gritos eran tan sólo esporádicos y un lento y monótono llan-to era su única expresión de dolor.El señor Vinicius, vestido con sus pantalones militares negros, dirigiéndosea su comunidad, tomó la palabra:�Hoy un hombre nos ha abandonado. Uno de los nuestros no pudo cum-plir su sueño. Un accidente que nadie pudo predecir, se lo ha llevado.Contengamos la ira y creamos en la justicia de nuestro Dios. Aunque nos resultedifícil comprenderlo, este sacrificio es parte del precio que debemos pagar pornuestra libertad. Porque hoy despedimos a un hombre cuya única pretensión ensus últimos días fue la de despedirse de un continente. Nuestro amigo había dichoadiós, como nosotros decimos ahora, a una Europa muerta y sin futuro para losnuestros. Ahí están los hijos del señor Finetius. Observadlos. Por ellos, y sólo porellos, nuestro hermano perseguía un mundo mejor. Lejos de la podredumbre deun continente que se muere de viejo. Él albergaba en su pecho un corazón joveny, por eso, anhelaba hallar una tierra joven en la que poder hacer realidad todas laspromesas que su arcaico país había incumplido. Lejos de lo que, desde niño, habíaconocido: un mundo oscuro, pequeño, cerrado, sin oportunidades, baldío.Me lo temía. El señor Vinicius iba a aprovechar la ocasión para soltar sinrecato toda su serie de ideas absurdas sobre la vida en Europa. Tiro y yo fumá-bamos apoyados en el chevrolet. No había nada que hacer excepto esperar.�Y ahora yo maldigo la tierra que acabamos de abandonar. Maldigo su esen-cia malévola que obliga a embarcar familias enteras rumbo a lo desconocido.Porque, amigos, nada hay para nosotros en el continente que abandonamos.Todos nuestros sueños morirán si permanecemos un solo minuto más en él. Eraabsolutamente necesario abandonarlo a su suerte pues la nuestra propia estaba enpeligro. El éxodo era un deber moral. Así lo entendió nuestro hermano y por esalealtad a sus verdaderas convicciones, dio la vida. Él, como nosotros, creyó, desdeel principio, en el sueño americano y se dispuso a hacer todo lo que de posible
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hubiese en su mano para alcanzarlo. No se dejó cegar por los fuegos de artificiode la europeidad más banal. Él sabía que, tras aquellas presunciones, nunca exis-tiría una gran patria en la que vivir. Jamás podría un hombre descansar mientraspensaba que otros estarían ocupándose de su bienestar. No en Europa. No es esatierra de egoísmo y ataduras. Por eso, junto a nosotros, emprendió el largo viajerumbo al sueño americano.El señor Vinicius hizo un enfático silencio y luego prosiguió:�Pero Dios no quiso que él alcanzase jamás ese sueño. Esa fue su decisión.Démoslo, pues, a la tierra con pesar, pero con regocijo. Ahora nuestro compañe-ro, nuestro padre y esposo, está con Dios. Su alma justa y buena perdurará con Él.Bajó la mirada al suelo y la mantuvo así durante unos minutos de reflexión.Recordé los tugurios de Lisboa que en los últimos meses se habían conver-tido en nuestro auténtico hogar. Añoraba el viejo Belem. Los bares abiertos hastael amanecer, el sosegado transcurrir del tiempo, la extraña mezcolanza de calidezsureña y modernidad europea. Eso era Lisboa. Mi vieja y querida Lisboa.Decididamente el señor Vinicius y los suyos estaban chalados. ¿Por qué seempeñaban en abandonar el mejor lugar del mundo para vivir? Había estado enmuchos lugares repartidos por casi todo el mundo. Pero nada como Europa. Nohabía en el mundo una ciudad tan acogedora para vivir que Lisboa. Allí era impo-sible sentirse extranjero. Las gentes eran cordiales, tranquilas, la felicidad se respi-raba en el ambiente. No, estaba claro. Yo no cambiaba el lento traquetear de lostranvías de Lisboa por ningún otro lugar en el mundo.El señor Vinicius y los suyos, desde luego, no eran de la misma opinión.Aunque el coste por alcanzar tanto sueño ridículo comenzaba a tener consecuen-cias irreparables. ¿Cuántos más caerían en este viaje demencial? Aún no habíamoshecho más que empezar. Nos hallábamos a unos cuatrocientos kilómetros deLisboa. Quizás algo más. Lo peor del viaje estaba por llegar. A buen seguro, másalmas nos abandonarían antes de llegar a nuestro destino.Un par de hombres tomó unas palas y comenzó a cavar en la arena. Un tris-te destino final para un mecánico nacido en el centro de Europa.
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Capítulo 8Miedo en el desfiladero
Nos encontrábamos en la bocana del desfiladero. La llanura finalizaba conbrusquedad y una alta cordillera de montañas con paredes encrespadas interrum-pía la horizontalidad que, a lo largo de los últimos días, nos había traído hastaaquí. La entrada al paso que atravesaba el desfiladero no tenía más de tres o cua-tro metros de ancho. Se hallaba oculta tras unas rocas que hacían que fuese invi-sible si uno no se acercaba lo suficiente. Unos años antes, mi socio y yo la había-mos descubierto de manera accidental. Era una especie de secreto que guardába-mos con celo. En Lisboa, muchos expedicionarios pretendieron que les diésemosla situación del lugar exacto, pero siempre nos negamos. A fin de cuentas, aquelera nuestro oficio y disponer de cierta ventaja sobre los demás era algo que redun-daba, sin duda, en nuestro propio beneficio. No había razón alguna para ir con-tando por ahí nuestras rutas predilectas. Que cada cual buscase su camino en laarena.Una vez dentro del desfiladero, éste se iba haciendo paulatinamente másancho hasta alcanzar, en algunos tramos, los quince o veinte metros de distanciaentre pared y pared. El piso era de buena calidad para los vehículos. Miles de añosde sedimentación reunida en un lugar tan estrecho, habían convertido al suelo enuna suave alfombra de arena fina y apretada. Los todoterrenos rodaban por allícasi como por cualquier autopista europea. Tan sólo los continuos requiebros enla ruta, hacían que la marcha tuviese que moderar su velocidad una y otra vez.Incluso el vetusto zil parecía que se sentía a gusto en aquel terreno. Mantenía sindificultad la velocidad de los demás y no ocasionaba problemas.Organicé concienzudamente la marcha en el interior del desfiladero. Aquellugar era una especie de cárcel de cuyo interior era imposible salir. No había ni unsolo lugar por el que escapar. Una vez dentro, la única opción posible era avanzarhasta el final. Las paredes brotaban del suelo casi verticales. No había caminos porlos que un hombre pudiera ascender y, mucho menos, una caravana de pesadosvehículos como la nuestra. Lo más importante una vez dentro, era salir de allícuanto antes. Calculaba que, si todo iba bien, podríamos recorrer sus cincuentakilómetros de longitud en unas dos horas. Un tiempo en el que estábamos a mer-ced de cualquier enemigo.Sabía que estábamos demasiado lejos de la línea de la costa para que los afri-canos se aventurasen por aquella zona, pero no podía descartar a otro tipo depiratas. Por ello, decidí tener prevista cualquier situación de este tipo y situé hom-bres armados en diversos puntos de la caravana. Utilicé a los que disponían de lasmotocicletas más potentes y que, por ello, eran capaces de reaccionar con mayorprontitud ante un eventual ataque. Mientras yo viajaba en la cabeza de la comiti-va, situé a mi socio en retaguardia. Su labor era permanecer allí y retrasarse de vezen cuando para estar seguro de que nadie nos seguía. No quise que ese trabajo lohiciese ninguno de los muchachos. No los quería rondando en soledad por ahí.
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Esa misión era para un hombre experimentado al que, en caso de pérdida, el páni-co no le impidiera hallar en rastro correcto de la columna.Tiro Las era ese hombre. Lo había visto salir de las situaciones más difícilessin apenas esfuerzo. En una ocasión, estuvo perdido en el desierto del Saharadurante seis días. Se mantuvo vivo alimentándose únicamente de serpientes ybebiendo un tercio de litro de agua que llevaba dentro de su cantimplora en elmomento de extraviarse. Cuando por fin lo encontramos, dormía plácidamente ala sombra de su vertemati. Aún le quedaba combustible suficiente para rodar unascuantas decenas más de kilómetros. Lo que más le preocupaba es que se habíaquedado sin cerillas y llevaba tres días enteros sin fumar.Ordené que todos portasen sus teléfonos celulares encendidos. Viajábamoscon un pequeño generador de energía alimentado por combustible. Me gustabahacerlo siempre así. Mi intención era la de no depender, en exceso, de las baterí-as de los vehículos para obtener energía. Todas las noches, los acumuladores delos celulares eran cargados. No quería a nadie incomunicado en la expedición. Sidebíamos tener problemas, quería que, al menos, supiésemos comunicárnoslos.Hicimos varias pruebas. Por momentos, la cobertura dentro del desfiladerodescendía. Había lugares, incluso, en los que, debido a la especialmente abruptasituación de las paredes de piedra, la comunicación entre los teléfonos era impo-sible de entablar. Los satélites Dromius no llegaban, con su densa red, hasta aquelagujero perdido entre las rocas. Eso era lo que más odiaba. Podía afrontar el peli-gro de atravesar, al mando de un grupo de cuarenta personas, un desfiladero enmedio del infierno, pero si, además, no podía comunicarme con mis hombres, lasituación se tornaba desesperante. Así que había que salir de allí cuanto antes. Eseera el plan.El señor Vinicius viajaba con su camión en la cola de la caravana. Me acer-qué hasta él y situé mi motocicleta a la misma altura de la ventanilla del conduc-tor. �Señor Vinicius, quiero que todo esté bajo control �dije�. No quiero queperdamos la tensión. Nos movemos por un terreno muy peligroso.�Lo sé, señor Small, lo sé... Cualquiera puede apostarse en esas peñas de ahí�respondió mientras señalaba con la cabeza� y dispararnos sin tregua.�Hay diez hombres vigilando de continuo las paredes. Espero que no sufra-mos ningún percance.�Los míos responderán, se lo aseguro. Son buenos muchachos. Y buenostiradores, pierda cuidado.Aceleré y regresé a mi lugar en la vanguardia de la caravana. Las ruedas dela motocicleta apenas levantaban arena del suelo. Todo estaba tranquilo. Inclusola señorita Vinicius parecía más recatada que de costumbre. En todo el tiempoque estuve conversando con su padre, apenas había levantado la vista del libro queleía. No se podía decir lo mismo de mi socio. Viajaba unos metros por detrás decamión de los Vinicius y, de vez en cuando, daba un acelerón y avanzaba hasta sualtura. Daba un par de instrucciones al hombre que vigilaba aquella zona y pasa-
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ba por delante del unimog de los Vinicius.�¿Dónde diablos estás, Tiro? No te veo en retaguardia �le grité por el celu-lar. �Me adelanté un momento, Bingo. Ya regresaba.�No quiero que abandones tu posición. Esto es importante, Tiro. No loolvides.�Relájate, muchacho. Te noto algo tenso.�Este maldito desfiladero me pone nervioso. Quiero sacar a toda esta gentede aquí cuanto antes.�Tranquilo, Bingo, aquí no hay nadie. No hay un bicho vivo en kilómetrosa la redonda. Hemos cruzado varias veces por aquí y jamás hemos tenido un solopercance.�No tientes nuestra suerte, no la tientes...Cerré la comunicación. Todo estaba yendo sobre lo previsto, pero eso noevitaba que sufriese una sensación de temor. No me importa reconocerlo. Estabapasando auténtico miedo en aquel desfiladero. La posibilidad de que alguien nosatacase en un lugar tan desprotegido y con tan escasas posibilidades de salir convida, me producía un pánico indescriptible.Rodamos durante media hora más. El sol ascendía en el cielo y comenzabaa calentar fuerte. La disposición de las paredes rocosas hacía que, en ocasiones,parte del trayecto transcurriese por zonas ensombrecidas. Lugares que apenaseran caldeados por el sol y que casi siempre permanecían en penumbra.Un escalofrío recorrió mi espalda. Demasiado silencio. Demasiada tranqui-lidad. Aquello no me gustaba nada. Llamé a Tiro:�Permanece atento. Tengo un presentimiento. Esto está demasiado quieto.No me gusta nada.�Recibido.Siempre fui un hombre de presagios. Era como un sexto sentido que jamásme había fallado. No sabría como expresarlo con mayor claridad. Había algo den-tro de mi cabeza que me decía una y otra vez que no todo encajaba en ese ins-tante. Quizás no fuese más que una sucesión de circunstancias asociadas de formapeligrosa originando una alerta. Detalles que, por separado, probablemente nosignificarían nada, pero que, una vez analizados en conjunto, daban como resul-tado un estado de intranquilidad. Eso debía ser la intuición.De pronto, los vi. Eran dos sombras en lo alto de una de las crestas roco-sas. Permanecían inmóviles y no parecían demasiado preocupadas por ocultar supresencia. El sol estaba a sus espaldas y, en el contraluz, pude distinguir la siluetade las motocicletas que montaban. Tenían un pie en tierra y las máquinas, a buenseguro, detenidas. Y, desde luego, nos estaban observando a nosotros.�Tiro �susurré por el teléfono temeroso de que el eco llevase mis palabrashasta las dos figuras�. Tiro, ¿has visto eso?�Los veo, Bingo, los veo. Llevan ahí unos cinco minutos.La voz de mi socio sonaba entrecortada. La cobertura se volvía escasa pormomentos.
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�Maldita sea, Tiro, hay un par de tipos ahí arriba. Sabía que algo estabasucediendo. Lo presentía. Mi olfato nunca me engaña.Arrojé el puro que fumaba sobre la arena. Estaba demasiado nervioso parapoder prestarle toda la atención que merecía.Llamé al señor Ictius.�No quiero que se alarme, pero hay dos motoristas vigilándonos desde laparte superior de la pared que tenemos a nuestra izquierda �dije�. No quiero quemire ahora. Haga como si nada extraño ocurriese. Voy a ordenar a un par de hom-bres que cubran su vehículo.Sabía que, si íbamos a ser atacados, el unimog conducido por el señor Ictiuscon todo nuestro combustible, el agua y los víveres, sería el principal objetivo delos piratas. No estaba seguro de que ellos lo supiesen, pero era posible que nosestuvieran siguiendo desde hace tiempo. No quería correr más riesgos de los queya estábamos corriendo.Reduje mi velocidad y dejé que la caravana me fuese sobrepasando. Doshijos de los Licius rodaban en torno a la mitad de la columna en sendas motoci-cletas todoterrenos. Tratando de parecer despreocupado, me situé entre ellos y leshablé:�Tenemos una visita no deseada. Están sobre la pared de piedra �hice unapequeña pausa para que se hicieran cargo de la situación�. Despacio y sin llamarla atención, id junto al camión del señor Ictius. Uno a cada lado. Tened las armasdisponibles. No las desenfundéis. Tan sólo estad preparados para hacer uso deellas si fuera necesario.Los muchachos cumplieron mi orden con diligencia. Ahora tenía el camióntan protegido como aquel lugar permitía. Lo cual era prácticamente lo mismo quedecir nada. Dos tipos con un buen par de rifles con mira telescópica, podían aca-bar con diez o doce de los nuestros antes de que nosotros lográsemos salir de allíen estampida. Si nuestra velocidad de reacción era la suficiente, quizás podríamosdejar la cifra en cinco o seis bajas. Nunca menos. De cualquier forma, una nefas-ta perspectiva.De buena gana me hubiese lanzado a la carrera por el desfiladero y hubieratratado de dar alcance a aquellos tipos. No me gustaban las visitas inesperadas. Yésta, sin duda, lo era. A pesar de que nada en su comportamiento hacía pensar enque podían ser agresivas para nosotros, no me fiaba. Aquello era el desierto atlán-tico y los tipos que rondaban por allí no eran precisamente gente normal ycorriente. Pero estaba al mando de una comitiva de colonos. No podía obviarlo.La caravana fue avanzando sin variar el ritmo. Unas mujeres, las cuales nohabían sido informadas de la situación, solicitaron detenernos un rato para des-cansar. La negativa fue rotunda y algo malhumorada. No había tiempo para expli-caciones. Estas mujeres no hacían otra cosa que plantearme problemas. Estaba ensu naturaleza acabar con la paciencia de uno a base de requerimientos y peticio-nes. Al demonio con ellas. Bastante hacía con tratar de salvarles la vida.Veinte minutos después la caravana había superado el lugar en el que habí-amos avistado las dos sombras. Continuamos todos atentos. Ordené que nadie
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bajara la guardia. Podían aparecen en cualquier momento y desde cualquier lugar.La cadena montañosa finalizó tan bruscamente como había surgido. El des-filadero se estrechó y, tras unas cuantas curvas, apareció el desierto abierto. Volvera ver aquellas grandes extensiones de arena y sal me hizo recobrar el aliento.Aún rodamos unos cincuenta kilómetros hacia el oeste. Quería estar todo lolejos que pudiese de aquellas rocas.
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Capítulo 9Búsqueda de las sombras desconocidas
Hasta después de la cena no conseguí serenarme un poco. La señora Fictiushabía cocinado un buen arroz con trozos de carne y, una vez con el estómagolleno, pude comenzar a pensar con claridad.Los hombres, como ya se estaba haciendo costumbre entre nosotros, nossolíamos reunir, tras la cena, en torno a una fogata. Comentábamos las inciden-cias acaecidas durante el día y debatíamos los problemas cotidianos que se nosiban presentando. Aquella noche no hubo hoguera. No quería delatar nuestra pre-sencia de una forma tan clara y explícita en medio de la noche. Con, al menos, unpar de tipos rondando por ahí, lo mejor era no dar demasiadas señales de nuestraposición.Las dos sombras en la pared de roca fueron el tema principal aquella noche.Los hombres que no se habían percatado del suceso, fueron informados con rapi-dez. �Creo que deberíamos tomar precauciones. No está de más llevar siemprehombres armados protegiendo la caravana �dijo uno.�A partir de ahora estamos relativamente a salvo �respondí con una taza decafé en la mano y mi dunhill en la otra�. Una vez en terreno abierto, atacarnos esmás difícil. Los veremos llegar sin dificultades y tendremos tiempo de preparar-nos para hacerles frente.�En caso de que sus intenciones sean perversas �señaló otro.�Desde luego. En ningún momento mostraron agresividad hacia nosotros.Simplemente se apostaron en lo alto de las rocas y nos observaron. Porque de esosí estoy absolutamente seguro. No estaban allí matando el tiempo. Nos contem-plaban sin ningún tipo de duda.Los hombres bebían café, fumaban y, de vez en cuando, se susurraban aloído. Había una botella de Four Roses rondando por ahí y algunos nos servimosun poco en la taza del café.�Cojamos las motocicletas y vayamos a por ellos ahora mismo �sentencióuno de los jóvenes con menos seso.�Eso sería un suicidio. En primer lugar, es una locura recorrer este desier-to en mitad de la noche. Podríamos perdernos en menos de diez minutos. Ensegundo lugar, los tipos podrían localizarnos antes de que nosotros diésemos conellos. Eso sería lo más probable. Basta con que dispongan de sensores de calorpara que la presencia de nuestras motocicletas se vislumbre como luciérnagas enla noche. Y, aunque careciesen de ellos, el ruido de los motores nos delataría deinmediato. No, esa no es una buena idea.�¿Y si hacemos algo por el estilo cuando amanezca? �dijo Tiro�. Podríamosesperar a las primeras luces del alba y salir a dar una vuelta de reconocimiento porahí. Me detuve a pensar unos instantes antes de dar una respuesta. El plan de mi
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socio no era malo, pero no quería asumir riesgos innecesarios. Es posible que meestuviera haciendo viejo. Hace unos años no lo hubiese dudado dos veces. Habríasalido a por ellos antes de que ellos nos diesen alcance a nosotros. Pero ahora pre-fería adoptar posturas más conservadoras. Sería que los años comenzaban a pesar-me. O quizás las casi cuarenta personas que, bajo mi entera responsabilidad, esta-ba conduciendo a través del Atlántico.�De acuerdo, daremos una vuelta. Pero sólo cuando haya luz suficiente.Nunca antes del alba �dije�. Y tú te quedas, Tiro.�Demonios, Bingo �protestó�, yo quiero ir contigo.�No eso es imposible. Alguien ha de quedarse al cargo de la caravana cuan-do yo no esté. Debes permanecer aquí. No dejaré a todas estas personas sin nadiea su cargo en medio del desierto más duro del mundo.�Pero Bingo...�Es mi decisión, Tiro. Te quedas.Mi socio sabía que, cuando tomaba una decisión, nunca daba marcha atrás,así que no insistió. Es algo que aprendí en el ejército. Cuando un hombre decidealgo, sobre todo si ese hombre tiene un rango superior a los que le rodean, jamásdebe desdecirse de su palabra. Incluso en los casos en los que, más tarde, se décuenta de que está equivocado. Las decisiones hay que mantenerlas hasta el final.Es lo que los demás esperan de quien esté al mando. Uno no puede ir cambian-do de opinión a cada momento. Lo único que se consigue de esta forma es crearconfusión entre los subordinados.Así que, aunque no estaba demasiado seguro de lo que estaba diciendo e,influenciado quizás, en exceso, por mi estómago lleno y el café con whisky, pro-metí una pequeña expedición de reconocimiento por la mañana.�Iremos sólo dos hombres �añadí�. Dos motocicletas tan sólo. Es la únicamanera de tratar de pasar desapercibidos.Miré en torno a mí. Necesitaba elegir un compañero. Frente a mí se senta-ba uno de los muchachos a los que había ordenado proteger el camión de los víve-res. Un joven alto y fuerte, de veintiuno o veintidós años, bien parecido. No lehabía oído hablar en demasiadas ocasiones y eso siempre era un punto a su favor.Si algo no podría soportar, es a alguien con incontinencia verbal a primeras horasde la mañana.�Muchacho �dije�. ¿Cómo te llamas?�Licius, señor, Bras Licius.�Bien, Bras, tú me acompañarás mañana. ¿Está de acuerdo?�Desde luego, señor Small, desde luego. Haré lo que usted me pide.�En ese caso, cuento contigo al amanecer. Ten a punto tu arma. Puede serpeligroso.Alguien dio un codazo al señor Licius. Uno de sus muchachos trataría direc-tamente con el jefe. El señor Licius no pudo menos que esbozar una leve sonrisade satisfacción. Era uno de sus chicos el que me acompañaría por la mañana.Todo un honor, al parecer.�Creo que es el momento de retirarnos, si les parece. Mañana no va a ser un
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día fácil �dije mientras me ponía en pie.Cogí a mi socio por el brazo cuando nos dirigíamos a acostarnos.�Manténte lejos de la niña de los Vinicius. Es una orden.�Pero Bingo, sabes que no hay peligro alguno conmigo.�Tiro, tú eres el peligro en persona cuando se trata de mujeres. Y ahí hayuna que te tienta demasiado.Me acerqué a su oreja.�En unos días llegaremos a las Azores. Allí podrás desfogarte todo lo quequieras, ¿está claro?Mi socio no contestaba, así que insistí:�¿Está claro?�Está claro, Bingo, está claro �dijo a la vez que, de un gesto brusco, se des-hacía de mi apretón en su brazo.No dormí demasiado bien aquella noche. Cuando llegaron las primerasluces del alba, me encontraron despierto. Tenía grabadas, dentro de mi mente,aquellas sobras y no había manera de quitármelas de encima. Así que decidí quelo mejor era estar ocupado. No sería una mala idea dar un vistazo a mi suzukiantes de comenzar la jornada. Mi motocicleta no era, en modo alguno, una máqui-na joven. Tenía ya bastantes años y, aunque la mayor parte de sus elementos habí-an sido renovados periódicamente, ya no tenía intacto su nervio inicial. Por otrolado, había conseguido conservar la magia de las motocicletas de antaño. No sefabricaban máquinas como las de antes. Aunque había probado nuevas motoci-cletas y, durante temporadas había rodado sobre algunas de ellas, con ninguna mecompenetraba de igual manera que con mi veterana suzuki. Nos conocíamos per-fectamente el uno a la otra. Sabía cómo iba a responder ante cualquier eventuali-dad. No me jugaría nunca una mala pasada, de eso estaba seguro. Lo cual no sepodía siempre de la mayoría de los hombres.Bras Licius apareció puntual. No tenía aspecto de acabar de despertarse, asíque supuse que los nervios por su nueva misión le habían mantenido en veladurante gran parte de la noche. Le saludé con un gesto. Había calentado algo decafé y se lo ofrecí. Bebimos en silencio mientras observábamos cómo el sol selevantaba sobre el continente europeo. El espectáculo era maravilloso pero yo loúnico que deseaba en aquel momento era meterles sendas balas en la cabeza a losdos tipos que íbamos a buscar.Arrancamos las motocicletas y salimos del campamento. El hombre quepermanecía de guardia nos saludó agitando despacio su arma. La temperatura erabastante baja y tuvimos que cerrar nuestras guerreras hasta el cuello. A lo largo dela hora siguiente, no crucé una sola palabra con el chico de los Licius. Rodamosen dirección a la cordillera montañosa, hacia el lugar en el que el día anterior habí-amos avistado las dos sombras. Una vez allí, ascendimos entre las rocas sin rumbofijo. El terreno se abría escarpado ante nosotros, pero nuestras motocicletas se lasarreglaban bien para ascender. Bras conducía su máquina con pericia. No se vioen la necesidad de hacer pie a tierra en ningún momento. No puedo decir lomismo de mí. Quizás había engordado un poco después de tantos meses de
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sedentarismo en Lisboa. En cuatro ocasiones tuve que apoyar un pie en el suelopara no perder el equilibrio.�Vamos a detenernos un momento �dije.Bras detuvo la motocicleta al instante. Como se hallaba delante de mí, y medaba la espalda, levantó la rueda delantera y giró sin moverse del sitio. El mucha-cho tenía una gran fuerza física. Hacían falta unos cuantos buenos músculos paramover así una motocicleta tan pesada como la suya.�Voy a realizar una llamada �añadí mientras encendía mí teléfono celular.Iba a recabar algo de información. Tenía un contacto en la policía de lasAzores y, de vez en cuando, hacía uso de él para hacer algunas averiguaciones.Desde la Gran Evaporación, la policía de las Azores había pasado de ser un cuer-po regional sin demasiados recursos a una de las policías más avanzadas, dotadasde tecnología y preparadas del mundo. Aquel trozo de tierra civilizada en mitaddel desierto atlántico se había convertido en uno de los lugares más transitadosdel mundo. Su aeropuerto había sido ampliado en dos ocasiones a lo largo de losseis últimos años. Visitantes de toda condición llegaban hasta allí no siempre conla intención de hacer turismo por las laderas de la dorsal. Ladrones, piratas, fugi-tivos y maleantes de todo tipo se daban cita en lo que hasta hace bien poco habí-an sido unas tranquilas islas perdidas en medio del océano.�¿Cavaço? �pregunté al teléfono.Cavaço Gonzales era un tipo que había conocido años atrás cuando era sar-gento del ejército portugués en Angola. A pesar de que la descolonización habíatenido lugar mucho tiempo antes, al gobierno de Lisboa siempre le había gustadomantener retenes militares de forma no oficial. Vestían de paisano, pero no mos-traban demasiado interés por ocultar su condición. Mataban la mayor parte deltiempo en los bares de Luanda ocupándose de beber en firme. Cuando estabanlos suficientemente alcoholizados, el gobierno los devolvía a la metrópoli y eransustituidos por personal de refresco. En fin, unas largas vacaciones a cuenta delcontribuyente.�¿Quién es?�Cavaço, soy Bingo Small. Disculpa que te llame tan temprano.�¡Bingo Small! Maldito zorro... ¿Cuánto tiempo más vas a dejar pasar sintomar una copa con tu viejo amigo Cavaço?�Quizás te acepte esa copa antes de lo que piensas. Estoy a medio caminoentre Lisboa y tu bar preferido.�¿Todavía te dedicas a llevar infelices al desierto? Bonito oficio el tuyo...�Ya sabes �bromeé�, un hombre tiene que comer todos los días.�¿Qué es lo que se te ofrece a estas horas?�Necesito una información.�Tú dirás...�Quiero saber si habéis detectado piratas últimamente en la zona este.�Esto está cada día más plagado de maleantes, muchacho. Los muy cabro-nes le están perdiendo el respeto al desierto. Pero tan al este como te encuentrastú no los habíamos detectado nunca. ¿Puedes darme tu situación exacta?
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�Estamos en la cordillera montañosa que hay a unos quinientos kilómetrosal oeste de Lisboa.�Esa zona es una zona, por lo habitual, tranquila. Está demasiado lejos decualquier lugar civilizado. Sería una locura tratar de subsistir allí.�Pues aquí hay gente, eso puedo asegurártelo.�Estaremos atentos a cualquier señal. Es lo único que puedo decirte desdeaquí. �Gracias, Cavaço, te debo una.�Unas cuantas, muchacho, unas cuantas...Cerré la comunicación. El sol comenzaba a calentar y el olor a sal impreg-naba el ambiente. Un típico día en medio del Atlántico.
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Capítulo 10La soberbia no tuvo la culpa
Rondamos aquella zona un rato más y no hallamos rastros de los dos hom-bres. El camino se volvía cada vez más escarpado. El tránsito era, a cada momen-to, más dificultoso. Algunos trozos de roca se desprendían con demasiada facili-dad al paso de las ruedas de nuestras motocicletas. Había que prestar toda la aten-ción posible al camino. De esta manera, escudriñar el paraje se tornaba una misióncomplicada. No quedaba más remedio que parar, de cuando en cuando, para darun vistazo.A lo lejos, en la llanura, nuestro campamento comenzaba a cobrar vida. Conlos prismáticos podíamos observar el movimiento previo a la partida. Esa era miorden para Tiro. Ellos debían emprender el viaje sin dilación. Ya les alcanzaríamosmás tarde. Nuestras motocicletas podían viajar a una velocidad muy superior alresto de los vehículos. Les daríamos alcance antes de que cayese la noche.Mientras, nuestra pequeña excursión a través de la cordillera montañosacomenzaba a aburrirme. No había ni rastro de las sobras avistadas el día anterior.Y no parecía que iba a haberlo. Aquel lugar era inmenso y estaba repleto de lomas,colinas, crestas y rocas que se alzaban en medio del camino sin aviso previo. Unlugar perfecto para esconder un ejército completo.Pero, a veces, cuando uno menos se lo espera, tiene un golpe de suerteimprevisto. O quizás sucedió que ellos no hicieron nada por ocultarse. De cual-quier forma, ahí estaban, a unos doscientos metros de donde nosotros nos encon-trábamos, montados en sus motocicletas y observándonos, de igual manera a laque, en el día anterior, los avistamos.Bras no pudo reprimir un grito:�Señor Small, mire, ahí los tenemos.Detuve mi máquina y los miré. No parecía preocuparles nuestra presencia.Estaba seguro que nos habían visto, pero no hacían nada por huir. Mal asunto. Noles inspirábamos el menor temor. Lo cual, me lo causaba a mí. Comencé a sentircierta inseguridad. Estábamos en un terreno que desconocíamos por completo yno podríamos ir tras ellos de manera indefinida. Debíamos medir con cuidado eluso del combustible de nuestros depósitos o nos quedaríamos tirados en mediodel desierto, absolutamente indefensos y expuestos a cualquier ataque.Pero, ¿en qué demonios estaba pensando? ¿No era yo el gran aventurero yexpedicionario que jamás le había hecho ascos al peligro? Me estaba haciendoviejo, definitivamente me estaba haciendo viejo. Jamás había razonado tanto lascosas ni tomado tantas precauciones. ¿Qué es lo que hubiera hecho hace unosaños al encontrarme a aquellos tipos al alcance de la mano? Perseguirlos sinimportarme nada más, darles alcance y obligarlos por la fuerza a que me explica-sen qué diablos pretendían con ese maldito juego del escondite.Así que no me lo pensé dos veces. A por ellos.�Bras, ten preparada tu arma �ordené mientras aceleraba mi motocicleta y
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salía a toda velocidad de allí.Los dos hombres no reaccionaron con rapidez cuando vieron que nos acer-cábamos hacia su posición a toda velocidad. Aún permanecieron un rato sin efec-tuar un solo movimiento. Sorteábamos las rocas, saltábamos por encima de ellasy volábamos un rato. Aquella era la juerga que desde hace tiempo necesitaba paradesentumecer mi anquilosado cuerpo. Las sensaciones que el vértigo y el riesgoprovocaban en mi cuerpo, volvieron a brotar en mí después de bastante tiempode mantenerlas olvidadas.Por fin, los hombres se pusieron en marcha. Giraron sus máquinas sobre símismas y se lanzaron por los riscos. Eran muy buenos. Sabían manejarse en estemedio. Pero nosotros también lo éramos. Sobre todo Bras Licius, que sorteaba losobstáculos como si la motocicleta fuese una prolongación de su cuerpo.A pesar de que nos empleábamos a fondo, no les dábamos alcance. Ellosdebían conocer este paraje y eso les daba cierta ventaja. Tomaban los giros sindudar un instante y no titubeaban a la hora de escoger el camino a seguir.Nosotros, al menos, no les perdíamos de vista. Sólo en tres o cuatro ocasionesdesaparecieron de nuestro campo visual aunque, en todas ellas, volvimos prontoa tenerlos al alcance de nuestra mirada.Después de casi media hora de persecución en la que nunca les tuvimos amenos de ciento cincuenta metros de distancia, desaparecieron tras unas peñas.Estaban ahí y simplemente desaparecieron. Hicieron un salto hacia delante y, unotras otro, se esfumaron sin dejar rastro. Pensé que quizás se tratara de un peque-ño desnivel entre las rocas y que pronto volveríamos a divisarlos, pero no fue así.Por el contrario, lo que se apareció ante nuestros ojos fue una de las visiones mássorprendentes que he tenido en toda mi vida. Y las he tenido bastantes extrañas,todo hay que decirlo.Allí mismo, en medio de una gran vaguada a la que los riscos daban paso demanera repentina, se encontraba uno de los mayores barcos transatlánticos de lahistoria de la navegación civil. Sabía que debía de estar por allí, pero nunca lohabía visto. Tampoco me había tomado demasiadas molestias en buscarlo. Habíaescuchado toda clase de historias al respecto en los bares de Lisboa, pero no mehabía preocupado en comprobarlas. Es posible que no me las creyese del todo.Pero ahí estaba la prueba real: un gran barco de más de doscientos cincuentametros de eslora encallado en la cumbre de una montaña de piedra y sal.�Dios santo �acertó a exclamar Bras�. ¿Qué es esto?�Es el Rey Juan �respondí�. Lleva aquí desde hace seis años.�¿Cómo ha llegado hasta este lugar?�Hace seis años aquí había tres kilómetros de agua, muchacho.Simplemente, encalló.Bras no podía dar crédito a sus ojos. Yo, la verdad, tampoco. El espectácu-lo era grandioso, sin duda. Pero era cierto, ahí estaba, tranquilamente posadosobre un lecho de roca rojiza.�Pero... �a Bras le faltaban las palabras.�No le dio tiempo a llegar. Hicieron mal sus cálculos. Cuando dio comien-
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zo la Gran Evaporación, el barco estaba amarrado en Buenos Aires. Nadie pen-saba que la perdida de agua iba a ser total, así que no se dieron prisa en reaccio-nar y estuvo allí durante unos cuantos meses más. Cuando los armadores toma-ron conciencia de que el problema del agua se agravaba, lo mandaron llamar. Elbarco es, al menos lo era, de un gran consorcio portugués. Hubiera agua o no enlos océanos, este cascarón vale cientos de millones. Ellos lo querían en Lisboa, asíque dispusieron que iniciara el regreso. Para aprovechar el viaje, esperaron a quese llenase de pasajeros. Mover este barco por el Atlántico sin pasajeros, es un lujoque nadie se podía permitir �hice una pausa para detenerme a pensar�. Ese fue elproblema. Perdieron demasiado tiempo y no pudieron llegar. Les faltaron unashoras. Este buque, con todas sus máquinas a pleno rendimiento, está a unas horasde Lisboa. Pero estas montañas no estaban en sus planes. No las pudo superar ylas crestas de piedra se convirtieron en afilados arrecifes. No se pudo hacer nada.Embarrancó sin remedio.�El tiempo que perdieron en llenar de pasajeros el barco fue precioso. Si nolo hubieran perdido, el buque estaría sano y salvo en Lisboa.�En realidad, ahora también está sano y salvo �dije�. Sólo que descansa unpoco más lejos de Lisboa. Quizás sea lo mejor. Por lo menos, no tienen proble-mas de pillaje. Debe de estar todo intacto, tal y como lo dejaron en el momentode abandonarlo.�Pero, ¿cómo consiguieron los pasajeros salir de aquí?�La mayoría murieron. Al parecer, y, según cuentan, cundió el pánico ymuchos de ellos se lanzaron al desierto sin la mínima probabilidad de sobrevivir.Las misiones de rescate tardarían mucho tiempo en llegar ya que todo el mundo,durante los últimos días de la Gran Evaporación, estaba demasiado ocupado entrabajos de la más diversa índole y los servicios de seguridad se afanaban en pro-teger y custodiar lo que más a mano tenían. Nunca se les ocurriría lanzase en unamisión desesperada rumbo a lo desconocido para salvar a varios cientos de turis-tas de lujo. Piensa que, en aquellos días, no sabíamos qué nos íbamos a encontraruna vez que las aguas desaparecieron. El desconocimiento de los fondos marinossiempre fue enorme.�Es decir, que todos estos alrededores están plagados de cadáveres.�Tú lo has dicho. Además, fueron cadáveres innecesarios. Esto era una ciu-dad flotante �dije señalando al transatlántico�. Seguro que podían haberse orga-nizado para resistir durante muchos meses. Tendrían alimentos y agua de sobrapara aguantar. Pero el pánico les venció. Se lanzaron a lo desconocido. Es proba-ble que pensasen que se hallaban más cerca de la costa portuguesa de lo que enrealidad se encontraban. No lo sé. En cualquier caso, murieron como ratas aplas-tadas bajo el sol. Un hombre, lanzado a pie por este desierto, sin agua ni prepa-ración específica, no puede sobrevivir más de unos pocos días. Ellos creerían quelo podían soportar y que aguantarían hasta el final pero la verdad es que nadie loconsiguió. Cuando la compañía armadora consiguió juntar un equipo de rescateformado por una flotilla de helicópteros, no encontraron apenas supervivientes.Curiosamente, no eran más que unas decenas de viejos y mujeres con niños
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pequeños a los que emprender la partida caminando desierto a través, les habíasido imposible. Su incapacidad les salvó la vida. Cuentan que muchos hombresabandonaron a sus familias para tratar de ponerse a salvo ellos mismos. Fueronunos cobardes. Prefirieron abandonar a los de su propia sangre con tal de ponera salvo su pellejo. Pero el destino es sabio a la vez que cruel, y sabe colocar a cadacual en su sitio. Todos esos cobardes perecieron de la manera más horrible. Conla piel cuarteada por el sol, absolutamente deshidratados y sin poder dar un solopaso más por sí mismos.�Dios castiga la soberbia humana �sentenció, un tanto enigmático, Bras.Le observé un rato pensando muy bien lo que iba a decir.�¡Qué diablos! La soberbia humana no tiene nada que ver en esto. El buqueencalló por un error de cálculo, por un fallo humano. Estoy harto de que, cadavez que un transatlántico se hunde o encalla, todo el mundo decida que eso suce-dió por culpa de la soberbia de los hombres. ¡Menuda estupidez! También seestrellan los aviones y no por ello nadie habla de vanidad.Me excité un poco, pero es que aquel tipo de afirmaciones sin sentido mesacaba de mis casillas.�El buque tuvo mala suerte �continué�. Si se estuviese dirigiendo a cual-quier otra ciudad, es posible que se hubiera salvado. Aún disponía de las horassuficientes para llegar. No hubiera conseguido superar el talud continental, esoseguro, pero, al menos, estaría a pocos kilómetros de tierra habitada. En esas cir-cunstancias, una salida a pie para los pasajeros, hubiera sido factible. Pero fue elpánico el que los perdió a todos y dirigió sus destinos en línea recta hacia la muer-te segura. En definitiva, un error humano seguido de un pánico generalizado. Esofue lo que los mató a todos.Bras no había dejado de mirar al Rey Juan durante nuestra conversación.Estábamos justo detrás de su popa y teníamos una visión longitudinal de la nave.Apenas se había escorado y mantenía el porte y la elegancia de antaño intactos.Ni siquiera el brillo de sus elementos metálicos había menguado en exceso. Seaparecía ante nosotros fabuloso y rebosante de magia. Era la primera vez que veí-amos una cosa así y, probablemente, sería la última. No hay demasiadas oportu-nidades de encontrar todos los días transatlánticos intactos varados en medio deldesierto. Había visto muchos restos de naves naufragadas que la GranEvaporación dejó al descubierto, había visto pequeñas embarcaciones varadas porfalta de agua navegable, pero algo de aquella grandeza, jamás.�Están ahí �dije.�¿Qué? �respondió Bras.�Los tipos. Digo que están ahí, en la cubierta de popa. Míralos.
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Capítulo 11Rodando sobre cubiertas de madera
Oímos unos disparos y varias balas pasaron cerca de nosotros. Demasiadocerca.�Vamos �grité a Bras.�¿Cómo dice, señor Small? �preguntó agachando la cabeza para esquivar elfuego.�Adelante, muchacho, vamos a saltar. Ahí abajo, a la cubierta del buque.�¿Saltar?�La mejor manera de defenderse de un ataque es atacando.Aceleré mi motocicleta y di marcha atrás para tomar impulso. Un par degiros de muñeca y todo hacia delante. Bras no tardó en imitarme.�Dales duro, muchacho.Las motocicletas saltaron al vacío en una caída de cinco o seis metros. Perdíalgo el equilibrio al aterrizar, pero me rehice pronto. Bras, llegó unos segundosdespués. Su máquina se clavó en el suelo y la amortiguación la balanceó arriba yabajo unas cuantas veces.Volvimos a oír las balas zumbando en nuestros oídos. Solté el seguro de lafunda de mi arma y me hice con ella. Puse el dedo en el gatillo y disparé una ráfa-ga hacia el frente, sin apuntar a ningún sitio en concreto. Era un aviso: estábamosdispuestos a entablar batalla. No íbamos a soportar una lluvia de proyectiles sindarles nada a cambio. Aquí estaba nuestra respuesta.Bras empuñaba ya su semiautomática.�Dispara �ordené�. Al cuerpo, sin tregua.Hizo una ráfaga de aviso. Estábamos en la cubierta de popa y la inclinacióndel piso era casi inexistente. Las motocicletas podían rodar por allí como por unapista de asfalto recién construida. Aquí y allá podíamos ver pequeños obstáculosante los que había que mantener cierto cuidado: hamacas volcadas, sillas plega-bles, bolsas de plástico, algo de basura desperdigada... Los restos que atestiguabanla presencia de personas en aquel lugar.Los dos tipos debieron de quedarse algo confundidos ante nuestra reacción,porque sólo acertaron a dar media vuelta y ponerse a cubierto de nuestro fuego.�Tras ellos, Bras �dije�. Ahí están, tras esos botes salvavidas.El transatlántico permanecía prácticamente intacto. Si tuviese agua bajo laquilla, podría encender motores y salir de allí rumbo a cualquier lugar del mundo.Sólo las numerosas huellas de ruedas sobre la cubierta de madera hacían suponerque allí estaba ocurriendo algo fuera de lo normal.Perseguimos a los dos tipos por la cubierta de estribor. Nos lanzamos a lacarrera escalera abajo y esquivamos varios botes salvavidas. Estuve a punto deirme al suelo en una ocasión. El piso resbalaba en algunos tramos y las ruedas denuestras motocicletas, pensadas para rodar por terrenos agrestes, no se adheríanlo necesario al suelo de madera.
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Atravesamos una puerta y accedimos al interior de buque. El terreno se tor-naba peligroso. Los tipos a los que perseguíamos podían apostarse detrás de cual-quier lugar y emboscarnos sin darnos la menor oportunidad. Por suerte, el soni-do del motor de sus motocicletas descubría constantemente su posición. Trababade escuchar con atención. Necesita escuchar siempre dos motores. Esa era la señalde que todo estaba bien y nada se complicaba más de lo necesario.Bras tuvo que ponerse detrás de mí para poder transitar por aquellos estre-chos pasillos. Debíamos de estar en la zona de primera clase, porque el lujo de ladecoración era evidente. Suntuosos candelabros de bronce en las paredes, gran-des cuadros con motivos campestres, tapizados hasta el techo, moqueta en lossuelos... Lo que, en definitiva, la gente rica supone que es el lujo. Desde luego, lamoqueta no volvería a ser lo mismo después de que nuestras máquinas hubiesendado una vuelta por allí.Los largos y enrevesados pasillos dieron paso a una gran estancia. Debía deser un gran salón de baile preparado para, al menos, cien o doscientas personas.Disponía de dos alturas, las cuales se comunicaban gracias a una escalinata osten-tosamente alfombrada que se bifurcaba en dos sentidos. Los dos hombres subie-ron a través de ella con cierta dificultad. Uno de ellos resbaló y tuvo que apoyar-se en una estatuilla de bronce que, a modo de pequeña lámpara, iluminaba el ini-cio de la escalera. No lo dudé dos veces. Me detuve y empuñé mi heckler & koch,apunté con cuidado y apreté el gatillo un par de veces. El tipo dio un grito y sellevó una mano al hombro derecho. Había hecho blanco.A pesar de estar herido, el tipo se rehizo y recuperó el equilibrio de sumáquina. Aceleró y ascendió por las escaleras tras su compañero.�Muy bien, señor Small �dijo Bras.�Ahora contamos con una pequeña ventaja. Aprovechémosla.Ascendimos por la escalinata y fuimos tras ellos. Habían girado a la izquier-da y corrían por una gran balconada circular que rodeaba todo el salón. Parecíaque ya no tenían las ideas tan claras. Con uno de ellos herido, habían perdido elcontrol que, sobre la situación, habían tenido hasta ahora. Comenzábamos a tenerla sartén por el mango. Eso me gustaba y me excitaba aún más. Odiaba que otrosdirigiesen mi actividad. Yo quería ser siempre el dueño de mis actos. A balazos, siera necesario.Aquel salón abierto y despejado no era el mejor lugar para que dos hom-bres, uno de ellos herido en un hombro, huyesen del fuego de otros dos. Así quefueron listos e hicieron lo que debían hacer. En cuanto encontraron una puertaabierta, la cruzaron y accedieron de nuevo al intrincado laberinto de pasillos.Podía ver rastros de sangre sobre el suelo. El tipo al que había herido debía san-grar bastante.Volvimos a salir al exterior. Ahora estábamos en una de las cubiertas supe-riores. Era una zona deportiva con pistas de tenis y una piscina repleta de aguaestancada que había tomado, con el tiempo, un color verdoso y oscuro. Fuimostomando velocidad y saltando de cubierta en cubierta. No les dábamos alcancepero tampoco les perdíamos de vista.
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Poco a poco, la cubierta superior del buque se fue estrechando hasta casidesaparecer. Estábamos en el puente de mando. La cubierta rodeaba el puente porsu parte inferior y los hombres la siguieron. Permanecíamos muy cerca de ellos.Si tomábamos bien la curva, podíamos ganar el espacio necesario para darlesalcance. El hombre que viajaba herido tuvo serias dificultades para girar a granvelocidad. Su máquina se tambaleó, perdió el equilibrio y, finalmente, rodó por elsuelo. Durante un instante, los hombres desaparecieron de nuestro campo devisión. Era cuestión de un par de segundos. Giraríamos y encontraríamos al hom-bre tendido en el suelo. Al menos éste, ya era nuestro. Con un poco de suerte, sucompañero se habría detenido para esperarle y podríamos dar caza a ambos almismo tiempo.Pero las cosas no fueron tan bien como esperábamos. Dimos la curva y, enefecto, ahí estaba el hombre al que perseguíamos tendido en el suelo. Sangrabaabundantemente del hombro y su motocicleta había ido a estrellarse contra lavalla protectora. Pero, además, tras él, cuarenta o cincuenta tipos montados todosellos en potentes motocicletas todoterrenos nos observaban en silencio.Bras y yo casi colisionamos al intentar detenernos en seco. Las cosas sehabían complicado súbitamente y de qué manera. Ni siquiera intentamos apun-tarles con nuestras armas. A todas luces, eran demasiados para nosotros.�Tenemos un problema, señor Small �dijo Bras.�Como lo sabes, muchacho, como lo sabes...No quedaba otro remedio que aguardar algún movimiento por su parte. Lostipos no estarían contentos, eso seguro. Para empezar, éramos nosotros quienesles perseguíamos. Ellos, la verdad, no nos habían causado ningún problema. Tansólo se detuvieron a observarnos en el desfiladero y ahí comenzó todo. Quizás fuiun poco suspicaz y saqué las cosas de quicio. Todo ello unido al hecho de quehabía herido a uno de los suyos con mi semiautomática. Estábamos en un buenaprieto.Percibí con claridad el rumor de las armas. No nos apuntaban directamen-te. Su número lo hacía innecesario. Pero iban armados y nos lo estaban haciendosaber.�¿Qué vamos a hacer ahora, señor Small? �acertó a preguntar Bras.�No lo sé �respondí�. De momento, ni te muevas. Aguarda mi señal.Teníamos que salir de allí a toda costa. El hombre al que había herido habla-ba con el que parecía ser el jefe de la banda. Se trataba de un tipo alto, musculo-so, con la piel muy morena y vestido como un motorista. A pesar del color de supiel, el hombre era de raza blanca. Todos los del grupo lo eran. No vi árabes ninegros entre ellos. Eran europeos, no cabía duda. Portugueses o, a lo sumo, espa-ñoles. Debían de ser una banda de delincuentes que se habían lanzado a practicarla piratería en las Nuevas Tierras. Quizás estaban probando suerte con los turis-tas y algunos expedicionarios. Habrían encontrado, en alguna de sus correrías, eltransatlántico varado y lo habían convertido en su refugio. Y ahora nosotros leshabíamos fastidiado y bien. Estábamos dentro de la boca del lobo y había que salircomo fuera.
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�Veo que os dedicáis a perseguir a mis hombres sin que estos os hayan, tansiquiera, atacado previamente �comenzó a decir el jefe de la banda.�Creo que todo esto se trata de un monumental error �dije.Trataba de ganar todo el tiempo que fuera posible.�No existe ningún error. Tenéis una cuenta pendiente con nosotros y lavamos a resolver de inmediato �dijo mientras nos empuñaba con su arma.Al verlo, reaccioné. Estábamos desesperados y como tal teníamos queactuar. En un gesto rápido, tomé mi arma y disparé una ráfaga contra el grupo dehombres. Creo que logré alcanzar a tres o cuatro, todos ellos a la altura del estó-mago. No tuve que decir ni una sola palabra a Bras Licius. Comprendió perfecta-mente mis intenciones. Por otro lado, tampoco eran demasiado complejas. Se tra-taba de salir de allí a toda la velocidad que pudiésemos.Hicimos girar nuestras máquinas sobre sí mismas sin apenas moverlas delsitio. En medio del chirrido que las ruedas provocaron sobre la madera de lacubierta, el ruido de las balas comenzó a sonar. Los piratas habían reaccionado ynos atacaban. Esta vez iba muy en serio. Nos matarían en cuanto tuvieran lamínima oportunidad. Estaban enfadados de verdad.Salimos disparados rodeando el puente de mando en dirección contraria ala que nos había traído. Unos cuantos se lanzaron a la carrera detrás de nosotros.Por suerte, la cubierta que rodeaba el puente de mando era muy estrecha y tuvie-ron que turnarse para poder pasar. Bras iba delante de mí y se empleaba con sumáquina todo lo a fondo que podía. Por suerte, era imposible para nuestros per-seguidores, guiar una motocicleta a toda velocidad por un lugar tan estrecho comoaquel y, al mismo tiempo, hacer fuego con sus armas. Corrían el riesgo de rodarpor los suelos al primer error. Lo cual, desde luego, no hacía desaparecer el peli-gro, pero, al menos, no daba una oportunidad.Fuimos saltando de cubierta en cubierta. Buscábamos la popa del barco. Esposible que existiese algún lugar más idóneo para abandonar la nave, pero no eramomento de andar buscándolo. Íbamos a tratar de salir por el mismo lugar a tra-vés del que habíamos penetrado.Nos mantuvimos siempre en cubierta. Conociendo que el transatlánticoestaba plagado de indeseables, era una locura volver a adentrarse por pasillos ysalones. Nadie sabía lo que podíamos encontrarnos. Así que rodamos paralelos ala borda del barco con seis o siete piratas pegados a nuestras ruedas traseras.Llegamos a la popa y rápidamente nos dimos cuenta de que allí no habíasalida posible. El lugar desde el que habíamos saltado estaba demasiado alto parapoder volver a acceder a él. Había que buscar otro punto para apearnos del barco,así que continuamos rodando un buen rato cubierta tras cubierta. Les estábamosdando demasiado tiempo para organizarse, de manera que ocurrió lo que teníaque suceder: nos atraparon como ratas en una ratonera. Los piratas nos rodeabanpor todas partes. Sólo había una solución. Saltar al vacío y esperar que la caída nofuese demasiado dura. Miré por la borda y calculé. No habría más de diez metroshasta las rocas. Teníamos que jugárnosla. Bras comprendió, raudo, mis intencio-nes. No hubo, casi, ni que indicarle nada.�¡Salta!
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Capítulo 12El lugar al que todo el agua se fue
Me sentía un tanto ridículo agazapado, junto a Bras Licius y nuestras res-pectivas motocicletas, en aquel maldito hueco entre las rocas. La noche habíacaído, oscura y cerrada sobre el desierto, y los piratas parecían haber cesado en lapersecución. Pero yo, a estas alturas, no me fiaba de nada, así que, al encontrarunas cuantas rocas que formaban, por su disposición, una diminuta y resguarda-da covachuela, decidí que ese sería un buen lugar para pernoctar. Tenía un feohematoma en el costado que me produje al golpearme contra el depósito del com-bustible de mi máquina en el momento de lanzarnos al vacío para huir del trans-atlántico. Me rehice rápido y aguanté el dolor todo lo que pude hasta que cayó lanoche. Por suerte, Bras no tuvo, a excepción de algunos rasguños, ningún per-cance mayor. Pudo, así, guiar nuestra huida. Yo apenas podía limitarme a condu-cir mi motocicleta. El dolor se volvió, por momentos, insoportable. No sé quehubiese sucedido de no tener al muchacho conmigo. El señor Licius podía estarorgulloso de su chico.Los piratas se asombraron un tanto ante nuestra decisión de saltar por laborda. Creo que tardaron algo en reaccionar. Un tiempo que, para nosotros, fueprecioso. Para cuando se lanzaron a la persecución, nosotros ya habíamos adqui-rido una buena ventaja. No creo que saltasen, al igual que nosotros, por la bordade la nave. A buen seguro, ellos disponían de un lugar más adecuado para tomartierra. Pero, sin duda, llegar hasta él, les llevó demasiado tiempo. Para entonces,nosotros ya nos habíamos repuesto del impacto contra el suelo y estábamos a unpar de kilómetros de allí.Durante todo el resto del día, pudimos ver la nube de fina arena que, a supaso, levantaban los piratas lanzados tras nuestra pista. Una vez en terreno abier-to, nos convertimos en un objetivo muy vulnerable pero no había otro remedio.Teníamos que alcanzar a los nuestros y obtener, así, la ayuda que necesitábamos.Sin parar de rodar en ningún momento y con el costado doliéndome horri-blemente, pude llamar por teléfono a mi socio. Además de que un par de hom-bres armados no nos vendrían nada mal en aquel momento, el combustiblecomenzaba a escasear. No alcanzaríamos la caravana a aquella velocidad. Estamosconsumiendo muy deprisa el poco líquido que nos restaba. Así que mi socio lovio claro: necesitábamos que uno de los cuatro por cuatro diese la vuelta y nosofreciera su apoyo. De inmediato, ordenó que un jeep con tres hombres jóvenesa bordo regresara en nuestra ayuda. Mientras, y, puesto que la noche se nos echa-ba encima, nosotros debíamos buscar un lugar lo más resguardado posible y espe-rar. Cuando la puesta del sol hizo que, tanto nosotros como nuestros persegui-dores, necesitáramos utilizar los faros de las motocicletas para poder seguir rodan-do por el desierto, la persecución se simplificó bastante. Para ellos no éramos másque dos puntos rojos en medio de la noche y, de igual manera, nosotros no está-
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bamos perseguidos sino por varias decenas de potentes haces de luz blanca.Nuestra posición permanecía descubierta en todo momento pero, al mismo tiem-po, con la de ellos ocurría algo similar.La única forma de desaparecer por completo era apagar los faros. Pero, almismo tiempo, en ese instante se terminaba nuestra marcha. No podíamos rodarun solo metro más sin una fuente de luz que alumbrase el camino. La noche habíacaído muy cerrada y no había Luna. Tuvimos suerte de acertar a vislumbrar lapequeña cueva en medio de la arena.No me lo pensé demasiado. Me dolía todo el cuerpo y sabía que Bras noestaba lejos del agotamiento. Había sido un día muy duro para él. Sin duda, noestaba acostumbrado a este tipo de emociones. Entramos en la cueva y nos acu-rrucamos contra el fondo. Las motocicletas, tumbadas en la arena, ocupaban elresto del espacio. No tenía más de tres metros de fondo y otros dos de ancho. Unlugar ciertamente incómodo pero lo suficientemente resguardado como parahacerlo casi invisible. Apagamos los faros y los motores y, en la oscuridad, masti-camos unas barras de chocolate y frutos secos que habíamos traído con nosotros.Con un poco de suerte, los piratas no nos encontrarían y podríamos pasar des-apercibidos en nuestro escondrijo. Si nos daban por perdidos, quizás se cansaríany regresarían a su guarida en el buque varado. Por la mañana, después de toda unanoche de viaje, los hombres de apoyo llegarían hasta nosotros como más armas yreservas de combustible.�Trata de dormir un poco �me dirigí a Bras en la oscuridad.�Sí...Nos tumbamos. La cueva no permitía que estuviésemos en pie. Tan sólonos dejaba permanecer agachados en cuclillas, así que la postura más cómoda eraabsolutamente tumbados. Me situé junto a la entrada y observé el exterior. Todoparecía tranquilo. Cerré los ojos. En mi mano derecha tenía mi arma dispuesta porsi algún visitante nocturno nos acechaba.�¿Cómo fue, señor Small? �preguntó súbitamente Bras. Parecía haber medi-tado bastante la idoneidad de hacer la pregunta antes de formularla.�¿A qué te refieres?No necesitaba una respuesta. Sabía qué era lo que Bras deseaba conocer.�La Gran Evaporación. A eso me refiero. Me gustaría saber qué sucedió.Usted sabe que nosotros estábamos en el centro de Europa y allí no hay mar ninada que se le parezca. Lo seguimos por la televisión pero no es lo mismo.�Desde luego que no es lo mismo, muchacho, desde luego que no.Al parecer, el tan ansiado sueño no iba a llegar pronto. Podría haber man-dado callar a aquel muchacho, pero después de su comportamiento a lo largo deldía, satisfacer su curiosidad juvenil es lo menos que podía hacer por él.�Todo ocurrió sin previo aviso �comencé�. Yo estaba, durante aquellosdías, pasando una temporada en las playas de Dakar. Había concluido la época delas carreras de vehículos a través del desierto y trataba de descansar durante unpar de semanas. Siempre me gustó Dakar. Un lugar especial, sin duda alguna.Escudriñé el exterior de la cueva. Todo estaba oscuro y tranquilo.
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�No puedo recordar la fecha exacta. A mediados de enero, quizás. Un buendía nos levantamos y notamos como un ligero vapor emanaba de la superficie delocéano. El agua, sin embargo, permanecía a su temperatura habitual. No habíaascendido ni medio grado. Simplemente, una parte de ella se estaba transforman-do en estado gaseoso y ascendía hasta formar unas densas nubes unos cuantoskilómetros por encima de nosotros. Fue un proceso lento al principio pero que,gradualmente, se fue acelerando. Un mes después del inicio de la evaporación, elagua ascendía en nubes densas y apretadas. Era imposible ver nada a través deellas. Es como si una niebla cerrada se hubiera apostado sobre el mar. La únicadiferencia es que se movía en sentido ascendente produciendo un leve y arrulla-dor murmullo.�¿No estaba caliente?�No, en ningún momento. El agua permaneció siempre en su temperaturahabitual. Podías bañarte en el mar con toda tranquilidad. De hecho, sumergirte enaquellas aguas en medio de aquella poderosa neblina ascendente, producía unasensación de relajamiento indescriptible. No estaba nada mal, de veras. Muchomejor, sin duda, que una sauna.�¿Y la gente? ¿Cómo reaccionó?�Al principio con cierto temor y extrañeza. Después, con una mezcla de fas-cinación e intranquilidad. A fin de cuentas, en Dakar mucha gente dependía delmar para subsistir. La pesca, las playas, las calas fascinantes, todo ello reportabaun buen chorro de beneficios a esa pobre gente. Ahora ya no les queda nada denada. Lo han perdido todo.�Continúe...�Con le paso de los meses, tres o cuatro a lo sumo, el asunto de la evapo-ración tomó proporciones serias. Decidí quedarme en Dakar más tiempo del quetenía previsto. Tenía noticias de que el fenómeno estaba sucediendo en todo elplaneta al mismo tiempo, pero no quería alejarme de aquella costa. Lo que ocu-rría era absolutamente excepcional y no quería perdérmelo por nada del mundo.El océano ya había perdido más de los dos tercios de su líquido. Los científicosse devanaban los sesos tratando de buscar una explicación a todo aquello. Losgobiernos buscaban medidas de control que detuviesen el proceso, pero nada sepodía hacer. Aquello sucedía de una manera inevitable. Simplemente, el agua delmar se estaba marchando a otro lugar. Dijeron que a las capas altas de la atmós-fera y, desde ahí, al espacio exterior. Creo que incluso pusieron en órbita, consuma urgencia, un transbordador espacial para observar, desde fuera, el fenóme-no. Como puedes ver, no tuvieron demasiado éxito.�¿No cree usted que pudo ser un aviso de Dios?�¿Cómo dices, muchacho?�Sí, ya sabe, una señal divina. Dios hace cosas de esas. Recuerde lo que ocu-rrió con el Diluvio Universal. Esto pudo ser una cosa por el estilo, pero en el sen-tido inverso. Dios nos envió un aviso en forma de Gran Evaporación. Nos quitóalgo que siempre tuvimos, que fue importante para nosotros y, sin lo cual, podrí-amos pervivir sin problemas, pero su falta sería, para siempre notoria. Piense que
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el hecho de que solamente el agua salada fuera la que se evaporó es un dato a teneren cuenta para su valoración. ¿Por qué el agua de los ríos, los lagos y los embal-ses, el agua dulce, en definitiva, no se marchó también? Aún la tenemos disponi-ble. Sigue cursando su ciclo como si nada hubiera sucedido. Y la lluvia no ha deja-do de caer.Traté de pensar en lo que Bras me decía, pero estaba demasiado cansado.�No lo sé, muchacho. Quizás tengas razón. Aunque yo no creo demasiadoen Dios ni en historias de ese tipo. Yo creo, más bien, que el agua se marchó por-que tenía que ocurrir. Supongo que, al final, encontrarán una explicación racionalpara todo esto.�No se cierre usted a otras interpretaciones �bajó el volumen de su vozhasta convertirlo en un susurro�. Le voy a confesar una cosa, señor Small.Nosotros creemos que fue una señal divina. Por eso estamos haciendo lo quehacemos. Por eso abandonamos el viejo mundo. Porque Dios nos ha dicho, consu señal, que en éste impera la corrupción y que es necesario buscar nuevos luga-res, mucho más puros y acordes con su ley, para vivir. Buscamos la tierra prome-tida, el territorio destinado para los que creen y confían en su mandato.Aquello comenzaba a parecerse demasiado a un sermón. Bras Licius era unbuen muchacho, de eso no había duda. Se había comportado como un verdaderohombre a lo largo del día. No vaciló en ningún momento y supo estar siempre ala altura de las circunstancias. Todo eso me condujo a olvidar que esta gente esta-ba completamente chalada. Su comportamiento era siempre, en apariencia, nor-mal. Pero, de vez en cuando, surgía su demencia paranoica. Ese era uno de esosmomentos. Y yo estaba demasiado agotado para soportarlo.�Duérmete, muchacho �dije con la intención de dar por concluida la char-la. Pero Bras tenía que concluir su perorata para poder quedarse tranquilo.�Usted mismo ha dicho que nadie, ni los más sabios entre los sabios, hapodido hallar una explicación a todo lo que sucedió. Y no la encuentran porqueno existe a ese nivel. Por muchas vueltas que le den. Por muchos ensayos en labo-ratorios que efectúen. Por muchas catas y exploraciones del terreno que hagan. Laexplicación hay que buscarla más allá. En el terreno de Dios. Esto es obra suya,no lo dude. Sólo Él puede hacer que todo el agua de los mares del mundo des-aparezca sin dejar rastro. Hubo señales pequeñas pero nadie las tomó en cuenta.Por eso se sintió obligado a actuar a lo grande. Debía mostrarnos su presencia pormedios que todos pudiesen interpretar. Nunca más una de sus señales sería obvia-da. De eso puede estar bien seguro.El sueño me estaba venciendo. Casi no oía la voz de Bras. Creo que aúnhabló durante un rato más pero yo ya no entendí nada.
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Capítulo 13Arbustos, arroyos y un lugar en las nubes
Me despertó el sonido del teléfono. Eran los muchachos que mi socio habíaenviado en nuestra búsqueda. No conseguían hallar nuestra posición así que salíde la cueva y los busqué con la mirada. Acababa de amanecer y, por suerte, nohabía ni rastro de los piratas. Debían de haberse cansado de perseguirnos y, conla caída de la noche, probablemente regresaron a su guarida. Mis hombres esta-ban no más dejos de unas decenas de metros del lugar en el que nos hallábamos.Les hice una señal con la mano. El jeep se puso en marcha y pronto estuvieroncon nosotros.�¿Se encuentran bien, señor Small? �dijo uno de los chicos.�Todo en orden �dije mientras me tocaba el costado.Aún me dolía bastante pero estaba mejor que el día anterior. Con una buenapomada para bajar la inflamación, lo soportaría sin dificultad.�¿Y Bras?�Ahí está �respondí señalando el hueco entre las rocas�. Creo que aún estádormido.Traían combustible, comida y agua. Uno de los hombres se apostó para vigi-lar mientras los demás tomábamos café y unas deliciosas galletas de avena quehabía preparado la señora Fictius. Cuando terminábamos de desayunar, Bras selevantó algo enfadado porque no le habíamos despertado antes.�Te habías ganado el descanso �bromeé.No había ni rastro de los piratas. Parecían haber desaparecido. Desde luego,no les íbamos a dar tiempo a que nos encontraran de nuevo. Pronto nosotros serí-amos historia en aquella zona.�La caravana se encuentra a unos ciento cincuenta kilómetros de aquí �dije-ron. �Si salimos ahora mismo, les daremos alcance antes de la noche. Podemosrodar a más del doble de velocidad que los unimogs.Borramos todos los rastros de nuestra presencia y arrancamos las máquinas.El día había amanecido algo nublado pero no amenazaba lluvia. Comenzamos arecorrer un terreno que era sencillo de superar. Al margen de unas cuantas dunasde arena prieta fácilmente salvables, la dificultad del terreno era casi inexistente.A mediodía nos detuvimos un rato para reponer fuerzas. Ya estábamos lejosde la zona en la que perdimos de vista a los piratas, pero no quisimos encenderfuego. Eso nos demoraría en exceso. Continuamos con nuestra dieta de galletas yalgunos frutos secos y nos hicimos de nuevo a la ruta. En varias ocasiones halla-mos pequeños riachuelos de agua dulce. Vimos, en torno a ellos, huellas recientesde vehículos. Los nuestros se habían detenido, sin duda, con la intención derepostar agua. Disponían del equipo necesario para comprobar su potabilidad.Nosotros, por el contrario, carecíamos de ellos. Me podía apostar lo que fuera conquien quisiese a que aquel agua estaba en perfectas condiciones para ser consu-
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mida. Había pasado muchos días en el desierto atlántico y sabía que no se tratabade otra cosa más que de agua de lluvia que había encontrado, en su camino, unascuantas capas de tierra impermeable que no permitían su filtración.En todas las Nuevas Tierras, se estaba configurando una vasta red de ríos,riachuelos y lagos naturales. Nunca había podido ver grandes cauces, pero enLisboa se escuchaban, muy a menudo, historias sobre enormes caudales de aguaal sur de las Canarias.La red fluvial aún permanecía en un estado incipiente. La labor de erosiónnecesaria para que los lechos de los ríos pudieran adquirir profundidad y no derra-mar, así, el agua que transportaban, no había hecho más que comenzar. Aún que-daban decenas de años hasta que los ríos, sobre todo los grandes cauces, adopta-sen lechos estables por los que fluir de manera ordenada.Pronto, comenzamos a notar que el terreno comenzaba a tornarse ascen-dente. La llanura que nos había acompañado durante todo el día, fue dando pasoa un terreno de colinas cada vez más prominentes. Al principio, apenas se notabael cambio. La transición era muy lenta. Pero no cabía duda de que estabamosabandonando una zona de gran aridez para penetrar en otra más húmeda. Incluso,el paisaje se fue alumbrando con menudas matas y arbustos de un color verdecetrino. En un momento en el que nos detuvimos unos segundos para decidir elrumbo correcto, escuchamos el murmullo de un arroyo que parecía correr cerca.Esto, la verdad, nos infundía ánimos. Tantos días viendo solamente arena, sal yrocas, acababan con la moral de cualquier hombre. A pesar de que se tratase decinco tipos como los que allí nos hallábamos. Me sentía bien entre aquellosmuchachos. Sabían de la vida dura y eso, para un explorador como yo, decíamucho en su favor. Habían sido educados para saber soportar el sufrimiento ycrecerse ante él. Buscaban siempre soluciones y no les había visto amilanarse antela dificultad. Manejaban las armas con experiencia y conocimiento. Sabían con-ducir sus máquinas y no se arredraban ante la posibilidad de tener que hurgar enlos motores. Unos grandes tipos, en definitiva. Bien enseñados. Con arrestos sufi-cientes para sobrevivir en este desierto. Sabrían proteger a sus familias. Podríanabrirse un hueco y salir adelante. Lástima que todas esas virtudes las desaprove-charan en esta tierra baldía y hostil. Tercos hasta la saciedad estos muchachos.Empecinados en sus absurdas teorías sobre Dios y sus señales. Con unos cuantoscomo ellos podría fundar la mejor compañía de exploradores de Europa occi-dental.El terreno seguía encrespándose y notábamos cómo las máquinas calenta-ban sus motores algo más de lo que nos habían tenido acostumbrados hastaahora.�La parte más complicada del viaje acaba de dar comienzo �dije.�¿Hemos llegado...? �preguntó uno de ellos.�Sí, ahí la tenéis. La gran Dorsal Atlántica. Una fenomenal cordillera mon-tañosa de mil kilómetros de ancho que hemos de superar para poder acceder a lavertiente americana. No hay otro camino excepto el que tenéis ante vuestros ojos�hice una pausa�. Y ahí arriba, justo en la cresta de estas montañas de casi cuatro
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mil metros de altura, en el lugar donde podéis ver todas esas nubes, están lasAzores. El último lugar habitado de Europa. Tras él, lo único que encontraremoses el desierto más cruel y salvaje del mundo. Tres mil kilómetros en línea rectahasta la ciudad de Nueva York.�Las Azores...�Sí �sonreí�. Un lugar civilizado en medio de toda esta locura. Os aseguroque, si queréis, podréis divertiros a lo grande. Quizás sea la última vez de vuestrasvidas. Según he comprendido, entre vuestros planes futuros no se encuentran losde hacer una juerga de vez en cuando.�¿Permaneceremos en ellas mucho tiempo?�No demasiado. Lo justo para abastecernos de nuevo y emprender caminosin que nada nos falte. Las Azores están, desde siempre, comunicadas con el con-tinente a través de sus varios aeropuertos. Por su situación estratégica, nunca lesha faltado de nada. Allí podremos encontrar prácticamente todo lo que se nosocurra. Y también unos cuantos bares en los que echarse al cuerpo unas copas.�No creo que eso sea para nosotros señor Small. No podemos desviarnosun solo milímetro de nuestro plan original, entiéndalo.�Como queráis. Pero sabed que os estáis perdiendo algo grande.Comenzaba a atardecer. La presencia de la dorsal era, cada vez, más noto-ria. La arena que nos había acompañado hasta ahora, se volvió más gruesa yadquirió la forma de diminutos cantos rodados. A lo lejos, se distinguían las cum-bres habitadas de las montañas. Aún estaban muy distantes, pero tenerlas a la vistaayudaba a proseguir el camino.Unos seiscientos metros por encima del lugar en el que nos hallábamos,divisamos a la caravana. Se movía despacio por el terreno escarpado. Llamé porteléfono a Tiro Las.�Os tenemos a la vista. Gira la cabeza y nos podrás ver �le dije.�Por fin. Espero que, a partir de ahora, os unáis al trabajo. Estoy harto deque a mí siempre me toque trabajar mientras otros están pasándoselo en grande�me respondió.�Tranquilo, chico, ya estamos aquí. Tuvimos ciertos problemas pero, por lodemás, llegamos dispuestos a alcanzar la Azores en menos de un par de días.�Me muero porque llegue ese momento. Mi cuerpo necesita tumbarse sobreuna cama de verdad y dormir durante catorce horas seguidas.�¿Habéis tenido algún percance?�Nada importante. Pura rutina, ya sabes. Pinchazos, pequeñas averías, algúncalentón del motor, nada importante. El señor Vinicius se ha encargado con pres-teza de todo ello. Por lo demás, tranquilidad absoluta.Al menos, la caravana había transitado sin contratiempos. Lo único que mefaltaba en ese momento era tener que comenzar a solventar incidentes.�Mira el sol �dije mientras observaba las cumbres�. Nos queda poco másde una hora de luz. Así que, en cuento encuentres un lugar que consideres apro-piado, detén la comitiva e instala el campamento. Pasaremos la noche por aquí.Éste parece un lugar tranquilo.
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�De acuerdo. No tardéis. Aún me queda un poco de whisky para compar-tir. �En media hora os alcanzamos.Cerré la comunicación. Los muchachos rodaban en silencio. El sol habíadescendido lo suficiente como para dejar en penumbra toda la vertiente de la dor-sal. De vez en cuando, nos veíamos obligados a efectuar bruscos giros para rode-ar grandes trozos de roca que nos encontrábamos en el camino. Entonces, el solnos iluminaba con su luz cada vez más rojiza. El terreno adquiría, así, un aspectoextraño e inquietante. La sal, que hasta ahora se nos había presentado en formade gránulos mezclados con la arena, se aparecía en grandes trozos del tamaño deun puño que crujían y se desmenuzaban al pisarlos con nuestras ruedas.No me estaba yendo mal del todo. Había perdido un hombre en un acci-dente estúpido pero el balance general era positivo. Habíamos sido atacados endos ocasiones, la segunda de ellas por culpa nuestra, pero no había que lamentarbajas. Mi golpe en el costado y un cansancio generalizado eran las únicas conse-cuencias de aquellos infortunados encuentros. Por otro lado, los vehículos esta-ban respondiendo de manera asombrosa. Si conseguíamos llegar hasta las Azoresen aquel estado, me daba más que por satisfecho. Y nada hacía pensar que no lopudiéramos conseguir. Tan sólo nos tenía que acompañar un poco la suerte y quelos bandidos de las Azores nos dejasen en paz.El grupo respondía bien. Es posible que fuese demasiado severo en mi cali-ficación inicial. Eran hombres duros y mujeres resistentes. No se amilanaban anteel trabajo intenso. Sabían lo que se traían entre manos. El señor Vinicius, que eraun líder nato, había adiestrado con precisión a su comunidad. Su carácter correo-so parecía que tenía el don de inculcarse, de manera natural, en las personas conlas que entablaba contacto. Los muchachos eran tipos recios que no dejaban quesus deseos vitales se interpusieran ante lo que ellos creían su destino supremo.Jamás los vi palidecer. Siempre eran capaces de tragarse su agotamiento y aguan-tar un rato más sin desfallecer.El único problema que me preocupaba era Lorna Vinicius. Aquella mucha-cha con aspecto de buena chica, podía ser una fuente inagotable de problemas.Conocía, de sobra, a las de su especie. Siempre, en apariencia, comedidas y edu-cadas pero que, sin que te dieses cuenta, eran capaz de organizar una compleja redde subterfugios, argucias y falsedades que expandían en rededor suyo. Si tenías ladesdicha de caer en ella, podías darte por acabado porque esta clase de serpienteses de las que no te suelta hasta que te destruye por completo. Te clavan sus dien-tes y aprietan. Cuando la sangre fluye, se la beben hasta dejarte seco. Y mi socioparecía dispuesto a lanzarse de brazos abiertos en su red. Desde luego, ese era unproblema, un verdadero problema. Quizás, tras un par de días en la civilización,Tiro se calmase un poco. Eso esperaba. Porque si algún fallo había que encontraren mi socio, éste siempre provenía de su pasión desmedida e incontrolable por lasfaldas. Después de tantos años rodando juntos, sabía que, en último extremo, laúnica forma de parar sus pies era meterle un tiro en la cabeza. Un tipo obstinadoen su obsesión por las mujeres.
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Capítulo 14La serpiente busca su presa en la noche
Desde luego, nuestro problema era Lorna Vinicius. Por si aún no lo teníaclaro, esa misma noche tomé conciencia de la verdadera magnitud del conflicto.Alcanzamos la caravana cuando el sol se ponía sobre las cumbres. Habían comen-zado a organizar el campamento nocturno y Tiro salió a recibirnos con el torsodesnudo. Sudaba abundantemente y manchas de aceite le cubrían los brazos y elpecho. Portaba una llave inglesa en la mano. El zil volvía a dar problemas pero,según él, lo tenían todo bajo control.�Es cosa de un par de retoques �dijo.Lorna apareció pronto. La chica de los Vinicius apenas abría la boca peroyo sabía leer el lenguaje de su cuerpo. Era una verdadera puta. Con todas las letrasy en todas las acepciones de su significado. La muy fulana rondaba el rastro de misocio, sembraba su pútrida simiente y olisqueaba buscando el momento propiciopara lanzar el ataque definitivo.Mi socio, un imbécil integral de pies a cabeza con menos seso que su verte-mati 500, se hacía eco de todas sus señales.�Oh, vaya, señor Las, tiene una mancha de grasa en la nariz �decía.Desde luego. En la nariz y en el noventa por ciento restante de su cuerpo.Bastaban cinco minutos de hurgar en los bajos del zil para acabar perdido de unamezcla asquerosa de aceite, arena y sal.Pero Tiro se empecinaba en no analizar, ni por un momento, de formaracional la situación. Se dejaba llevar porque todo aquello le encantaba de verdad.Y esa era la principal artimaña de la muchacha.�No es nada. Sólo un poco de suciedad �respondía mientras la mirada se leperdía en su escote.En la cena, se sentaron uno al lado del otro. Lorna permanecía siempreatenta a todos los comentarios de mi socio. Reía hasta las más nimia de sus estu-pideces y se apuraba en atender todos sus deseos.�Tomaría un poco más de esa carne, señora Fictius �decía. Y, antes de quela buena señora se levantara para tomar su plato y servirle otra ración, Lorna habíadado un salto de su asiento y ya estaba ocupada en la labor.�Tenga, señor Las, coma un poco más. Seguro que está usted cansadísimo.La señora Fictius, que no era nada tonta, se daba perfecta cuenta de la situa-ción. El trato con la muchacha durante mucho tiempo le había llevado a conocertodas sus argucias. A buen seguro, no era el primer hombre con el que las utiliza-ba. Pero ella poco podía hacer. Puesto que Lorna estaba a su cargo como ayudanteen las tareas de control de la despensa y preparación de los alimentos, trataba demantenerla distraída con severas jornadas de trabajo. La muchacha, lejos de que-jarse, cumplía rigurosamente todos sus deberes. Era lo que se les había inculcadodesde pequeños: el cumplimiento de las obligaciones y la obediencia incondicio-nal. A pesar de todo, continuaba implacable en su plan para embaucar a mi socio.
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Después de retirarnos a dormir, se produjo el incidente más grave. Hastaahora, el asunto no había ido, en ningún momento, demasiado lejos. Lorna esta-ba buscando la oportunidad propicia para saltar sobre el cuello de mi socio. Sinprisa. Sin precipitaciones. Olisqueaba el ambiente y valoraba con sumo cuidadosus posibilidades. No se arriesgaría, por nada del mundo, en un ataque sin posibi-lidades de conclusión favorable.Los hombres siempre dormíamos a la intemperie. A las mujeres con niñospequeños, se les permitía hacerlo dentro de los camiones entre los huecos quedejaba la carga. El resto de las mujeres, pernoctaban bajo los vehículos.No hacía demasiado frío, pero en las horas previas al amanecer, la tempera-tura podía bajar bastante. A veces, se levantaba un suave pero persistente vientodel este que helaba las venas. Para protegernos de él, utilizábamos gruesas man-tas portuguesas en las que nos envolvíamos de pies a cabeza.Tras la cena, Tiro y yo estuvimos un buen rato charlando y haciendo planes.No nos atrevimos a encender fuego. Estábamos demasiado cerca de las Azores yaquella era una zona de piratas. El frío, pronto, comenzó a calar en los huesos, demanera que decidimos irnos a dormir. No había transcurrido ni media hora, cuan-do escuché una serie de ruidos. Tomé mi arma y me decidí a echar un vistazo. Notardé en darme cuenta de lo que estaba ocurriendo. Una sombra recorría el cam-pamento sigilosamente. Sabía de quién se trataba. No me cabía la menor duda. Meagazapé y esperé.Mi socio se había tumbado a dormir algo separado del grupo. Solía roncarcon profusión y eso, al parecer, le sirvió de excusa para no permanecer unido algrupo. Lorna Vinicius apareció un rato después. Recorrió, con sigilo, el campa-mento, saltó entre los hombres que dormían y se deslizó bajo la manta de TiroLas. Les dejé que retozaran un rato. Tenía que dejar que mi socio diese un mor-disco a la manzana antes de quitarle de la boca el fruto entero. Pero sólo un boca-do. Nada más. Después, saqué mi semiautomática y la puse en la sien de Tiro.�Deja a la muchacha �dije con voz que trató de parecer autoritaria.�Déjame en paz, Bingo �respondió sin moverse un milímetro.�Suéltala ahora.Mi socio aflojó su abrazo y la muchacha se incorporó bajo la manta. Teníala blusa abierta y uno de sus pechos, erecto, firme y desafiante, se aparecía antemí sin disimulo. La muy zorra no hizo nada por cubrirse. Ahora estábamos a solas.No había nadie más ante quien fingir. No era necesario mantener posturas forza-das. La muchacha se mostraba tal y como era.Sonrió como una puta barata. Por fin, decidió llevarse la mano a la blusapara cubrir su desnudez pero, antes de hacerlo, la pasó por el pecho en un gestolascivo.�Y tú, atiéndeme bien �me dirigí a ella�. Quiero que te mantengas lejos delseñor Las. ¿Queda suficientemente claro?La muchacha me sostuvo la mirada con absoluto descaro. No dijo nada.�¿Entiendes lo que te estoy diciendo? �repetí.
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�Sí, señor Small �dijo�. Lo comprendo perfectamente.Agachó la cabeza y trató de parecer humillada. Pero yo sabía que la muyarpía no hacía más que aparentar algo que no sentía en realidad. Eso me ponía demuy mal humor. Durante unos instantes vi su verdadero rostro. Ahora, volvía ainterpretar su personaje habitual. Una pobre chica alejada del amor en medio deldesierto más inhóspito. A mí no me engañaba. Insistí:�Quiero que te dediques exclusivamente a tus tareas en la caravana. Si no lohaces, me veré obligado a hablar con tu padre. No me gustan las furcias que semeten en las camas ajenas. Y, mucho menos, si, con esto, se pone en peligro lamisión para la que he sido contratado.Lorna movía su cuerpo hacia un lado y hacia otro con un movimiento rít-mico y constante. Trataba de parecer desvalida e indefensa.�Vamos, Bingo �dijo mi socio�, deja en paz a la muchacha. No han sidomás que unas cuantas caricias. No tiene la mayor importancia.�Tú no te metas en esto �espeté.Es lo único que me faltaba. Que Tiro Las tratase de discernir, por su cuen-ta, lo que era justo de lo que no lo era. Su cerebro microscópico no había sidoconcebido para llegar a conclusiones complejas.�Y quiero decirte una cosa �añadí�. Olvida las faldas mientras estemos tra-bajando. Sabes que no es mi estilo mezclar los negocios con el placer. Dentro deunos días llegaremos a las Azores y, entonces, tendrás tiempo de sobra para des-ahogarte. Yo mismo te acompañaré. Mientras ese momento llega, limítate a reali-zar tu trabajo.Hubo un silencio un tanto violento. Me daba cuenta de que no podía ano-tarme la victoria de esta batalla. En realidad, no había conseguido gran cosa. Sabíaque la chica volvería a las andadas y que mi socio no ofrecería demasiada resis-tencia. Problemas.A la mañana siguiente, mi socio me dirigía la palabra como si nada hubierasucedido. Él no daba demasiada importancia a estas cosas. En realidad, las olvi-daba pronto. Vivía el presente y lo demás le traía sin cuidado. Yo traté de parecermolesto con él. En cierto modo, lo estaba, pero, como Tiro no se daba por alu-dido, desistí en mi actitud. A fin de cuentas, necesitaba tratarle con normalidadpara que nuestro trabajo no se tornase intolerable.Durante las siguientes noches, no ocurrió nada. Las jornadas de trabajo eranagotadoras y todos, hombres y mujeres, terminábamos exhaustos. El terreno sehabía inclinado mucho y algunos camiones tenían dificultades para ascender.Contaba con ello y así se lo había dicho al señor Vinicius antes de nuestra parti-da. Si cargábamos demasiado los camiones, el paso de la dorsal no estaría exentode problemas. Habíamos descendido por el talud continental sin demasiados inci-dentes y eso hacía suponer que el descenso de la dorsal por el lado americano,mucho más suave y gradual que aquel, se llevaría a cabo sin graves lances. Peroascender hacia las Azores se convertía en todo un reto. Los motores se calenta-ban en exceso y, a veces, la carga hacía que los camiones tuviesen que rodar a muybaja velocidad. Había tramos en los que los viajeros tenían que caminar junto a
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los vehículos para eliminar peso de estos.Tuvimos que utilizar los cables en no pocas ocasiones y remolcar a los uni-mogs. Cada uno de los cuatro por cuatro portaba, en su parte trasera, un cable deacero de unos diez metros de longitud con un gancho en el extremo. Al principio,los fuimos usando de manera esporádica pero, con el paso de los días, me di cuen-ta de que era mejor llevar permanentemente sujetos los camiones. La velocidadnunca era ya la suficiente para que los cables molestasen y, aunque no siempre fue-ran necesarios, ahorrábamos mucho tiempo evitando tener que montarlos y des-montarlos varias veces al día.Lorna parecía haber atendido mis palabras. Se mantuvo lejos de Tiro. Habíaordenado a la señora Fictius que le asignase aún más tareas de las que tenía.Quería que, a final del día, a la muchacha no le quedara ninguna gana de seguirintrigando. La señora Fictius actuó encantada. No aprobaba, en modo alguno, laactitud de la chica. Sabía que tontear un poco era lo propio de su edad, pero ellase excedía demasiado. Le asignó más tareas y la hacía trabajar de sol a sol. Siemprehabía algo que ordenar en la despensa, cajas que reorganizar y víveres que recon-tar. La despensa era uno de los lugares estratégicos de la caravana y no podíahaber sorpresas en ella.�Quizás el señor Vinicius debería conocer algunas cosas que ocurren poraquí... �dejó caer la señora Fictius en una ocasión.No le respondí. Me limité a mirarla y a asentir levemente. No me atrevía adar ese paso. Podría volverse contra mí. Necesitaba a Tiro y no podía permitir quela desconfianza cayese sobre él. Además, era mi socio y mi amigo. No tenía lamenor duda de que era un descerebrado, pero no era mal muchacho. Si hablabacon el señor Vinicius, quizás sólo conseguiría que el ambiente de la caravana seenrareciese. Lo mejor era esperar. Las Azores estaban ahí mismo y mi sociopodría desfogarse sin causar más problemas. Lástima que la zorrita no pudierahacer lo mismo. Yo, personalmente, era capaz de pasearla por todos los tuguriosde las Azores hasta encontrarle un buen muchacho portugués que le calmase losánimos si, de esta manera, consiguiera que la paz retornase a mi caravana. Pero elseñor Vinicius era capaz de meterme una bala en la cabeza si hacía una cosa deese estilo. Lorna era su niña, su única hija y la adoraba. No permitiría que cual-quier tipo se la acercase con torcidas intenciones. Mi socio, incluido.
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Capítulo 15Existencia en las cumbres de las montañas
Conseguimos alcanzar las Azores con el zil casi en las últimas. Necesitabauna revisión a fondo que, al menos, nos ocuparía dos días. El señor Vinicius rápi-damente lo dispuso todo para que así fuese. No quería que perdiésemos un minu-to más de los necesarios. Y yo estaba de acuerdo en eso. No quería abandonar latensión del viaje. Los dos días de descanso me vendrían bien, pero no era nece-sario ninguno más.La primera de las Azores que, desde nuestra posición, avistamos con niti-dez, fue São Miguel. Se trataba de un territorio de poco más de sesenta kilóme-tros de largo con ciudades de cierta entidad que le hacían a uno sentirse de nuevoen la civilización. Disponía del aeropuerto internacional más importante de todaslas Azores a través del cual era permanentemente abastecida desde Lisboa yFrankfurt. Si siempre lo habían sido, ahora las Azores eran, más que nunca, unode los lugares estratégicamente mejor situados en el mapa del globo.Bordeando Santa Maria, entramos en São Miguel a través de una playa desu cara sur cerca de Ponta Delgada. Fue una magnífica sensación volver a sentirel asfalto bajo nuestras ruedas. Llevábamos el polvo, la arena y la sal de muchosdías en el cuerpo. El cansancio lo debíamos llevar dibujado en la cara porque, losprimeros lugareños que avistamos, se llevaron las manos a la cabeza al observarnuestro lamentable estado.Después de instalar el campamento y dejar a señor Vinicius al cargo de lacaravana, mi socio y yo nos dirigimos a Ponta Delgada. Necesitábamos un buenbaño, una comida decente y una copa en un vaso limpio. Aparcamos las motoci-cletas frente a un hotel y reservamos un par de habitaciones. Una vez en el inte-rior de la mía, me quité la ropa junto a la cama y sacudí toda arena que llevabaencima antes de meterme en la bañera. Por lo menos, me había deshecho de unpar de kilogramos de peso.Nunca había sido demasiado amigo de los baños, pero aquel me supo a glo-ria. Lo necesitaba de verdad. Me serví un vaso de whisky del bar de la habitación,encendí un dunhill número 500 y me tumbé en la bañera. Tenía el cuerpo dolori-do y cansado. Aquel agua caliente era un bálsamo para mi piel. Aspiré el humo delpuro. En silencio, las bocanadas salían de mi boca y ascendían mezclándose conel vapor. El whisky no era de mi marca pero no estaba nada mal. Después de loque habíamos pasado, hasta el más infecto de los brebajes satisfaría mis necesida-des. Comenzaba a sentirme bien.Tomé el teléfono y llamé a la recepción. Quería que alguien diese un buenlavado a mi ropa. Un rato después, llamaron a la puerta.�Adelante �ordené.Una mujer joven entró en la habitación y trató de hallarme.�Aquí �grité a través de la puerta entreabierta del baño.La mujer asomó su cabeza y, evitando mirarme directamente, dijo:
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�Me envían a recoger su ropa.Era morena y con la tez oscura. El uniforme del hotel le sentaba estupen-damente y se ajustaba con cierta picardía a las curvas de su cuerpo. Los senos seapretaban dentro de la blusa y brotaban hacia arriba. La falda cubría sus piernashasta las rodillas y dejaba entrever unas fabulosas piernas rectas y delgadas. Me dicuenta, entonces, de que había casi un mes que no miraba con deseo a una mujer.Había estado demasiado ocupado en mis obligaciones al frente de la caravanacomo para poder pensar en otra cosa.�Está ahí fuera �le respondí.�Muchas gracias. La tendrá lista en un par de horas. ¿Quiere que se la envie-mos? �Se lo ruego.La mujer salió de la habitación con mis malolientes ropajes apoyados en suregazo. Volví a dar una calada a mi cigarro mientras sorbía despacio del vaso.Cinco minutos después, me había quedado profundamente dormido.Desperté cuando alguien golpeó la puerta. El cigarro flotaba, apagado, en elagua de la bañera. El vaso de whisky había rodado por el suelo derramando ellíquido por toda la alfombra. Tardé unos instantes en tomar conciencia del lugaren el que me encontraba. Notaba cierta extrañeza al no hallarme en mitad del des-ierto. Cuando uno pasa demasiado tiempo ahí abajo, termina por creer que noexiste nada al margen de ello.Volvieron a llamar a la puerta.�Pase �grité.La misma mujer que había recogido mi ropa, la traía ahora recién doblada yplanchada.�Hay algunas manchas que no han salido, señor.El agua de la bañera estaba fría y no quedaba ni rastro del vapor. Debíanhaber transcurrido las dos horas.�Déjela sobre la cama �dije mientras me incorporaba.Salí de la bañera y me sequé el cuerpo con una toalla de un blanco inmacu-lado y suave como las plumas. Después, me la puse rodeando la cintura y salí fueradel baño. La mujer permanecía en medio de la habitación esperando instruccio-nes. En aquel momento me pareció bellísima.�¿Desea algo más el señor? �preguntó mirándome a los ojos.�Sí, pero supongo que usted no puede dármelo �respondí mientras poníaatención en escudriñas su respuesta.La mujer no bajó la mirada en ningún momento ni dio señales de azora-miento.�Me temo que no, señor �dijo.Dio media vuelta y salió de la habitación cerrando la puerta con mucha deli-cadeza. Demasiada delicadeza, diría yo.El sol estaba a punto de ponerse. Miré por la ventana de la habitación yobservé cómo caía por el mismo lugar al que nos dirigíamos. Nos restaba, aún, laparte más dura del viaje. No estaba demasiado seguro de poder llevar a aquel
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grupo de chiflados hasta su destino. No lo veía nada claro. Pero tendría que inten-tarlo. Eso sería dentro de dos días. Ahora era el momento de correrse una buenajuerga en compañía de mi socio. Nos la habíamos ganado, de eso no había lamenor duda.Me vestí y salí al pasillo. La habitación de mi socio era la inmediatamentecontigua a la mía. Llamé una vez a la puerta y la empujé. Estaba abierta. Mi socioestaba terminando de afeitarse mientras fumaba un puro de considerables dimen-siones. Sobre la cama había unos cuantos botellines de licor vacíos. Tiro habíadado buena cuenta del bar de su habitación. Estaba claro que esa noche buscabadiversión. Y la había empezado a buscar por su cuenta. Antes de salir de su habi-tación del hotel, ya estaba medio borracho.Mientras esperaba que terminase, decidí servirme una copa. Mi socio habíaacabado con las existencias de whisky, así que me serví un vodka. No estabademasiado frío, pero me cayó bien en el estómago. Me había despertado con elcuerpo algo desencajado. Dos horas a remojo, aunque tuviera unos cuantos bañosatrasados, era demasiado para mi piel poco acostumbrada a la humedad.Con la ropa limpia, la cara rasurada y oliendo a jabón, éramos personas dife-rentes. Al menos, así nos sentíamos. Dejamos las motocicletas en aparcamientodel hotel y, caminando, salimos a las calles de la ciudad con el ánimo despejado yuna mezcla de cansancio y ganas de diversión en el cuerpo. Para desembarazarnosdel primero y profundizar abiertamente en las segundas, Tiro y yo seguimos unadrástica y antigua dieta: ingerir todo el alcohol que nuestro cuerpo pudiese sopor-tar antes de caer paralizados.A partir de ese momento, el recuerdo se hace cada vez más endeble.Grandes lagunas en mi pensamiento me obligan a suponer la mayor parte de loque aquella noche ocurrió. Lo primero que puedo volver a recordar con nitidez,era el sol de la mañana en nuestras caras. Estábamos tendidos junto a unos con-tenedores de basura perdidos en una de las callejuelas de Ponta Delgada. Tirotenía bastante sangre coagulada en la cara. Parecía haber brotado de su nariz yhaberse solidificado allí mismo ante de que nadie la limpiase. Su camisa aparecíarota por varias partes y había perdido casi todos los botones. El pantalón estabasucio y grandes manchas oscuras, presumiblemente de su propia sangre, rodeabanlos muslos.Mi aspecto no era, en ningún modo, bastante mejor. Tenía casi toda la roparota y me dolían horriblemente los nudillos de la mano derecha. Me palpé con cui-dado a la búsqueda de alguna lesión importante, pero, al margen de unas cuantasmagulladuras, mi estado era normal. Había una cosa que estaba clara: la fiestahabía sido de las que hacen época.Un vehículo de la policía portuguesa se detuvo a unos metros de nosotrosy dos agentes descendieron de él. Vestían de uniforme y les acompañaba un ter-cer hombre de paisano que había llegado a pie. Éste sacó su placa del bolsillo y sela colocó en el cinturón del pantalón. Llevaba americana y camisa de color rosapálido con el nudo de la corbata aflojado. Portaba un modelo bastante antiguo degafas de sol con el cristal de espejo.
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Me daba cuenta de que nuestra situación, tumbados entre bolsas repletas debasura, era lamentable y no quería ni pensar en lo que habíamos realizado aquellanoche. Por mi cabeza pasaban sillas destrozadas, mujeres corriendo en ropa inte-rior, botellas de whisky rotas por el suelo y peleas a puñetazos.�Veo que ya habéis llegado a la ciudad.Levanté la mirada y vi el rostro de Cavaço Gonzales mirándome directa-mente.�Eso me temo �acerté a decir mientras me rascaba la parte trasera de lacabeza.�Nos hemos dado cuenta. Medio Ponta Delgada se ha dado cuenta. Oshabéis hecho notar, de eso no hay duda.�Creo que montamos algo de jaleo. Ya sabes, con la intención de divertir-nos... �¿Algo de jaleo? La vuestra ha sido la mayor juerga que se recuerda haceaños en este lugar.Tiro comenzó a moverse y abrió los ojos.�Tu amigo es un buen elemento. Tenemos varias quejas contra él. Eso, tansólo en las horas que lleváis en la ciudad. Habéis batido todas las marcas.�¿Qué diablos ha pasado? �preguntó mi socio mirando en torno a él.�Escuchadme �dijo Cavaço�. Sabéis que os aprecio. A ti, Bingo, te conoz-co desde los tiempos de Angola, pero tienes que darte cuenta de que esto no esLuanda.�Créeme que me doy cuenta �dije�. Y siento mucho las molestias que haya-mos podido ocasionar. Sabes que, por lo general, nos gusta pasar desapercibidos.�Quizás en otras ocasiones, pero no en ésta. Habéis armado demasiadojaleo. Tengo un buen montón de quejas amontonadas sobre la mesa de mi des-pacho. Debería deteneros ahora mismo y poneros a la sombra unos cuantos días�Gonzales hizo una pausa�. Creo que lo mejor que podéis hacer es abandonar laciudad de inmediato.�Mañana, sin falta �alegué�. Danos tan sólo veinticuatro horas más. Lasnecesitamos para que nuestros clientes terminen de abastecerse. Después, parti-remos sin demora.�¿Cuál es vuestro camino?�Todo al oeste.�¿Al oeste? Al oeste no hay más que piratas, forajidos y ladrones.Quinientos kilómetros al oeste del último territorio de las Azores, comienza la tie-rra inexplorada. Allí gobiernan asesinos y delincuentes huidos de las justicias demedio mundo. Lo único que conseguiréis yendo hasta aquel lugar, es poner enpeligro vuestras vidas. Y, según mis noticias, los de las gentes que lleváis con vos-otros.�¿Tan mal está la cosa?�Peor. Si conseguís esquivar a los cabrones que actúan en lo que os resta deDorsal Atlántica, os daréis de bruces con el plato más amargo de vuestras vidas.Los cabrones más grandes del mundo están ahí fuera �señaló con el dedo en una
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dirección pero, en mi estado, era incapaz de dilucidar si lo hacía en la direccióncorrecta�. Por no hablar de todo lo demás. Os enfrentáis al peor de los desiertosdel mundo. Lo que habéis pasado hasta llegar aquí es un juego de niños compa-rado con lo que os resta.�Me temo que lo sé, Cavaço, me temo que lo sé...�Es el consejo que tengo para ti, muchacho. Coge a esa piltrafa que tienespor compañero, a los malditos locos a los que guías y da media vuelta antes deque sea demasiado tarde.�Creo que ya es demasiado tarde �intenté incorporarme entre la basura�.Está decidido. Iremos hasta el final.�Pero �Cavaço deslizó sus gafas de sol hasta sostenerlas en la punta de lanariz�, ¿qué demonios es lo que buscáis allí?�El sueño americano, Cavaço, el sueño americano...
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Capítulo 16El infierno en el que nada sobrevive
El resto del día nos lo pasamos descansando. Por suerte, el bueno deCavaço nos permitió pasar la jornada completa en la ciudad con la condiciónexpresa de que no saliésemos de nuestra habitación del hotel si no era para arran-car las motocicletas y dirigirnos al desierto. No hubo que hacer ningún esfuerzo.La resaca nos estaba devorando por dentro y ocupamos gran parte del día endormir. Por la tarde, conseguimos algo de ropa nueva en una pequeña tienda cer-cana y, después de pagar la cuenta, nos dirigimos al aparcamiento.Allí estaban ellas dos. Nuestras motocicletas se aparecían ante nosotros res-plandecientes. El día anterior habíamos encargado al propietario de un tallermecánico que había unas cuantas calles más allá del hotel, que les diese un vista-zo completo. Queríamos que las revisara de arriba abajo. Les esperaba un durotrago y debían estar a punto. Ambas tenían cubiertas nuevas y les habían sacadobrillo a todos los componentes metálicos.Monté sobre la suzuki y accioné el arranque. Rugió a la primera. Apreté lashebillas de mis botas y me dirigí, con Tiro detrás de mí, hacia la salida. Miré alcielo. Estaba prácticamente despejado y, aunque el viento que azotaba permanen-temente las Azores impedía que el calor hiciera subir demasiado la temperatura,el ambiente era cálido.Nos dirigimos al punto de encuentro. La caravana se encontraba donde lahabíamos dejado el día anterior. Parecía que había transcurrido una eternidad,pero no habían sido más que unas cuantas horas. Me sentí bien. Aún tenía algode resaca, pero haber perdido de vista a toda aquella gente al menos durante unashoras, me había causado un buen efecto. Me tomaba las cosas de otra forma. Porotro lado, sabía que ahora comenzaba lo realmente complicado. La etapa final delviaje era la más complicada con diferencia. Por si no lo tenía claro, Cavaço me lohabía expuesto sin el menor asomo de duda. Nos dirigíamos al peor territoriosobre la faz de la Tierra. Lo pasaríamos mal ahí abajo y, probablemente, algunosde los nuestros no sobrevivirían a la terrible prueba. Espera, al menos, que otrossí lo hiciéramos. No me apetecía, la verdad, dejarme la vida en medio de la nadamás desapacible y perdida del mundo. Yo siempre había soñado con envejecertranquilamente en mi casa de Lisboa, mirando por la ventana al desierto, dejandopasar los días sin prisa. O, quizás, volver a África y buscar un buen refugio en lasplayas de Dakar. En cualquier caso, mi objetivo era salir vivo de allí. Y cumplir lamisión para la que había sido contratado. Con el dinero obtenido, mi socio y yopodríamos pasar una buen temporada acodados en la barra de cualquier antro deLisboa. Sin prisas, sin estrecheces. Descansando mi cuerpo dolorido. Cada día meiba pesando más el paso por este mundo. Por decirlo de una manera más exacta,el paso de este mundo por mi cuerpo envejecido. Ya no era un muchacho.Demasiados kilómetros, demasiada arena y demasiado polvo. El olor a combusti-ble lo llevaba implantado en cada uno de los poros de mi piel y no creo que ni
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con un millar de baños jabonosos, pudiera deshacerme de él. Lo llevaba conmigopara siempre. Era mi marca, mi sello personal. Bingo Small, el hombre que cabal-ga su motocicleta siempre hacia la puesta del sol. Siempre hacia el oeste. Abriendocaminos y explorando las Nuevas Tierras. Ese era yo y esa imagen de mí me hacíasentirme bien.Miré de reojo y observé a mi socio rodando en silencio a mi lado. Él no seplanteaba ninguno de estos asuntos. Simplemente rodaba a mi lado. Sin impor-tarle demasiado el destino. Sin hacer ascos a ningún encargo. Olvidando el valorreal de las cosas materiales. Nunca le vi preocuparse por el dinero ni por sus pose-siones terrenales. Tiro Las, al margen de su motocicleta y la ropa que llevaba pues-ta en cada momento, no atesoraba nada más. Vivía en habitaciones de alquiler y,cuando no tenía dinero, en el sillón de cualquier amigo. Se alimentaba de comidarápida y de whisky americano. No era, lo que podemos decir, un tipo demasiadolisto. Se obcecaba con facilidad y era testarudo como un viejo camión militar.Apenas diferenciaba un buen negocio de uno nefasto. Por eso lo llevaba siempreconmigo. Solo, no hubiera podido sobrevivir en este negocio. Se le podía engañarcon demasiada facilidad. Él, a cambio, me ofrecía su lealtad eterna. La mejor delas ofrendas que un hombre puede dar a otro. Y, además, lo hacía sin pedir nadaa cambio. Era su forma de ser. Un gran tipo en cuyas manos jamás dudada endejar mi vida si era necesario. Antes permitiría que le matasen que consentir quea mí me ocurriera algo malo por su culpa. Un poco inconsciente e infantil cuan-do se trababa de mujeres, pero un buen tipo, en definitiva. No solía causar dañosirreparables.Nos conocimos en el desierto de Egipto. Ambos trabajábamos para sendosmillonarios con ansias de aventura que habían decidido tomarse, todos los años,un par de semanas para descubrir los parajes más inhóspitos del norte de África.Como estos suelen ser siempre los más agrestes e inesperados, necesitaban de per-sonal cualificado para que se hiciera cargo de sus expediciones. En realidad, se tra-baba de viajes de puro lujo. Aquella gente no se privaba nunca de nada y el hechode que nos encontrásemos a cientos de kilómetros del lugar medianamente civili-zado más cercano, nunca era un obstáculo. Transportaban consigo toneladas dematerial y utilizaban, sin dudarlo, una flotilla de helicópteros de apoyo. Siempredisponían un avión privado preparado en la pista de un aeropuerto. En caso deemergencia, podían estar en cualquier ciudad de Europa en menos de tres horas.Coincidíamos porque nuestros jefes se conocían y tenían negocios encomún. Nuestra labor era exclusivamente de guías, así que, cuando no estábamosrodando por la arena, simplemente esperábamos. Así, nos fuimos conociendo ycompartiendo largas noches de whisky al abrigo de las pirámides.Luxor fue el destino que nos unió definitivamente. Utilizábamos todoterre-nos con equipamiento de lujo para circular por las ruinas del templo mortuoriode la reina Hatshepsut. Aquellos tipos envolvían su soberbia en billetes grandes ysubían con motocicletas por las piedras que llevaban allí varios miles de años. Sinningún pudor ni la más mínima preocupación. El gobierno egipcio prefería mirarhacia otro lado y ocultar, una vez habíamos abandonado el lugar, las huellas de
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nuestros neumáticos.Tiro nunca tuvo conciencia exacta de lo que hacía cuando ponía su moto-cicleta sobre una rueda o corría a toda velocidad sobre aquellas rampas. A él todoaquello le parecía un fenomenal circuito para vehículos todoterrenos. Solía obse-quiar a su jefe con una ruta a través de todo el anfiteatro a alta velocidad.Emociones excitantes. A mí, todo aquello me sacaba de quicio. Además, mipatrón, al ver lo que en la expedición de su amigo hacían, comenzó a pedirmecosas similares. Yo, por supuesto, me negué. Hatshepsut llevaba allí demasiadotiempo como para que se permitiera que un grupo de cretinos millonarios occi-dentales turbase su paz eterna. Un día llamé la atención a Tiro sobre lo que esta-ba haciendo. Se encogió de hombros y dijo algo así como:�De acuerdo, no lo volveré a hacer más.No se le ocurrió nada más solemne. Simplemente dijo que esa sería la últi-ma vez. Si estaba haciendo algo mal, nunca era demasiado tarde para rectificar.A parir de aquel día, Tiro Las se convirtió en mi socio. Finalizamos las expe-diciones que teníamos contratadas, cobramos el dinero acordado y nos fuimosdirectos a Dakar. Allí vivimos, sin demasiadas preocupaciones, varios años.Exceptuando unas cuantas temporadas en otras zonas de África y algún viaje muybien pagado a Sudamérica, no nos movimos de allí. Era una gran vida. Lo quesiempre llamamos, para referirnos a aquella época, los buenos tiempos.Después llegó la Gran Evaporación y nuestro regreso a Europa. La genteperdió el interés por los desiertos de siempre y quiso explorar los nuevos. Sin aguaen los océanos, el desierto estaba disponible en cualquier rincón del mundo. Noera necesario viajar a otro continente para encontrarlo. Europa era el destino defi-nitivo. Y, una vez allí, no hubo ninguna duda. Nuestra ciudad era Lisboa.Templada, acogedora y mestiza, la ciudad nos hacía sentirnos en nuestra casa.Nadie es extranjero en Lisboa.Poco a poco, comenzamos a internarnos en lo que pronto se llamó lasNuevas Tierras. Un mundo fascinante, inexplorado y muy peligroso. Todo estabapor conformarse en él. Los ríos no fluían por cauces ordenados y, cuando llovía,grandes torrentes de agua lo arrastraban todo a su paso. Salvo algunos matorralesde rápido crecimiento, no existía vegetación. La sal acumulada durante la evapo-ración hacía imposible la creación de bosques tal y como se conocen en lo quesiempre fue tierra firme. Sería necesario que cayese mucha lluvia para limpiar desal toda aquella tierra baldía. Aún tendrían que pasar muchos años. Décadas, qui-zás, siglos. Nosotros, a todas luces, no lo veríamos con nuestros propios ojos.El ecosistema que se formaba, no permitía la vida animal. Tan sólo las espe-cies acostumbradas a vivir en situaciones extremas habían logrado colonizar estosterritorios: serpientes, alacranes, insectos y algunos diminutos roedores habíanconstruido, en el desierto salado, su morada más querida. Posiblemente no hubie-ra en todo aquel lugar un solo animal que no fuese dañino para el ser humano.Todos picaban, mordían o le arrancaban la piel a uno en cuanto se descuidase.Había que andar con mucho tiento. Una picadura en medio de la nada más abso-luta, sin posibilidad alguna de rescate real, con el hospital más cercano a cientos
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de kilómetros, se convertía en mortal de necesidad. Había visto a hombres morirallí por mordeduras de serpientes que, en condiciones normales, no son letales. Elveneno tardaba unas horas en actuar, pero allí todo eso carecía de importancia. Eltipo atravesaba una larga agonía en la que, en todo momento, era consciente deque su suerte estaba echada. No había nada que hacer por él a excepción de acom-pañarle en sus últimas horas. Si hubiera estado en la civilización, hubiera tenidotiempo de llamar a un taxi, ponerse ropa limpia y salir tranquilamente hacia el hos-pital. En las Nuevas Tierras, sólo podía limitarse a esperar que la muerte le sobre-viniese cuanto antes y la agonía no se prolongara demasiado.Aunque llamábamos, por hacerlo de alguna manera, desierto a ese lugar, locorrecto hubiera sido llamarlo infierno. Era lo más parecido que se me ocurría. Siel infierno existía de verdad, tenía que ser muy parecido al Atlántico sin una solagota de agua. Un vasto territorio de rocas, arena, sal y calor en el que nunca nadaimportante podría desarrollarse. Aunque los colonos se empeñasen en lo contra-rio, aquella era una tierra maldita que nadie quería para sí.La sal acababa con todo. Penetraba en los motores de los vehículos, en lasdespensas, en todos los orificios del cuerpo. Entraba en la nariz y en las orejas,formaba una costra que era necesario extraerse periódicamente para que la piel nose abrasara. Se introducía entre los pliegues de la ropa e irritaba brazos, piernas,ingles y todo aquel lugar en el que la carne se plegara sobre sí misma.Llegamos a encontrar extensiones de sal de más de dos metros de espesor.La sequedad había conseguido que la capa de sal se resquebrajase dando lugar arocas enormes de varias toneladas de peso. Pudimos ver cómo la sal se despren-día en las lomas de las montañas y caía sin control formando aludes que arrasa-ban todo a su paso y convertían las tierras en páramos que tardarían cientos deaños ser reconquistados por la vida. La lluvia, lejos de su habitual efecto purifica-dor, era, en esta tierra, cómplice de la sal y ayudaba a que ésta penetrase hasta lomás profundo del subsuelo. La desolación reinaba, quizás para siempre, en esteterritorio infernal.
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Capítulo 17Bienvenidos a América
Con la primera luz del alba, levantamos el campamento y nos hicimos alcamino. Descendimos con precaución más allá de la playa por la que habíamosaccedido a São Miguel y nos lanzamos hacia abajo. La pendiente, aunque no tanpronunciada como el talud de Lisboa, era importante. El camino, bastante biendibujado por la multitud de expediciones de turistas que se aventuraban por aquelparaje, cambiaba de dirección continuamente. De cuando en cuando, nos tocabaascender pequeñas lomas o rodar en sentido opuesto al que nos llevaba al oeste.Horas más tarde, divisamos al norte las cumbres en las que bullían el restode las Azores. Terceira, São Jorge, Pico y, por fin, Faial, la más occidental de todas.Aún quedaban, mucho más al noroeste, dos cumbres más, Corvo y Flores, perotan sólo acertamos a vislumbrarlas en la lejanía: estaban bastante lejos de nuestrotrayecto.Fueron necesarios dos días de transitar por aquellos caminos pedregosospara abandonar definitivamente territorio portugués. La senda se tornaba, pormomentos, un laberinto de cerros y colinas en los que el tránsito con vehículospesados se hacía complejo. Optamos por llevar, de nuevo, los camiones sujetoscon cables de acero. Había que estar muy atento con esta maniobra en este tipode terreno en el que tan pronto se ascendía un duro repecho como se bajaba atumba abierta. En caso de que, en un infortunado accidente, un camión perdieseel control y se lanzase al vacío, el cuatro por cuatro al que iba sujeto sería arras-trado, sin remedio, tras él.Las Azores, además del único sitio para abastecerse en mitad del Atlántico,constituían la mejor ruta para atravesar la gran dorsal. En sus inmediaciones noexistían paredes verticales ni terrenos que, con dificultad, únicamente a pie podrí-an ser transitados. El valle central de la dorsal se disgregaba en multitud de peque-ños riscos salvables con un poco de paciencia y cuidado. El hecho de estar cercade un lugar habitado y continuamente comunicado con el resto del mundo, hacíaque los caminos se conocieran y los guías se intercambiasen información. Sabía,incluso, de manuales de rutas y pistas que circulaban en cursillos para profesiona-les en algunas ciudades de Europa.Pudimos ver las marcas en las rocas. Había tipos que habían descendidohasta allí con botes de pintura y habían marcado las diferentes rutas con líneas decolores. Ni quería ni podía perder un solo minuto de mi precioso tiempo en tra-tar de interpretar aquel primitivo lenguaje. Supongo que se trataría de tipos que,como yo, dedicaban su vida a llevar cretinos viajeros de un lado a otro. A juzgarpor la disposición de las marcas, las expediciones debían de aventurarse por allí apie. Al menos, yo no perdía la dignidad bajándome de mi motocicleta.Vimos una de ella no mucho más tarde. Caminaban a buen paso a dos o treskilómetros de nuestra posición. Eran unas treinta personas vestidas con pantalóncorto, gorras de baloncesto y crema solar cubriéndoles el rostro. Gracias a mis
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prismáticos, pude ver hombres armados en vanguardia y en retaguardia. Al pare-cer, no querían correr ningún peligro. Perder algún turista en una excursión amanos de los piratas, sería una nefasta publicidad para el negocio. Ellos tambiénnos avistaron. Los hombres armados no guardaron recato en mirarnos directa-mente a través de sus prismáticos. Parecieron darse cuenta con prontitud de queno suponíamos un peligro para ellos. Siguieron su camino sin volver la vista unasola vez y ser perdieron tras una curva en las rocas.Al día siguiente, nos topamos de bruces con una nueva expedición de excur-sionistas a pie. La última de las Azores había quedado bastante atrás y me sor-prendió encontrar gente caminando por aquellos parajes. Eran una docena dehombres y mujeres acompañados por un guía armado. Portaban el mejor de losequipos: mochilas anatómicas, tiendas de supervivencia, vestuario ligero y botasde primera calidad.�Buenos días �saludé�. ¿Tienen ustedes algún problema?�Ninguno.El guía de la expedición se detuvo y se secó el sudor en el antebrazo mien-tras me hablaba.�Se hallan un poco lejos de las rutas habituales para los turistas, ¿no es así?�pregunté.�Nosotros no somos exactamente turistas �pareció ofenderse�. Ésta es unaexpedición para la exploración de la zona oeste de las Azores. Somos científicos.�Lo siento, no lo sabía �creí oportuno ofrecer una disculpa�. ¿Y qué estu-dian ustedes en este pedregal?�De momento, nada. Tan sólo reconocemos el terreno y tratamos de trazarun mapa.�Vaya, pues me alegro de haberme encontrado con ustedes. Creo que sonlos tipos adecuados para encontrase uno en medio de este maldito laberinto decolinas.No bromeaba. Hacía unas horas que me sentía algo desorientado. Añadí:�¿Sabrían situar, con exactitud, el lugar en el que nos hallamos?El guía miró hacia el cielo y lo pensó durante unos segundos. Se agachó y,mientras se rascaba la rodilla, dijo:�Creo que, por unos pocos kilómetros, estamos ya al otro lado.�¿Al otro lado?�Sí, están ustedes pisando la placa norteamericana. Éste, ni política ni geo-gráficamente es ya territorio europeo.Cuando los pioneros escucharon aquello, comenzaron a dar gritos de ale-gría. Bajaron de los vehículos y se abrazaron los unos a los otros. Más de unohincó las rodillas en la piedra y, con solemnidad y recogimiento, ofreció una ora-ción de gratitud a su dios.Los científicos no pudieron ocultar su sorpresa ante aquella poco habitualactitud. El guía se me acercó para que los demás no oyesen lo que tenía que decir-me: �¿Les ocurre algo? ¿Están enfermos?
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Algunos colonos se habían abalanzado sobre los científicos y se abrazabana ellos con mucho menos decoro del que, en circunstancias normales, sus creen-cias les permitirían.�Si lo desea, llevamos con nosotros un botiquín de urgencia... �balbuceó elguía. �No se preocupe. No es nada. Se lo agradezco, de cualquier forma.Me apoyé sobre el manillar y me dispuse a esperar. Estos chalados bienpodrían pasarme así el resto del día. Mi socio decidió apagar su motor y encenderun cigarrillo. Quizás esa era la mejor de las opciones. Busqué en mis bolsillos yextraje uno de mis puros. Lo mejor era tomárselo con calma.�Lo hemos conseguido. Alabado sea el Señor �gritaba una mujer mientrasalzaba los brazos y los abría con las palmas de las manos extendidas.�Dios salve a América �decía otro�. Bienaventurados los que pisan, por pri-mera vez, esta tierra santa, porque ellos entrarán en el reino de Dios.Así, estuvieron un buen rato. Los científicos no daban crédito a lo que susojos veían. Después de superar la sorpresa inicial, comenzaron a sonreír y a cola-borar con los abrazos y estrujones. Aquello era lo más parecido a un circo quehabía visto en mi vida.�¿Suele pasarles esto muy a menudo? �inquirió el guía.�No, la verdad es que no les había visto así nunca. Su historia es un pocolarga de contar. Por resumir, le diré que, para ellos, esta tierra que pisan es algo asícomo la tierra prometida. Ellos lo llaman el sueño americano. Supongo que, enestos momentos, sienten que su sueño anhelado por el que han trabajado tanduramente durante los últimos tiempos, comienza a cumplirse. Es cierto que aúnnos quedan miles de kilómetros de trayecto, pero saberse en tierra norteamerica-na les han infundido bastante ánimo.�¿El sueño americano?�Sí, no me haga demasiado caso porque nunca les he prestado demasiadaatención. Me limito a guiarles por este desierto. Es para lo que me pagan. Peroestos chiflados creen, sin ningún atisbo de duda, que Europa está perdida y endecadencia y que la única posibilidad de que su estilo de vida sobreviva, pasa porabandonarla y asentarse en las Nuevas Tierras americanas que la GranEvaporación descubrió.Hice una pausa para fumar y añadí:�Creen que la evaporación del agua marina es una señal de Dios. Algo asícomo el Diluvio Universal, pero al revés. Al parecer, como a Dios el asunto deañadir agua a las vidas de los hombres no le acabó de funcionar, en esta ocasiónse limitó a eliminar la mayor parte de la que había.�Curiosa teoría, no cabe duda.�Están como para ingresarlos a todos juntos en un psiquiátrico, pero la pagaes buena. Y un hombre tiene que buscarse el sustento hoy en día.�Pero ahí no hay más que sal y arena �dijo mientras señalaba con el dedohacia el oeste.�Lo sé. Y se lo he repetido hasta la saciedad. Pero no escuchan. Tienen una
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especie de líder �hice un gesto con la cabeza hacia el lugar en el que se encontra-ba el señor Vinicius�. A él es al único que hacen caso. El resto de las opiniones,está de más.Los abrazos y felicitaciones no parecían estar llegando a su término. Seguíanenfrascados en su frenética actividad. A estas alturas, ya nadie permanecía en suvehículo. Todos habían descendido y se dedicaban, con ahínco, a abrazarse ybesarse. Hombres, mujeres y niños de aquella caravana, todos sin distinción, habí-an culminado una de las metas más importantes en sus vidas. Para ellos, pisar tie-rra americana era un logro sin parangón. Sobre todo si, como en su caso, lo habíaconseguido viajando por tierra y portando, a cuestas, todo lo necesario para cons-truir un nuevo hogar.�Ya entiendo... �dijo el guía de la expedición científica�. Son una especie desecta de fanáticos que se niegan a aceptar cualquier explicación racional al fenó-meno.�No lo sé... Quizás tenga razón �reflexioné en voz alta�. Pero, desde luego,no son peligrosos ni destructivos. Estos pobres infelices no hacen daño a nadie.Su locura es privada y tratan que los demás piensen como ellos.�No son los únicos. Tengo noticias de que muchas sectas apocalípticas sehan dirigido a la costa este norteamericana con la intención de establecerse allí yformar ciudades en el desierto.�Exactamente. Estos tipos se llaman, a sí mismos, pioneros y pretendenreunirse con los de su propia naturaleza. Creen estar conquistando nuevos terri-torios para la civilización. Y, en cierto modo �di una prolongada calada al puro�algo de eso hay.�No me haga demasiado caso porque mis referencias son escasas, pero creoque el gobierno de los Estados Unidos alienta este tipo de conductas. Suponenque todo este proceso es positivo para su país. Es una especie de expansión terri-torial sin coste alguno para ellos. Con limitarse a tener controlados a los colonosy evitar desmanes importantes, lo consideran suficiente.El guía se abrazó, brevemente, a la señora Ictius que pasaba por allí y pro-siguió:�Además, usted sabe que Norteamérica se creó sobre la base de las expedi-ciones de pioneros. Al menos, todas sus tierras del oeste se colonizaron de estaforma. El procedimiento no les es ajeno en modo alguno.�Están reviviendo los tiempos de antaño �sugerí.�Eso es. Les funcionó una vez y suponen que no ha de fallarles en unasegunda.�Si un país se construye basado en entusiasmo, éste será uno de los gran-des. De eso no me cabe la menor duda.Los científicos trataban, ahora que el incidente parecía haber comenzado acalmarse, de reorganizar su comitiva. Recogían las mochilas que algunos de elloshabían dejado en el suelo, se frotaban algo de crema solar en el rostro y revisabanel estado del calzado.�Bien, es el momento de despedirnos �dijo el guía.
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�Ha sido un placer. Creo que nosotros retomaremos la marcha en breve.Parece que se están calmando.�Veo que llevan teléfonos celulares. Aún vamos a estar unos cuantos díaspor aquí, así que si quiere puedo darles nuestros números. Contamos con unmédico en la expedición que puede serles de...El guía dejó de hablar y comenzó a mirarme de una manera extraña.Mantenía los labios entreabiertos pero no decía nada. Sus ojos dejaron de estarfijos en mí y comenzaron a girar hacia arriba. En un momento, el tipo perdió elequilibrio y cayó de espaldas, inmóvil, delante de mí.�Qué demonios... �comencé a mascullar.Miré con atención y lo vi. De un pequeño orificio en mitad de la espalda,comenzaba a salir un hilo de sangre que empapaba la camiseta. El tipo estabamuerto.
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Capítulo 18El tirador solitario
Había sido un disparo, no cabía duda. Me bastó un solo vistazo para darmecuenta. Ningún animal mata de una manera tan fulminante. Debía reaccionar conpresteza. No había escuchado el sonido del tiro. Es posible que el viento en con-tra y el bullicio de los colonos hubiera hecho que pasase desapercibido.�¡A cubierto, todos a cubierto! �grité.Me arrojé al suelo y la motocicleta cayó conmigo. Arrastrándome comopude, conseguí hacerme con mi arma. El tirador volvió a hacer fuego y esta vezsí llegó hasta mí el sonido de los disparos. Estaba parapetado tras una de lasmuchas rocas que nos rodeaban y, no me cabía la menor duda, utilizaba para ata-carnos un rifle con mira telescópica. Desde la distancia en la que le suponía, nopodía impactar sobre nosotros de otra manera.Apretaba el gatillo con intervalos de unos cinco segundos entre disparo ydisparo. En medio del desorden provocado por el pánico que se suscitó, era unabuena cadencia para eliminar el máximo número de individuos sin desperdiciarapenas munición.Pude ver cómo algunos de los nuestros caían bajo su fuego. También dis-paraba sobre los científicos. Varios de ellos se desplomaron antes de poder poner-se a cubierto. Tenía que hacer algo. Rodé sobre mi espalda e hice unos disparoshacia el frente. No apuntaba a ningún lugar concreto, pero quería hacerle saberque estábamos dispuestos a presentar batalla.Los disparos cesaron durante unos instantes y, de nuevo, se reanudaron.Disparaba a matar. No tenía la menos intención de dejar heridos. Di un rápidovistazo en torno a mí y traté de evaluar nuestras bajas. Pude ver, al menos, a treshombres y a dos mujeres tendidos en el suelo. Ninguno de ellos se movía. Habíancaído, además del guía, cuatro o cinco miembros de la otra expedición.Traté de buscar a mi socio.�Tiro, ¿dónde te encuentras? �grité al aire.�Aquí, muchacho �oí su voz unos metros más allá.Había que organizar una defensa cuanto antes.�Estamos cayendo como ratas bajo su fuego �dije.�No hace falta que lo jures. Lo estoy viendo con mis propios ojos.�¿Lo tienes en tu ángulo de visión?�Creo que sí. Sé donde está ese hijo de puta.�Tenemos que hacerle salir como sea.�Esto es cosa mía, Bingo. El muy cerdo se va a enterar con quién se la estájugando.�No hagas tonterías, Tiro. Muévete con cuidado. Ya hemos tenido dema-siadas bajas por hoy.�¡Cúbreme!Dicho esto, mi socio saltó de su escondite tras las rocas y comenzó a correr
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agachado y en zigzag.�¡Fuego, maldita sea, fuego! �grité con todas mis fuerzas mientras me alza-ba y disparaba una ráfaga contra el tirador.Unos cuantos hombres escucharon mi orden y se aprestaron a hacer lomismo. Barrimos las rocas con nuestras balas, pero yo sabía que el muy bastardoestaría lo suficientemente resguardado para que no pudiésemos hacer blanco.Pude oír unos lamentos. Era la señora Sacius. Yacía tendida en medio delfuego cruzado. Miré y vi como la sangre le brotaba de una herida cercana al cue-llo. Estaba muerta. No podíamos hacer nada por ella. Le quedaban, tan sólo, unosminutos de vida.De repente, un niño saltó entre las rocas. Permanecía a cubierto, pero losgemidos de la mujer llamaron su atención. Era su madre. Corrió hacia ella y selanzó sobre su pecho.�¡Mamá, mamá! �sollozaba.Una mujer gritó:�¡Haced algo, el chico está en peligro!Desde luego, había que hacer algo. El problema era saber qué. No podía-mos lanzar un ataque desesperado para salvar al niño. Eso hubiera puesto en peli-gro demasiadas vidas. No podía permitir que, para mantener una vida, se perdie-ran muchas más.El tirador dejó de disparan un momento. Fue algo muy rápido pero me dicuenta. La cadencia de los disparos había cambiado. Se había vuelto más lenta yerraba bastante a menudo. El tipo había divisado al niño y estaba calculando suestrategia. Deseé con todas mis fuerzas que le quedase un atisbo de humanidaden un rincón perdido de su alma. No tendría el coraje para disparar contra un niñoindefenso. Un niño que se abrazaba a su madre casi muerta, que gimoteaba juntoa ella y le acariciaba el rostro con ternura. Pronto, supe la respuesta.El grito de niño fue muy débil. Gritó como si se hubiera pinchado con unaaguja. Nada más. Un gritito y cayó desplomado sobre su madre. Muerto. Ésta aúnestaba viva cuando el crío dejó de moverse.Tiro consiguió llegar hasta el camión en el que guardábamos el armamento.De un salto, entró, por la parte trasera, en el interior. Al rato, vi cómo llegaba,arrastrándose, hasta la cabina del conductor. El tirador también se había percata-do de ello, porque disparó dos veces contra ella y rompió las lunas delanteras. Tirose lanzó al suelo y giró la llave del contacto. El camión arrancó. Mi socio, sin aso-mar la cabeza, comenzó a girar lentamente el camión hasta situar su parte traseraen la dirección desde la que llegaban los disparos. Conducía con todo el cuerpodebajo del volante. Sentado en el suelo, utilizaba las rodillas para pisar los peda-les. Entonces me di cuenta de lo que pretendía hacer. Tiro iba a acabar con todoaquello de un disparo.�¡Cubridle, demonios! �grité. En el camión, además de armas y municiones,portábamos explosivos. Una bala perdida podía hacer volar a mi socio en milpedazos.Se oyeron unos cuantos ruidos dentro del camión. Me puse a disparar como
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si me llevase el infierno. Había que dar tiempo a Tiro para que culminase su labor.Estaba preparando el rifle antitanque que el señor Vinicius había adquirido enMadrid para las ocasiones especiales. Y ahora estábamos en mitad de una de ellas.�Por si acaso, nunca se sabe lo que podemos encontrarnos allí �había dichoel señor Vinicius con su habitual convicción.Tenía que reconocer que, en lo relativo al abastecimiento, el señor Viniciussabía hacer las cosas.Mientras, Tiro parecía haber terminado el montaje del rifle. Lanzaba pro-yectiles de 57 milímetros capaces de agujerear una plancha de acero sin dificultad.A la distancia que mi socio se encontraba de su objetivo, eran letales de necesi-dad. �¡Voy a joderte bien, cabrón! �se oyó dentro del camión.Acto seguido, escuchamos el disparo y el camión se balanceó sobre susamortiguadores. El impacto fue instantáneo y provocó una gran polvareda.Cuando ésta se disipó un poco, pudimos ver la roca en la que había hecho blan-co partida por la mitad. De su parte superior, sobresalía un brazo inmóvil.Sin dejar de mirarlo, ordené a mis hombres que se acercaran con muchaprecaución. No quería que corriésemos ningún riesgo. El tirador parecía estarmuerto.�Está muerto el hijo de puta �gritó Tiro.�Puede tratarse de una trampa �dije.�Imposible. El M18 no deja supervivientes. Esto es una máquina de matarperfecta. Si tienes la mala suerte de hallarte en su trayectoria, despídete del mundo.Mi socio no estaba equivocado. El impacto había destrozado el cuerpo deltirador. Un gran trozo de roca le había caído sobre el tórax y le había oprimidolas vías respiratorias.Unos metros más allá, estaba su vehículo. Se trataba de un maravilloso hum-mer gris de cuatro plazas. La carrocería brillaba como si la acabasen de lustrar.Hasta el último de los detalles había sido cuidado con esmero. Su dueño lo habíatratado con mucho cariño. Se podía notar. Y no era de extrañar, porque el hum-mer siempre había sido el mejor cuatro por cuatro del mundo. Ser propietario deuno de los de su clase no suponía lo mismo que poseer cualquier otro todoterre-no. Los hummer eran especiales. Con ellos se podía abordar una expedición acualquier tipo de superficie. No tenía obstáculos. Sólo una pared vertical podíafrenarles el paso. Unos vehículos fenomenales.�Bonita manera de entrar en América �dije mientras movía con el pie elcuerpo del tirador.Tiro llegó hasta nuestra altura y observó, satisfecho, las consecuencias de suosadía.�Estuvo muy bien lo que hiciste �le palmeé la espalda�. Creo que has sal-vado unas cuantas vidas.�¿Quién diablos es este cabrón?Había oído hablar de ellos. Tiradores solitarios que se embarcaban en cace-rías del hombre sin esperar ninguna recompensa más allá del disfrute que la muer-
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te y la desolación provocaban en ellos. Cazadores venidos de África y de Asia alos que las presas mayores ya no les excitaban lo suficiente. Iban a la búsqueda denuevas emociones para poder mantener viva su afición. Ahora, en el desiertoatlántico, equipados con los mejores rifles de mira telescópica y los vehículos másmodernos y eficaces, se dedicaban a matar hombres por diversión.Estos tipos podían llegar a amasar verdaderas fortunas durante años de tra-bajo al frente de grandes expediciones de caza mayor. Un gran cazador experto ycon agallas era un profesional muy cotizado en Boston o Chicago. Los hombresde negocios que habitaban los áticos de las grandes corporaciones financieras, noencontraban satisfacción en las diversiones habituales. Por ello, tenían que estarsiempre a la búsqueda de nuevas emociones. La caza mayor era una de las prefe-ridas. Además de la excitación que el acto de abatir un animal varias veces máspesado que uno mismo llevaba implícita, los safaris se constituían en verdaderasvacaciones de lujo. Estos hombres no escatimaban en medios. Los equipos queportaban siempre eran los mejores, los hoteles los más opulentos, la comida setraía directamente desde América y, por supuesto, el personal empleado era el másdiestro que se podía contratar.Los cazadores profesionales que abatían animales por oficio, pronto deja-ban de disfrutar con aquello. Un elefante africano muerto se convertía en coti-dianeidad. Un tigre de bengala cosido a balazos, era algo habitual. La emocióndesaparecía con el paso de los años. El trabajo se convertía en pura rutina.Muchos de estos cazadores no lo pudieron soportar más y se retiraron.Desmontaron sus armas y no volvieron a efectuar un solo disparo nunca más.Otros, por el contrario, tenían el virus de la muerte inoculado en sus venas.Necesitaban matar para sentirse vivos y los cocodrilos, los hipopótamos y los gue-pardos había dejado de ser interesantes. Tenían, para ellos, el mismo interés queun mosquito. Ninguno. Por eso, unos cuantos decidieron dar un paso más allá. Depronto, se había abierto ante ellos un desierto casi infinito con toda clase de cli-mas y terrenos en el que había comenzado a dominar un animal: el hombre. Noera, en modo alguno, el más hábil de todos. Desde luego, no era el más fuerte. Nisiquiera el más rápido. Pero disponía de una cualidad que lo hacía superior a todoslos demás: era inteligente. Y eso, precisamente eso, lo dotaba de un atractivoinigualable. El hombre podría trazar estrategias de defensa ante un ataque. Podíainterpretar el pensamiento del cazador y actuar en consecuencia. Disponía de unamplio abanico de posibilidades de reacción. Además, utilizaba, al igual que elpropio cazador, armas de fuego.�Es un francotirador �dije�. Puede que el primer norteamericano con elque hemos tomado contacto.Su aspecto era caucásico. Alto y fornido. De unos cincuenta años. Llevabaropa militar y gafas de sol. La piel estaba curtida por el sol. El hombre había pasa-do muchas horas de su vida a la intemperie. Estaba acostumbrado a moverse porterrenos difíciles. Un viejo ejemplar de una raza casi extinta. Un cazador solitario.Observé la escena. Varios de los nuestros estaban muertos. El guía de loscientíficos y algunos hombres de su expedición, yacían, también, inertes. Los
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supervivientes comenzaban a salir de sus escondites y trataban de auxiliar al resto.Poco se podía hacer. El tirador no había dejado heridos. Era un profesional. Unabala, un cadáver. Eso se aprende en la selva. Disparar sin la seguridad de matar,puede poner en riesgo la propia vida del que dispara. Por eso, ninguno de estoshombres fallaba jamás.Conté los cadáveres. Habían caído cinco de los nuestros y el niño. De la otraexpedición, había cinco cuerpos más tendidos en la roca. En total, once bajas. Ungolpe muy duro.
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Capítulo 19La gran decisión
El señor Vinicius se llevaba las manos a la cabeza y caminaba de un lado aotro sin rumbo fijo. La desesperación parecía haberse apoderado de él. No vaci-laba en gritar y lamentarse.�¿Qué es lo que ha ocurrido? ¿Quién es la bestia capaz de hacer una cosaasí? Las lágrimas resbalaban por su rostro.�Dios santo, cuánta barbarie...Tuvo que ocurrir algo de esa magnitud para que el señor Vinicius mostrase,de verdad, sus sentimientos. Hasta ahora, nunca los había sacado a relucir.Siempre recto y taciturno, ocultando lo que sentía tras una barrera infranqueable.�Uno, dos, tres, cuatro, cinco... �contaba los cadáveres en voz alta y seña-lándolos con el dedo�. Seis, ese salvaje ha matado a seis de los nuestros.�Y cinco más de la otra expedición �añadí.Los colonos expresaban su dolor sin represiones. Ver al señor Viniciusdoliéndose a viva voz, parecía una autorización expresa para que los demás hicie-sen lo propio. Mientras, los supervivientes de la caravana científica eran, en sumayoría, presa de ataques de nervios. Una mujer, tan sólo, se mantenía entera ytrataba de interesarse por los caídos.Un griterío desaforado se adueñó del lugar.�¡Maldito desalmado! �exclamaba, desconsolada, la señora Catius ante elcuerpo de su marido.�Son mis padres. ¡Ha matado a mis padres! �lloraba el hijo mayor de losIctius.�¿Qué va a ser de nosotros?El señor Vinicius se dio cuenta de la consternación reinante y comprendióque era su deber de líder de la comunidad tomar la iniciativa. Trató de serenarseun poco y asumir su condición de guía moral, de hombre bueno y recto.�¡Amigos! �gritó alzado los brazos en el aire�. Éste es, sin duda, el peormomento de todos a los que nos hemos enfrentado. Hemos de ser fuertes.�¿Cómo vamos a ser fuertes ante tanta desdicha? �gritó un hombre.�Porque se lo debemos a ellos. Es lo que los que han caído hubiesen dese-ado. Debemos estar muy unidos �respondió el señor Vinicius.�Al diablo la unidad. Esto ya no hay quien lo arregle.�Desde luego que no. Las pérdidas han sido irreparables. Pero debemoscontinuar.Se hablaban los unos a los otros a gritos, desde lejos. No se había formadoun grupo. Hacerlo hubiera significado que los que ya no se podían mover por supropia cuenta quedaban irremediablemente fuera de él. Nadie parecía dispuesto adar el paso de reconocer ese extremo. La evidencia estaba clara, pero mantener laposición inicial era una manera de tratar de detener el tiempo.
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Alguien intentó poner calma:�Ahora no es momento para las discusiones. Debemos enterrar a los muer-tos y organizar un oficio por sus almas.�Tiene razón.�Desde luego, eso es lo que debemos hacer.�Aquí hay un par de heridos que precisan atención.Ocupamos varias horas en cavar unas tumbas. En aquel terreno pétreo, ape-nas existían oportunidades para excavar un agujero en el suelo. Tuvimos que tras-ladar los cadáveres unos cien metros más allá hasta dar con un lugar en el quepoder hundir las palas.El señor Vinicius, como no podía ser menos, se ocupó de los responsos. Yaconocíamos el ritual. Fue largo y pesado. Si por un cabeza de familia como elseñor Finetius habíamos ocupado varias horas en su última despedida, por unentierro de las características y magnitud del presente, el oficio fúnebre se pro-longó hasta la caída del sol.Fue algo triste. Y no por el dolor que la despedida de unos seres queridoslleva consigo. No. Se trataba de la actitud de todos los supervivientes durante elresponso. Se metieron de lleno en el ritual. Sentí cómo cobraban vida, cómo sussentidos se animaban y compartían con mayor intensidad. Parecía que se sintiesenfelices en medio de su desgracia. La ceremonia les daba vida.Por supuesto, también rezaron los muertos de la expedición científica. Yohubiera sido partidario de enterrarlos a todos sin más y salir cuanto antes de allí,pero si se iba a rendir honores a unos cuantos, debía ser para todos. No hubo lamenor duda. Se lo comenté al señor Vinicius y aceptó sin rechistar.�No se preocupe. Ellos también son hijos de nuestro Dios. Recibirán el tra-tamiento que consideramos justo para todos sus siervos. Después, Él sabrá reco-nocer a los que de verdad son los suyos.Se afanaron en cavar las tumbas. Había tanto trabajo que, incluso, Tiro y yoechamos una mano. No se avinieron a realizar una fosa común para los once cuer-pos. Según dijeron, era indigno, así que tuvimos que cavar los once agujeros unoa uno. Para evitar que el viento y el agua de la lluvia dejasen al descubierto loscuerpos, hubo que cavar bastante. Los colonos creían que un cadáver debía depermanecer bajo tierra por el resto de la eternidad. Sería indigno para un serhumano que sus restos, por la incidencia del clima, afloraran con el tiempo. Deno ser así, yo me hubiese decantado por unas cuantas tumbas superficiales.Decidimos abandonar el zil allí mismo. Ahora que éramos menos personas,no necesitábamos tantos vehículos. Además, los conductores escaseaban. Nopodía dejar en manos de cualquiera un camión pesado y repleto de carga como elzil. No era fácil de conducir. Como buen vehículo viejo, estaba lleno de trucos ymanías. Por eso, decidí que lo mejor era abandonarlo. Por otro lado, teníamos elfantástico hummer que el francotirador nos había legado. No se podía renunciara un vehículo de esas características.Ordené que la carga del zil fuera repartida entre los demás camiones.Abandonamos algunos enseres de los fallecidos e hicimos huecos como pudimos.
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Se extrajo todo el combustible que llevaba en el depósito y lo guardamos en losnuestros.Dos jóvenes arrancaron varias tablas del zil e improvisaron once cruces paralas tumbas. En ellas, se inscribió el nombre de los fallecidos. Debajo, su año denacimiento y el presente. Todo resultó muy rudimentario pero no parecía impor-tarles.�A los ojos de Dios, es el acto lo que cuenta de veras.De acuerdo. Por mí no había ningún problema.Cayó la noche. Pidieron permiso para encender una hoguera y acepté. Porsi acaso, puse un hombre en un puesto de vigía. Las cosas no podían ir a peor peroera mejor asegurarse.�¿Y ahora? ¿Qué vamos a hacer ahora? �dijo el hijo de los Ictius�. Mispadres están muertos. Los dos. Ese asesino nos los ha arrebatado. Su sueño erallegar hasta las tierras de América, pero ellos ya no lo verán nunca cumplido.Hizo una pausa y agachó la cabeza antes de continuar:�A mí no me queda una sola razón para continuar. Mis hermanos y yo notenemos nada que hacer en las Nuevas Tierras. Nunca, sin nuestros queridospadres, encontraremos en ellas un verdadero hogar.�No digas eso �interrumpió el señor Vinicius�. Comprendo tu dolor. Y locomparto como todos nosotros lo compartimos. Los que han caído hoy eranparte de nuestra gran familia. Todos somos familiares aquí. Mi dolor está con eltuyo, te lo aseguro. Si ahora pudiera, cambiaría mi vida por la de los que se hanido. �Pero no lo puede hacer, señor Vinicius, no lo puede hacer �sollozó elmuchacho.Se dio cuenta de que estaba perdiendo la compostura y, aclarándose la gar-ganta, añadió con solemnidad:�Nosotros regresamos a Europa.�¿Cómo?�Que regresamos. No vamos a continuar hacia delante. Las cosas han cam-biado radicalmente y ya no hay nada ni nadie que nos impulse a seguir. Mis her-manos y yo regresamos a Europa.�Pero estamos en mitad del Atlántico. No lo conseguiréis vosotros solos.�Las Azores quedan a unos pocos días de viaje. Regresaremos hasta ellas y,allí, tomaremos un avión rumbo a Frankfurt. Podemos estar en casa en menos deuna semana.�¡No! Vuestra casa ya no es aquella. Europa es una tierra en la que imperael mal. Abandonarla fue un mandato que debemos seguir hasta el final. No pode-mos volvernos atrás.�Nuestra casa está en el lugar en el que estén nuestros padres. Por eso, por-que nosotros siempre obedecemos de manera respetuosa los dictámenes, hemosllegado hasta aquí. Con nuestros padres muertos, soy yo, el primogénito, quien hade tomar las decisiones y hacerse cargo de la familia.�No pongo en duda eso que dices. Sé que así es y que así debe ser. Ahora
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eres tú el cabeza de familia. Por eso, porque lo eres, me dirijo a ti y te pido quereconsideres tu postura. De igual a igual, te imploro que no modifiques los planesiniciales en los que tus padres creyeron ciegamente.�No estoy seguro de querer seguir persiguiendo el sueño americano.�¡No hables así! Blasfemas cuando lo haces. Ansiar el sueño americano noes un sentimiento arbitrario. No puede serlo, porque nuestro propio Dios nos diceque ha de ser así. Y la palabra de Dios es infalible. Limítate a escuchar sus seña-les. �Jamás se me ocurriría poner en tela de juicio la palabra de Dios. Antesmoriría que negar su voz. Yo tan sólo digo que quizás estemos interpretando erró-neamente sus señales.�¿Dónde está, acaso, todo el agua que aquí falta? ¿No te parece eso unaseñal lo suficientemente poderosa? Piensa en los antecedentes bíblicos, mucha-cho, piensa en ellos. ¿Acaso Noé se negó a escuchar la voz de Dios?�No, señor Vinicius, no, pero creo que...El hijo de los Ictius dudó un instante. El señor Vinicius, beneficiándose desu vacilación, aprovechó para lanzar un nuevo ataque:�Entiendo tu dolor y la perturbación que éste conlleva. Lo sé y, como tedigo, lo comparto contigo. Tu sufrimiento es mi sufrimiento. Pero también te digoque el mandato de Dios está sobre todo lo demás. Él nos envía pruebas, pruebasque, en ocasiones, son terribles. Como ésta que hoy nos ha tocado afrontar. Yhemos de hacerlo sin dudar. Acataremos la obra de Dios porque no puede ser deotra forma. Sus designios son inescrutables para nosotros. Siempre, desde el prin-cipio de los tiempos, fue así. Y siempre lo será hasta el día del Juicio Final.El señor Vinicius se acercó hasta el joven y puso la mano en su hombro. Esaera la mayor señal de afecto que podía permitirse. Ya no estaba ante un mucha-cho sino ante el hombre que, a partir de hoy, guiaría sus hermanos por el mundohasta que estos los hiciesen por su propia cuenta. Había ascendido al rango decabeza de familia. Por primera vez, dejó de tutearle:�Se lo diré una vez, señor Ictius. Dios jamás se equivoca. Y las señales quenos muestra son claras. Europa yace moribunda. No sabemos qué le deparará elfuturo pero, a buen seguro, nada bueno. Dios es justo con los que le siguen y con-fían en su palabra, pero implacable con los que la obvian. No es de extrañar, pues,que una época de horror se cierna sobre el que, durante milenios, fue nuestro con-tinente. Por ello, hemos de huir de allí. Dios nos dice que tomemos a nuestrasfamilias y partamos hacia el lugar que Él considerará digno de su reinado. Antesde que decida descargar su ira. Entonces, en ese momento, nadie podrá sobrevi-vir. Lanzará fuego, lodo, piedra y agua. Lo arrasará todo con su deseo. Nosotros,en ese momento, estaremos lejos de allí. Él nos quiere y por eso nos lo comuni-ca. Somos su pueblo y nuestro destino está en la tierra prometida.El señor Ictius lo pensó en silencio. Todos, incluso los científicos, habíanenmudecido y esperaban su respuesta.�Permaneceremos en el grupo �dijo alzando la cabeza�. Usted tiene razón.No se puede ir contra el mandato supremo. Conseguiremos llegar a la tierra pro-
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metida. Aquí están mis dos brazos listos para trabajar. Cuente conmigo y con losmíos. El señor Vinicius sonrió abiertamente. Aún mantenía la mano sobre elhombre del señor Ictius y la alzó para volver a dejarla caer en lo que quiso ser unapalmada.�Ha tomado la decisión correcta, señor Ictius. Una gran decisión.
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Capítulo 20La larga ruta de la muerte
Los científicos, una vez sobrepuestos, me aseguraron que les sería sencilloalcanzar las Azores sin más ayuda. Tenían contratada su recogida en un puntoacordado para dentro de tres días. Se dirigirían allí y esperarían. Por si fuera nece-sario, les facilité el número de teléfono de Cavaço Gonzales. Una llamada a tiem-po, podría simplificarles los trámites burocráticos que ahora les tocaba afrontar.Por la mañana, un rato después de amanecer, levantaron el campamento.Nuestra caravana, con casi un tercio menos de integrantes que los que tuvoen Lisboa, se hizo, también, al camino. Rodamos durante varios días en medio delmás sombrío de los silencios. Superar el duro golpe que habíamos recibido, eraalgo que no se conseguiría de un día para otro. Además de compañeros y amigos,los que habíamos dejado atrás eran padres, madres y hermanos.La desolación era extrema. En los escasos momentos que nos deteníamospara comer o por cuestiones técnicas, el padecimiento no tardaba en aflorar. Loscolonos comenzaban a llorar en silencio, si apenas llamar la atención. Era unaexpresión de dolor sorda y callada. Se prolongaba en el tiempo y tardaría en cesar.El luto que comenzaron todos a guardar, se basaba en la total ausencia de alegríay ganas de vivir. Se mantenían siempre cabizbajos y tristes.Mi socio me hizo, en alguna ocasión, un comentario al respecto:�Parece como si estuvieran afligidos por obligación.No se equivocaba. La felicidad estaba considerada, en aquellas circunstan-cias, como una traición a los caídos y una falta de respeto hacia su memoria. Nadieosaba, tan siquiera, sonreír efímeramente. Había que mantenerse en el más seve-ro de los lutos. Era lo que estaba bien.Pronto, abandonamos la Dorsal Atlántica y nos internamos en la gran lla-nura de la placa norteamericana. Nos restaba, aún, un largo trayecto hasta nues-tro destino. Por suerte, la superficie, de aquí en adelante y según todos los mapas,era prácticamente plana. Tan sólo pequeñas colinas y ondulaciones del terrenorompían, aquí y allá, la monotonía del viaje.Estábamos en el límite del territorio conocido por mi socio y yo. Jamáshabíamos ido más allá del punto en el que nos encontrábamos. Eran tierras quemuy pocos habían alcanzado. Para los europeos, llegar hasta aquí se constituía enuna empresa casi impracticable. Nosotros mismos habíamos pagado un alto pre-cio. Alcanzar este punto en el mapa no nos estaba, en modo alguno, saliendo gra-tis. Por otro lado, los americanos no tenían el menor interés en emprender unaruta de este tipo en dirección contraria a la nuestra. Su curiosidad por Europa seacaba pronto. Ningún americano estaba tan loco como para abandonar su país yenrolarse rumbo a lo desconocido.La muerte, que tan cerca habíamos visto, no se decidió a olvidarse de nos-otros. Comenzamos a divisar distintos restos de barcos hundidos. Al parecer, entiempos, aquella había sido una zona de tormentas que había enviado a pique a

MaremagnumAlberto Vázquez

[85][www.deabruak.com]



muchos navíos.Los había de todas las épocas y tamaños. Desde grandes galeones españo-les del siglo XVIII hasta fenomenales petroleros de la segunda mitad del XX.Desde buques norteamericanos de la guerra mundial hasta mercantes orientales.Transatlánticos, fragatas, galeras, todos presentaban un estado ruinoso y gastadodespués de muchos años con más de tres mil quinientos metros de océano enci-ma. Las escenas de los desastres tenían que ser reconstruidas mentalmente.Algunas embarcaciones se nos aparecían hechas pedazos y distantes estos varioskilómetros los unos de los otros. Era normal toparnos con la proa de una cara-bela por la mañana y, hasta bien entrada la tarde y muchos kilómetros de viaje másallá, no encontrar el resto del navío.Dimos con un barco en bastante buen estado. Tenía unos setenta metros deeslora y presentaba un gran agujero de cuatro o cinco metros de diámetro en elcasco. A buen seguro, había chocado contra algo más fuerte y poderoso que él ylo había enviado a fondo del mar. Conservaba gran parte de sus elementos orna-mentales y, sobre el puente de mando, se hallaban los esqueletos, limpios, blancosy brillantes de dos marinos. Nos detuvimos a inspeccionar y, en un camarote,encontramos libros que se había publicado hace, tan sólo, doce años.Había más esqueletos. Estaban por todas partes. Algunos de ellos se halla-ban tendidos en sus catres. Probablemente el hundimiento les había sorprendidode repente y habían pasado del sueño a la muerte sin tomar conciencia de que lavida se les escapaba. A muchos nos les dio tiempo a salir a cubierta y subirse a unbote salvavidas. Habían muerto en el mismo lugar en el que, en el momento deldesastre, el alud de agua les había sorprendido.El barco era un mercante coreano que transportaba elementos electrónicos.En sus bodegas, se apilaban cientos de bultos con circuitos impresos, cables y pla-cas para computadoras. Con la ayuda de una palanca de acero, conseguimos abrirvarias pero nada de lo que encontramos se hallaba en estado aprovechable. Lacarga estaba perdida por completo.El señor Vinicius dijo algo sobre la posibilidad de detenernos y dar cristia-na sepultura a los esqueletos.�No somos bárbaros, señor Small. Todos nosotros escuchamos la palabrade Dios y seguimos fielmente sus mandatos. Espero que ustedes lo hagan tam-bién. Me negué en rotundo y traté de que mi postura pareciese inflexible.Habíamos contado más de veinte cuerpos en nuestro pequeño registro del barcoy no era improbable que hubiese varios más. Tardaríamos al menos dos días encavar tumbas para todos. Por suerte, pude convencerle. Aquellos hombres nohabían pertenecido nunca al cristianismo y, quizás, en su religión no tuviera tantaimportancia la inhumación de los restos. Además, la mayor parte de lo que aque-llos hombres fueron, se lo habían comido los peces.�¿Qué es lo quiere enterrar, señor Vinicius? Aquí no queda prácticamentenada de ellos. A buen seguro, en su país, les fue oficiado un funeral según su
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credo. Le aseguro que estos hombres descansan en paz.El señor Vinicius titubeó pero, finalmente, accedió a mi requerimiento. Nopodíamos perder más tiempo. Los víveres no eran eternos y, aunque no nos fal-taba de nada, no era cuestión de perder días sin una razón clara. Teníamos queganar terreno al precio que fuera. Había que llegar a nuestro destino cuanto antes.Y no sólo por los víveres. Había que mantener alta la moral del grupo y demorarnuestro viaje por el desierto no ayudaba en nada. Además de recorrer kilómetros,los colonos tenían que tener diáfana la sensación de estar haciéndolo. Esto nopodía parecer un peregrinaje eterno. Debíamos cubrir etapas de una manera clara.Al menos, mientras los intereses de mi socio y los míos no estuviesen compro-metidos.Trescientos kilómetros al oeste, hice buena esta afirmación. En medio de ungran banco de arena por el que transitábamos con sumo tiento, nos topamos conun enorme galeón español. Nos extrañó que se encontrara tan alejado de su rutahabitual. No es que supiera demasiado sobre barcos antiguos y sus rutas de nave-gación, pero unos cuantos años de transitar por el lecho del Atlántico me habíaotorgado ciertos conocimientos. Era anormal encontrar galeones españoles tan alnorte. Sus rutas habituales solían enlazar con el Caribe y la parte sur del conti-nente americano. Los españoles nunca navegaban por aguas demasiado frías.Nueva York y, en general, la costa este norteamericana, les era un mundo ajeno.Quizás su insólita situación supusiese que, en el momento del hundimiento, seencontraba perdido. Es posible que la tripulación se hallase diezmada o enfermay que todo ello terminara con el navío en el fondo del mar.El casco, medio enterrado en la arena, se encontraba íntegro lo que, casi contoda seguridad, significaba que el galeón había zozobrado en mitad de una tor-menta. El oleaje extremo y, posiblemente, la falta de pericia en el manejo de lanave, hizo que se fuese a pique sin que la estructura sufriese apenas daños.Después, el lodo y la arena lo cubrirían durante años retardando la putrefacciónhasta que, tras la evaporación, volviese a ver la luz del día.Conservaba todos los cañones intactos en sus lugares habituales. En caso detener el buque una vía de agua, es lo primero de lo que se deshacían. Su gran pesoy el valor escaso los volvían prescindibles. Eso nos llevó a pensar que, definitiva-mente, una tormenta había acabado con la travesía del galeón. Desde luego, siconservaba los cañones, con más razón almacenaría la carga que transportaba enel momento del hundimiento.La madera estaba muy podrida y se rompía fácilmente con la mano. No noscostó abrirnos paso a través del casco. El señor Vinicius no era partidario de dete-nernos en esos menesteres. Puesto que después de varios siglos posado en ellecho marino no quedaba un solo resto humano al que dar cristiana sepultura, suinterés por el navío desapareció por completo.Pero ahora era yo el que tenía curiosidad e iba a hacer valer mi posición enla caravana. Hasta ahora, había soportado toda clase de situaciones inútiles y estú-pidas. En este momento, era mi turno. Quería resarcirme. Me tomaría unas horaslibres para rebuscar en el fondo del galeón. Eso es lo que haría. Mi socio y yo nos
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lo merecíamos. Uno no se encuentra un galeón intacto todos los días. Y éste, ajuzgar por la limpieza de su entorno, permanecía virgen. Los carroñeros del des-ierto aún no habían dado con él. Si no lo hacíamos nosotros, pronto tipos conmuchos menos escrúpulos que nosotros lo asaltarían sin piedad. Así que no exis-tía ninguna razón para no hacerlo.El señor Vinicius, receloso, aceptó de mala gana.�No se demoren demasiado.�Descuide. Daremos un vistazo nada más.Mi socio dio una patada con su bota de motorista en el casco de babor y, endos intentos, hizo un hueco por el que podríamos haber entrado montados enuno de los jeeps. Las aguas frías y el lodo habían conseguido conservar el made-ramen en pie. Pero a nosotros nos interesaba más lo que había en la bodega.Penetramos en el interior oscuro y, con la ayuda de linternas, nos abrimos paso.Era imposible reconocer nada allí dentro. Todo se había echado a perder con elpaso de los siglos. Rebuscamos entre una masa informe de bultos redondeados y,después de dar de lado varias de las múltiples piedras que el barco llevaba en elinterior para mantener su estabilidad en alta mar, encontramos lo que, desde elprincipio, íbamos buscando. Los cofres del tesoro se aparecían, a la luz de las lin-ternas, ante nosotros.Oía al señor Vinicius hablar a nuestras espaldas. Parecía haber leído nues-tros pensamientos.�La avaricia es un pecado capital. Va en contra de las leyes de Dios. Todospagaremos por ello, señor Small.No le presté demasiada atención. Estaba demasiado centrado en mi labor.Los galeones siempre se hacían a la mar con sus bodegas repletas de riquezas. Losespañoles los utilizaban básicamente para eso. Expoliaban los territorios de ultra-mar y, sin un ápice de vergüenza ni vacilación, enviaban los tesoros a España.Todo lo que, para ellos, se considerase de algún valor material, era embarcado sindilación. Y eso es lo que mi socio y yo buscábamos. El oro de los españoles.Reventar las cerraduras de los cofres no fue tarea sencilla. El tiempo y elagua salada habían soldado todas las partes metálicas y ahora era imposible vol-verlas a separar. Mi socio no tardó en encontrar la solución. Disparó varias vecescontra el primer arcón que encontró y la madera cedió de inmediato. Allí estaba,intacto, su maravilloso contenido: corazas, ornamentos, espadas, collares, brazale-tes, abalorios, dagas y muchos otros objetos imposibles de identificar.Mi socio y yo sonreímos a la luz tenue de las linternas. Para nosotros, sehabían acabado los años de duro trabajo. Ésta se había convertido, de repente, ennuestra última expedición. Éramos, sin ningún atisbo de duda, ricos.
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Capítulo 21El germen de la discordia
Cargamos el contenido de varios cofres sobre la zona trasera del hummer.A pesar de ello, la mayor parte del tesoro se quedaba en la bodega del galeón. Seríauna insensatez tratar de llevárnoslo todo. Era mejor actuar de manera racional yllevarnos sólo lo que podíamos transportar sin tener que abandonar, por ello,enseres esenciales en la expedición.El señor Vinicius se opuso desde el principio:�No necesitan todo ese oro. Dios no tolera la avaricia. Conténtense con loque Él les ha otorgado y no ansíen más �dijo.�Esto no es avaricia �repliqué�. Simplemente nos hemos encontrado estetesoro en medio del desierto. ¿Acaso no es lícito llevárnoslo con nosotros? Tansiquiera cargamos con todo. Sólo hemos tomado una pequeña parte.�No, no es lícito. Al menos, a los ojos de Dios.Sus propios hombres no estaban demasiado seguros de lo que decía. Noté,en sus rostros, la sombra de la duda. No osaban decir nada para no contradecir lavoluntad de su líder, pero yo sabía que, al menos algunos de ellos, hubieran toma-do sin dudarlo, con gusto, parte del botín encontrado. Puse palabras a todos estospensamientos:�¿Y por qué no cogen ustedes todo el oro que queda ahí dentro y entran enAmérica por la puerta grande? Con todo ese dinero no tendrían que asentarse enlas tierras colindantes a Nueva York. Podrían comprarse un edificio entero enpleno Manhattan y vivir el resto de sus días allí sin pasar ningún tipo de penuria.�¡No! �exclamó el señor Vinicius�. No repudiamos la riqueza ni el enri-quecimiento. Pero toda ganancia ha de provenir del esfuerzo de quien la alcanza.Cualquier otra vía que difiera de un par de fuertes brazos trabajando y una frentesudorosa, debe de ser descartada. El trabajo ennoblece a quien lo practica.Los colonos le miraban fijamente y, en alguno de ellos, la duda comenzó adar paso al espanto:�Pero, señor Vinicius �dijo uno de los jóvenes�. No creo que contrariemosla palabra de Dios si cogemos parte del oro. Está claro que carece de dueño.�El hecho que no pertenezca a nadie no nos da derecho a tomarlo. Eso esirrelevante a los ojos de Dios.�¿Está usted seguro? A fin de cuentas, es el propio Dios quien nos lo poneen el camino.�Nos lo pone en nuestro camino a modo de prueba. Dios nos eligió, noshizo partícipes de su noticia. Él quiso que nosotros supiésemos interpretar suseñal. Somos su pueblo y éste es su éxodo. Pero ser los elegidos no nos exime denuevas y más severas pruebas. Tenemos, en todo momento, que demostrar serdignos de estar a su lado.El señor Vinicius ya no hacía ningún esfuerzo por ocultar su paranoia. Laslargas jornadas de viaje a través del desierto parecían haberle reafirmado en sus
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convicciones. Su fanatismo y su delirio estaban subiendo de tono y comenzabana preocuparme. Cada vez se parecía más a un profeta.�Yo os lo digo. No prestéis atención al oro de los hombres. Ese metal estámaldito. Procede de la avidez de unos cuantos por acaparar los bienes de muchos.Si lo aceptamos, aceptamos su procedencia y pasamos por alto la codicia y la ruin-dad de quienes lo obtuvieron sin el esfuerzo que honra y sacraliza.Me estaba empezando a cansar de tanta monserga. Aquel tipo vestido conropa militar y con un arma semiautomática en el cinturón estaba acabando con mipaciencia. Iba a llevarles hasta su destino en las Nuevas Tierras. Lo había prome-tido y así lo cumpliría. Pero no iba a aguantas muchas más idioteces. Si volvía aoír a hablar de la palabra de Dios, los dejaba abandonados en medio del desierto.�Mire, señor Vinicius �comencé a decir�, haga usted lo que quiera con suvida y, si los que están con usted quieren hacerlo caso, allá ellos. Ni mi socio ni yotenemos nada que añadir. Pero una cosa quiero que le quede meridianamenteclara: nos vamos a llevar con nosotros, le guste o no, este oro. Si lo desean, ahídentro hay mucho más. Podemos coger todo el que podamos transportar hastaNueva York y compartirlo. Le doy mi palabra que, si lo desea, podemos hacer dospartes iguales de todo lo que consigamos llevar hasta la civilización. Una de ellasserá para mi socio y para mí, y la otra para ustedes. Es un buen trato y se lo ofrez-co amistosamente.El señor Vinicius no se lo pensó ni un instante. Tenía todas las respuestaspreparadas y su discurso perfectamente nítido.�Ni lo sueñe. Ninguno de los nuestros podrá las manos sobre el oro.Nosotros nos mantenemos lejos de la tentación. Rechazamos la avaricia y todoslos pecados capitales.Observé a todos aquellos hombres y mujeres. Estaban cansados, en suscaras se podía ver reflejado el sufrimiento que llevaban acumulado. No era explo-radores ni aventureros y, aunque acostumbrados al trabajo duro, la prueba queestaban superando era demasiado intensa. Comenzaban a resentirse y me dabacuenta de ello. Sé que la mayoría hubiera tomado el oro y no hubiese parado decorrer hasta Nueva York. Lo hubiera hecho de buena gana a pesar de que su diosse lo prohibiese. Pero la presencia y la personalidad del señor Vinicius parecía serdemasiado poderosa para ellos. No eran capaces de salvarla, de hacerla a un ladoy dar paso a las suyas propias.�No, señor Small, esto no es para nosotros �dijeron�. Somos el pueblo deDios y nuestras manos permanecen pulcras. Construiremos el nuevo mundo conel sudor de nuestras frentes.Algunos, inconscientemente, se miraron las palmas de las manos. Estabansucias, llenas de callos y heridas. Salvo las de las muchachas más jóvenes a las quese les había permitido disfrutar de trabajos más livianos, todos los colonos dis-ponían de manos gruesas y escasamente atractivas. Aquellas manos estaban can-sadas. Habían trabajado hasta el agotamiento a lo largo de sus vidas y aún debían,sin desfallecer, construir un mundo desde el principio.Me sentía eufórico. El hallazgo del oro había conseguido que mi ánimo se
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levantase por completo después de unos cuantos días de decaimiento. Haber per-dido un tercio de las personas a mi cargo, era algo que no me gustaba en absolu-to. Por eso, sin pensármelo demasiado, insistí:�Vamos, no sean estúpidos. Tienen al alcance de la mano la solución a susvidas. No tendrán que volver a trabajar nunca más. Aquí hay oro para todos.Me dirigía a todos los hombres y mujeres en general. Los miraba sucesiva-mente, uno tras otro, a los ojos, sin recato. El señor Vinicius se opuso con rude-za: �Usted no es nadie para hacer ese tipo de propuestas �dijo.Y, dirigiéndose a su gente, añadió:�Que nadie dé crédito a sus palabras. No es un hombre bueno el que laspronuncia. Desechadlas de inmediato y escuchad, tan sólo, la voz de vuestro Dios.Mi pequeño discurso comenzaba a hacer su efecto. El mismo joven quehabía intervenido antes, volvió a decir algo:�Un poco de oro no nos hará daño �dijo evitando mirar al señor Vinicius.�¡Calla!�No tenemos que obviar la palabra de nuestro Dios. Sólo digo que con eldinero que podamos obtener de la venta del oro, nuestro objetivo estará máscerca. No creo que Dios tenga objeciones contra esto.�¡Tú no eres nadie para interpretar la palabra de Dios!�No pretendía serlo, señor. Pero pienso que no hay ningún mal en servirsede lo que la Providencia sitúa en nuestro camino.�Ese deseo es avaricia. Dios te castigará por ello.�¿Por qué? ¿A quién causamos perjuicio?�Os hacéis daño a vosotros mismos. Todo ese oro al alcance de las manoses una prueba que Dios sitúa en vuestro camino para probar la pureza que alber-gáis. Tomadlo y estaréis impuros a sus ojos.�Pero con el oro podemos servir de manera más eficaz a su causa.Podremos construir templos en los que rendirle pleitesía y extender su mensaje.�Dios no quiere moradas lujosas, sobre todo si su construcción está man-chada con un pecado capital.Se había formado un pequeño corro y algunos más observaban, con aten-ción, desde más lejos. Estaba claro que el tema les interesaba a todos. El señorLicius tomó la palabra. Ahora era un cabeza de familia el que hablaba.�Quizás el muchacho no esté desencaminado �reflexionó en voz alta�. ¿porqué no lo medita un poco, señor Vinicius? Ninguno de nosotros pretende poneren entredicho su autoridad al frente de nuestra comunidad. Tiene todo mi apoyoy el de mi familia. Y creo que puede contar, también, con el de las demás. No setrata de cuestionar su facultad para interpretar, en su justa medida, los designiosde nuestro Señor. Pero, sinceramente, creo que debería reflexionar un momento.El señor Vinicius no quiso parecer intolerante y se tomó su tiempo antes decontestar. Se le notaba contrariado, pero era capaz de controlar la situación.�Sé que todos vosotros estáis de mi parte. No habríamos llegado, juntos,hasta aquí si así no fuese. Sé, de igual manera, que mi autoridad no se cuestiona.
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Pero no por ello he de dejar de señalar lo que pienso �tomó aire antes de prose-guir�. Y estoy plenamente convencido de que aceptar toda esa riqueza que no noshemos ganado con honradez, va en contra de los presupuestos de Dios. Si lohacemos, nos convertimos en indignos para Él. Eso, señor Licius, es algo que nopuedo, ni debo, tolerar.�¡América permite la riqueza! �gritó un muchacho que, hasta ahora, sehabía mantenido en silencio.�Sí �respondió el señor Vinicius sin perder la calma�, es cierto. El pudorante el éxito es uno de los valores europeos que rechazamos. Sabemos, a cienciacierta, que esa manera de comportarse está condenada por Dios. Son los valoresamericanos los que Él alienta. Pero también has de saber una cosa: la riqueza acualquier precio no la quiere Dios para los suyos. Aceptarla, supondría aprobarque el robo, el asesinato y la violación están justificados. Y no lo están. Dios notolera el pecado ni a los pecadores.El corro era cada vez más grande. Unas cuantas personas, demasiado ocu-padas en otras labores, habían quedado descolgadas de él, pero ahora la discusiónen viva voz llamaba su atención. Un par de hombres que habían estado trabajan-do en los bajos de un camión, se acercaban despacio, un tanto desconcertados porel acaloramiento de los del grupo, mientras trataban de limpiarse las manos degrasa en un trapo mugriento.Todos prestaban atención. La situación se había vuelto comprometida y elseñor Vinicius tenía que hacer lo necesario para que, a pesar de lo que los suyosdecían, su figura no resultase desautorizada. Si después de todo lo dicho, se vol-vía atrás y permitía que los colonos cargasen el oro en los camiones, su autoridadse vería menguada. Eso no lo podía permitir, así que decidió dar un golpe de efec-to con el que salir reforzado de la situación.�Está bien. Transijo. Tomad el oro y que Dios os juzgue en este mismo ins-tante. Que todo el que contraríe la palabra de Dios, reciba su justo castigo deinmediato �dijo con voz solemne.Conocía bien a los suyos y sabía que, en esta tesitura, ninguno de ellos ten-dría el coraje de cargar con un solo abalorio. Una cosa era que lo deseasen, perootra bien distinta, que fueran capaces de reunir el arrojo necesario para hacerlo.Todos ellos creían fervientemente en la palabra de Dios. De eso, estaba bien segu-ro. No le cabía la menos duda.El señor Vinicius agachó la cabeza y comenzó a rezar en voz baja. Losdemás no se atrevían a pronunciar una palabra o efectuar un movimiento. No osa-ban interrumpir el susurro de su líder. Algunos, aún exaltados por el roce de lariqueza absoluta, quisieron decir algo. Finalmente, se reprimieron.Pasado un rato, el señor Vinicius dejó de rezar y dijo:�De acuerdo. Todos a los vehículos. Nos vamos de aquí.Nadie se opuso.
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Capítulo 22Hallazgo de los cables que guían la manada
El señor Vinicius se opuso, en un primer momento, a que uno de los suyoscondujese el hummer con el cargamento del oro. Por fin, pude convencerle que,tanto mi socio como yo, debíamos permanecer siempre sobre nuestras motoci-cletas, así que, al final, permitió que uno de los muchachos se pusiera a los man-dos del cuatro por cuatro.Fueron días melancólicos y tranquilos. La desidia y el abatimiento se habí-an apoderado de la caravana. El incidente del oro no había sido olvidado. La partede mi socio y mía estaba ahí mismo, a la vista de todos, tan sólo cubierta con unalona de color verde. Cualquiera podía acercarse, levantarla y observar la fortunade la que, de la manera más estúpida, habían decidido no apoderarse. Esto termi-naba de minar una moral ya bastante desalentada de antemano.El señor Vinicius no aprobaba nuestra actitud. Estaba seguro de ello. No lehabía agradado en absoluto que tomásemos el tesoro y partiéramos con él.Aunque nosotros dos no estábamos bajo su dominio moral, a fin de cuentas erauna especie de negación de su mensaje. Lo cual, nos traía sin cuidado.Tiro y yo nos sentíamos más felices que nunca. No lo ocultábamos, y viajá-bamos en la caravana silbado y cantando canciones. Con ello, no conseguíamossino hundir más aún el ánimo de los pioneros. Pero, al diablo con ellos. No debí-an olvidar que nos estábamos comportando como unos caballeros. Cualquiera ennuestro lugar los hubiese abandonado a su suerte a medio camino entre lasAzores y Nueva York. Pero nosotros, no. Si las cosas no se torcían demasiado ynadie nos hacía la vida lo suficientemente insoportable como para considerarnoseximidos de la obligación de continuar viaje, llevaríamos a todos aquellos chifla-dos hasta su destino final.Vimos, a lo lejos, varios restos de naufragios más, pero nadie sugirió que nosacercáramos a explorarlos. Yo tampoco lo planteé. Aunque nos hubiésemosencontrado con el mayor tesoro de todos los tiempos desde la época de Colón,no podríamos cargar con él. Portábamos todo el oro que nos era posible sinsituar, al hacerlo, en peligro nuestras vidas y las de los que con nosotros iban.No por ello, las miradas dejaban de perderse en el horizonte. Sobre todo lasde los más jóvenes, muchos de los cuales, a buen seguro, hubieran acelerado susmáquinas y rebuscado, como posesos, entre los restos hasta encontrar algo devalor. Pero el sometimiento a la comunidad y, sobre todo, al señor Vinicius, erademasiado poderoso para ser quebrado de la noche a la mañana. Tenían miedo,mucho miedo. Podía notarse en el aire.Lorna Vinicius también parecía afectada por desidia general. Parecía, inclu-so, que, durante unos días, había perdido el interés por mi socio. Se dejaba llevarpor las mujeres que tenía a su lado y el tiempo que no ocupaba en sus ocupacio-nes habituales, lo pasaba acompañado a su madre. Ambas, junto a una o dos muje-res más, habían constituido una especie de comisión que prestaba ayuda emocio-
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nal a los que más la necesitaban. Muchos habían perdido las ganas de continuarhacia delante pero, desde luego, se sentían absolutamente incapaces de deshacerel camino andado. Así, seguían hora tras hora, día tras día, de modo maquinal, lashuellas de los neumáticos del vehículo anterior.Una vez en terreno absolutamente desconocido, la orientación se fuehaciendo cada vez más compleja. Disponíamos de la instrumentación necesariapara que el satélite nos diese nuestra situación exacta, pero hacía días que estába-mos fuera de su zona de cobertura. Hasta que alcanzásemos la zona cercana aNueva York, no volverían, de nuevo, a sernos útiles. Sin el auxilio tecnológico,sólo el sol y la brújula podían servirnos de ayuda.Comencé a tomar la costumbre de enviar siempre una avanzadilla de doshombres en motocicleta que explorasen el área que después iba a ser atravesadapor la columna. Avanzaban unos kilómetros, estudiaban la ruta y regresaban ainformar. Formé varios equipos y fueron turnándose en la labor. Todos los días,con las primeras luces del alba, partía el primer equipo. Tres horas después, vol-vía de regreso. Me facilitaban un escueto parte y se reintegraban a la caravana. Porla tarde, tras la parada de la comida, un segundo equipo partía con idéntica misión.Pronto, tan siquiera fue necesario dar las órdenes pertinentes. Los muchachosconocían sus turnos y había memorizado un pequeño calendario. Cada tres díasmás o menos, un equipo tenía que volver a salir en viaje de exploración.Como tras el incidente con el francotirador el número de varones habíamenguado, solicité al señor Vinicius que tuviese a bien autorizar a las mujeresjóvenes para que participasen en los viajes de reconocimiento. Se negó en redon-do. Las mujeres de su comunidad no debían realizar trabajos tradicionalmenteasignados a los hombres. Cada cual tenía delimitadas con nitidez sus funciones.No había, pues, ninguna razón para romper el equilibrio reinante.�Estamos haciendo trabajar demasiado a los chicos �dije�. Si las muchachascompartiesen parte de sus tareas, ellos podrían dedicar más tiempo al descanso yrecuperarse mejor.�No, es imposible. Cada cual tiene que realizar las tareas que le son adecua-das �afirmó�. Y esto es algo que no pienso discutir con usted.Mi relación con el señor Vinicius se había tornado distante desde el inci-dente del galeón. Ya no hablábamos tanto como antes y nuestras conversacionesse limitaban a breves comentarios sobre la ruta y del funcionamiento interno dela caravana.�Como guste, pero no estamos equilibrando el esfuerzo. Algunos se cansanen exceso mientras otros con dificultad cubren los mínimos.Al infierno. Eran su gente. Allá él y sus decisiones. Dentro de unos días lle-garíamos a nuestro destino y mi relación con el señor Vinicius y su horda de cha-lados finalizaría para siempre. Un poco más allá estaría Nueva York y el prome-tedor futuro que nos estaba aguardando.Esa misma mañana, los dos hombres que se habían adelantado, regresaroncon una noticia bien escueta:�No hay nada ahí, señor Small. Solamente una llanura desértica en todas
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direcciones.Subí a una loma que sobresalía no más de diez metros de altura sobre elresto del terreno y observé. Definitivamente, había perdido la noción de dóndenos hallábamos con exactitud. Es posible que nos encontrásemos al sur de la granplataforma continental de Terranova, pero no podía asegurarlo. De cualquierforma, y aun siendo así, estábamos lo suficientemente alejados de la plataformacomo para no poder utilizarla de referencia visual.En pocas palabras, nos hallábamos, más o menos, perdidos. No es que estu-viera preocupado en exceso. Bastaba con guiar la caravana hacia el ocaso del solpara toparnos, tarde o temprano, con un lugar habitado. De eso no había duda.Pero de una correcta orientación dependía que no perdiésemos demasiados díasen rutas zigzagueantes.No hice ningún comentario al respecto. Volver a discutir con el señorVinicius era una opción que quedaba lejos de mis deseos. Sólo a Tiro hice partí-cipe de mi certeza.�Los cables �dijo�. Busquemos los cables. Eso es lo que siempre diceCavaço: si te pierdes, los cables te llevarán de regreso a casa.Desde luego. El cerebro de mi socio había, por un instante, dado señales devida y, en un fugaz destello, había encontrado la solución: los cables transoceáni-cos. Aquel maldito lugar estaba surcado por la densa red cables que se utilizabapara transmitir datos de una punta del mundo a la otra.Deberíamos tenerlos bajos los pies. En los terrenos cercanos a la línea decosta, se solían enterrar por precaución, pero, a partir de unos kilómetros más allá,simplemente se dejaban caer en el lecho. Con el paso del tiempo, una leve capa defango y arena los acababa cubriendo. No teníamos más que buscar con atencióny seguro que encontraríamos un lugar en el que el viento hubiese soplado con lasuficiente fuerza como para volver a descubrirlos.Los cables viajaban formando casi un triángulo perfecto que tenía comobase a las ciudades costeras de Islandia, Irlanda y Portugal y como vértice a la granciudad: Nueva York.Estaba claro. No había más que buscar uno de ellos y seguirlo hasta el final.Nos llevaría hasta nuestro destino por el camino más corto.�Si quieres, puedo adelantarme y buscar un poco por ahí. No deben deandar lejos �dijo mi socio.Pero no fue tan sencillo como parecía. Los endemoniados cables no apare-cían por ningún lugar. Hasta tres días después, Tiro no fue capaz de dar con unode ellos. Por suerte, una gran roca de varias toneladas que rompía la monotoníade la gran llanura, se topó en la ruta de uno de los cables. Éste se vio obligado atorcer hacia arriba para salvarla y volver a descender de nuevo. Antes y despuésde la piedra, su rastro se perdía bajo la arena. Pero en el tramo de la roca, ahí esta-ba, a plena luz del día.El cable tenía unos quince centímetros de diámetro y su color negro sehallaba gastado por el sol. A buen seguro, el cable se encontraba aún en activo.En ese mismo instante, cientos de personas, quizás miles, hablaban a través del
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cable que sostenía en mi mano.Lo miré con detenimiento. Una serie de números y símbolos se sucedían alo largo del cable. Su significado nos era desconocido. Muy probablemente, no setrataba de otra cosa que de datos técnicos que señalaban de la capacidad del cable,su fabricante, el modelo, la empresa instaladora y la fecha de su construcción.Pero, cada poco menos de un metro, una palabra, grabada en letras de color ama-rillo, se repetía una y otra vez: Atlantis-13.�Bonito nombre para un viejo cable �comentó mi socio.�Sí �dije mientras trataba de localizarlo en un mapa de telecomunicacionesoceánicas que llevaba conmigo.La caravana no se había detenido y avanzada, lenta y pesarosamente, siem-pre hacia el oeste. Dejaba, tras de sí, una tenue nube de polvo que delataba, entodo momento, su situación. Desde nuestra posición, parecía una gran manada deelefantes silenciosos que se dirigían a morir. Era una extraña visión.Sonó mi teléfono.�¿Qué es lo que están haciendo ahí? �se oyó la voz del señor Vinicius.�Estamos verificando nuestra ruta �contesté�. Continúen avanzando alritmo actual. Ya les alcanzaremos.El tipo parecía no fiarse de nosotros. Quizás pensase que íbamos a largar-nos de allí y dejarles tirados en medio del desierto. Lo cual no era sino una ideaabsolutamente fuera de lugar y propia, tan sólo, de una mente paranoica como lasuya. No podríamos llegar muy lejos con tan sólo el combustible que en esosmomentos albergábamos en los depósitos de nuestras motocicletas. Era de locos.Pero el señor Vinicius no estaba muy lejos de alcanzar esta condición.Además, estaba el asunto de oro. El hummer viajaba con el resto de la cara-vana y por nada del mundo, sobre todo después de las discordias y tensiones quetodo este asunto había causado, íbamos a desprendernos de él. Era nuestro y nolo abandonaríamos en el desierto.�Aquí está �exclamé mientras señalaba, con el dedo, un punto en el mapa�.Éste es el Atlantis-13. Se trata de un cable transoceánico de alta capacidad. Es bas-tante nuevo. Posiblemente lo instalaron justo antes de la Gran Evaporación. Y mejuego mi parte del tesoro a que está en pleno rendimiento.Mi socio trató de mover el cable con las manos, pero pesaba demasiado yse encontraba bien arraigado en la arena.�Fenomenal �dijo mientras simulaba prestar atención al mapa�. ¿Se halladentro de nuestra ruta?�Sí, no hay duda. Este cable une directamente Gibraltar con Nueva York.Evita las Azores rodeándolas por el sur y vuelve a subir un poco hacia el nortehasta situarse en nuestra posición. Estamos en el buen camino. No tenemos quehacer otra cosa excepto seguirlo, y llegaremos a nuestro destino.
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Capítulo 23Los amos del desierto
Eso hicimos, aunque con no pocas dificultades. El cable estaba, en su mayorparte, enterrado unos centímetros en la arena. Lo suficiente para permanecer casisiempre oculto. A pesar de ello, de vez en cuando, volvía a surgir a la superficie ycomprobábamos que nos hallábamos en la ruta correcta.Mi socio solía verificar que se tratase del cable que seguíamos y no de otro.Se acercaba, desmontaba de la motocicleta y acercaba el rostro al cable.�Es el Atlantis-13 �decía.Así, avanzábamos un buen tramo más de camino con la seguridad de saberque no errábamos el rumbo.El señor Vinicius se intrigó ante nuestras maniobras de reconocimiento delterreno. Pero no quise informarle de qué se trataba. Yo también sabía enfadarme.Estaba harto de aguantar manías y tenía que quedar bien claro. Yo estaba almando. Que se enterase en señor Vinicius. Mi socio Tiro Las y yo, Bingo Small,gobernábamos la caravana. En todo momento, nosotros impartíamos las instruc-ciones. Quería que quedara bien claro que el control estaba en nuestras manos y,por eso, me negué a dar más información de la estrictamente necesaria.�¿Qué es lo que están buscando? �decía el señor Vinicius cuando veía a misocio detenerse para revolver con el pie en la arena al creer haber vislumbrado untrozo del cable.�Orientación en el desierto �me apresuraba a responder, de modo enigmá-tico, antes de que mi socio abriese la boca y echara mi secretismo a perder.El señor Vinicius se guardaba su curiosidad y, en lugar de tratar de recabarmás información, callaba tratando de mantener la dignidad.Nos sentíamos los amos del desierto.Éramos los amos del desierto.Comenzamos a hacer valer nuestra posición dominante. Hasta ahora, noshabíamos comportado con absoluta profesionalidad y cumplíamos con el trabajosin vacilación. A partir de ese momento, comenzamos a ser más descuidados y ano prestar toda la atención que la caravana precisaba.El cansancio también había llegado hasta nosotros. Eran demasiados días enaquel infierno. Necesitaba darme una ducha y comer sentado a una mesa de ver-dad. Quería ver la televisión y acodarme en la barra de un bar. Un afeitado no mevendría nada mal. Ni un corte de pelo. Me dolía la espalda. Tantas horas sentadoacababan con la columna vertebral de cualquiera.Necesitaba un respiro.Detuve la caravana un par de horas antes de que se pusiese el sol. Por logeneral, si no surgían problemas técnicos, apurábamos la etapa del día hasta queno hubiera luz, pero aquel día no podía continuar ni un solo metro más.�¿Por qué nos detenemos tan pronto? �preguntó el señor Vinicius�. Aúnnos queda un buen rato de luz. Podemos seguir unos cuantos kilómetros más.
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�No puede ser, señor Vinicius. No puede ser �dije por toda respuesta.El señor Vinicius insistió.�Esto no es, en absoluto, normal. Todas las máquinas están funcionando ala perfección y no tenemos ningún problema a la vista. Podemos seguir rodando.�Le digo que no vamos a seguir. Hoy no, señor Vinicius, hoy no.Tan siquiera le miraba. No iba a admitir que mi orden se desobedeciese y elseñor Vinicius lo sabía. Podíamos habernos enfrascado en una ardua discusiónsobre la idoneidad de seguir el viaje, pero vio mi rostro descompuesto y no insis-tió. �De acuerdo �dijo�. Pararemos.�Desde luego que pararemos �murmuré para mí.�¿Cómo dice?Callé.Habíamos visto el cable unos cincuenta kilómetros atrás. Aunque, desdeentonces, no nos habíamos vuelto a topar con él, estábamos rodando en la direc-ción acertada. ¡Qué más querían! Les estábamos guiando hacia su sueño america-no. Estabamos poniendo la piedra angular de su maldita nueva civilización.Las mujeres comenzaron a preparar la cena mientras algunos hombres lle-naban los depósitos de combustible y realizaban pequeños ajustes en los motores.Observaba la actividad de los pioneros como si no fuese conmigo. Me sentía, cadavez, más ajeno a todos ellos. Aquella no era mi gente ni me sentía vinculado a ella.No nos unía ningún lazo de afecto. La nuestra era una relación exclusivamentecomercial. Yo les daba algo que necesitaban y ellos me pagaban lo acordado.Aunque yo ya había conseguido el dinero que necesitaba para vivir el resto de misdías por otro lado. Ahí estaba el hummer con el tesoro español. Pero eso no sig-nificaba nada. Siempre me tuve por un hombre de palabra e iba a serlo tambiénen aquellas circunstancias.Quizás necesitara sentirme así en aquel momento. Era una forma de eva-dirme, de estar donde quería estar. Cualquier lugar del mundo excepto aquel.Hasta la más infecta de las ciudades en las que había vivido, se me aparecía comomaravillosa y acogedora entonces. Solamente quería encontrarme lejos de laarena, el polvo y la sal.Mi socio y yo salimos a dar una vuelta con el pretexto de explorar los alre-dedores. Uno de los muchachos se estaba encargando de revisar nuestras moto-cicletas, así que decidimos ir a pie. Llevábamos con nosotros una botella de FourRoses y fuimos pasándonosla una y otra vez. Poco rato después, comencé a sen-tir los síntomas del alcohol. Las piernas se me tornaban pesadas y era incapaz defijar la vista en un lugar concreto y mantener la atención en él.�Estoy harto de todo esto �dije, algo mareado. Llevaba muchas horas sinprobar alimento y aquel whisky estaba yendo directamente a la sangre.�Sí, lo mismo digo �Tiro Las no era hombre de ideas propias.�Me dan ganas de abandonar a todos estos locos aquí mismo.�Hagámoslo pues.Mi socio no bromeaba. Estaba diciendo lo que, de verdad, sentía. Si de él
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dependiera, en ese mismo momento hubiéramos llenado el hummer de combus-tible y, con unos cuantos bidones de agua y algunos víveres, estaríamos en el des-ierto rumbo a Nueva York.�No es lo correcto, Tiro...�Al diablo con lo que está bien y está mal. Tenemos el tesoro, ¿no? Puesolvidémonos de ellos.�No sé...�¿Qué es lo que querían? ¿Que les llevásemos al desierto? Pues ya están enel desierto. No exactamente donde ellos querían pero en el desierto a fin de cuen-tas. Ahí está Nueva York �señaló el lugar por el que sol comenzaba a ponerse�.Todo recto. Que sigan el cable. No hay pérdida posible.Di un largo trago a la botella. El whisky estaba caliente y caía en el estóma-go como una llamarada.�Vamos a llevarles hasta donde prometimos. Morirían si no lo hacemos. Nocreo que sean capaces de llegar por sus propios medios.�Pues de tocarnos las narices continuamente sí son capaces. De eso, sí soncapaces. Malditos chalados...�Gracias a estos chalados nosotros hemos encontrado la solución a nues-tras vidas.Mi socio eructó con sonoridad.�Cualquier día de estos pensaba yo darme una vuelta por aquí. Habríamosencontrado el tesoro de igual manera. No es mérito de los chalados.El alcohol estaba haciendo el efecto habitual en el cerebro de Tiro. Se vol-vía jactancioso y dejaba de atenerse a razones.�Lo que yo te diga. Lo hubiéramos encontrado de igual manera.De repente, algo se movió, en la arena, frente a nosotros. No me lo pensédos veces. Llevaba una pequeña pistola en el cinturón, la desenfundé e hice variosdisparos.�¿Está muerta? �preguntó mi socio.Nos acercamos y vimos una pequeña serpiente de color rojo pálido con elcuerpo partido en dos trozos. Uno de mis disparos le había alcanzado de lleno.�Por supuesto �afirmé�. El whisky siempre me ayudó a afinar la puntería.Se oyeron voces provenientes de la dirección del campamento. Habían oídolos disparos y se acercaban con la intención de averiguar qué ocurría. Un hombreportaba un rifle en los brazos y se estaba preparando para abrir fuego.�Tranquilo �le dije con voz pastosa�. No ocurre nada. Se trata sólo de unaserpiente.Bajó el arma y dio media vuelta sin decir una sola palabra. Había sido unafalsa alarma. El resto de colonos que habían llegado con él, hicieron lo propio.Tenían mucho trabajo que hacer como para estar perdiendo el tiempo en asuntossin importancia.�¿Qué ha sido eso? �se oyó otra voz�. Dios mío, Dios mío...Era Lorna Vinicius. También había escuchado las detonaciones y, al parecer,muy preocupada por nuestra salud, corría amaneradamente hacia el lugar en el
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que nos encontrábamos.�Dios mío �repitió�. ¿Están bien?Hablaba en plural pero su mirada se dirigía únicamente hacia mi socio.�No ha sido nada, nena. Tan sólo una serpiente apestosa �dijo mi sociolevantando el pecho�. Le hemos dado lo suyo.Yo le había dado lo suyo. Él se había limitado a observar. No es que meimportase que se anotara tantos que no le correspondían ante la muchacha, perolas cosas había que contarlas como habían sucedido.�Alabado sea el Señor, me he preocupado tanto... �comenzó a intrigarLorna Vinicius.�No ha sido nada �decía mi socio mirándola a los ojos.�No quisiera que nunca te ocurriese nada malo �añadió la chica mientrasponía las palmas de las manos sobre el pecho de mi socio.�Tranquila, nena, aún no ha nacido el bicho que sea capaz de acabar conTiro Las.�Me alegro de oír eso.Lorna sonreía e iba acercando su cuerpo cada vez más al de mi socio. Fueposando los pechos despacio sobre él para que pudiese notar su voluminosidad.Tiro respondió a sus señales pasándole un brazo por la espalda y sujetando su cin-tura. �¿Sabes que eres una chica muy bonita...? �decía.Aquello sobrepasaba, con creces, el límite de lo admisible. La muchacha erauna monumental zorra, pero la insensatez de mi socio no se quedaba atrás.�¡Tiro! �exclamé�. ¿Qué es lo que estás haciendo? ¿Acaso has pedido el jui-cio? Pero mi socio no hacía caso a mis palabras. El Four Roses conseguía quetodo, excepto lo que él priorizaba de forma absoluta, careciera de interés. Habíacomenzado a recorrer con la mano todo el cuerpo de Lorna. A ella parecía encan-tarle sentirse absolutamente manoseada.�¡Basta, Tiro! �volví a decir.Quería parecer imperativo, pero sin gritar demasiado para no llamar la aten-ción. Pero yo también estaba bastante borracho, así que debí de gritar más de loconveniente.Varios hombres se acercaron. Uno de ellos vociferó:�Señor Vinicius, venga aquí. Se trata de su hija.Tiro tenía las manos en los pechos de Lorna y los manoseaba sin recato. Nose daba cuenta que, en torno a nosotros, se estaba agrupando una pequeña mul-titud. �Es suficiente, Tiro, es suficiente �decía yo�. Nos vas a meter en un buenlío. Para entonces, el señor Vinicius había llegado hasta el lugar en el que noshallábamos. Se abrió paso entre el grupo y se encontró con la lamentable escena.�Lorna �dijo sin levantar la voz�. Regresa con tu madre.�Pero papá �replicó la muchacha�, yo le quiero...
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El hombre insistió:�No voy a volver a repetírtelo. Vuelve con tu madre. Ahora mismo.Mi socio, sin soltarla, se encaró al señor Vinicius.�Oiga �comenzó con voz gruesa�, ¿no ha escuchado lo que ha dicho lachica?�Tú cállate de inmediato �intervine yo.El ambiente se había vuelto muy tenso.�Señor Small, quiero que su hombre suelte a la mi hija �dijo el señorVinicius�. Ahora.�Ya me has oído �le decía a mi socio�. Suéltala y después hablaremos.�¿Y si me niego? �retó Tiro.�Si te niegas, tendré que obligarte. El señor Vinicius es el padre de lamuchacha y ésta debe obedecerle. Las cosas son así, Tiro. Los hijos han de obe-decer a los padres.Tenía la mente nublada por el alcohol, pero en ese momento hubiera dichocualquier cosa con tal de no crear más tensión con los colonos. Ya no les sopor-taba, pero aún tenía un cometido que cumplir a su lado y esta situación no ayu-daba nada a llevarlo a cabo. Además, hubiera sido capaz de creer y decir cualquiercosa con tal de mantener a aquella zorra lejos de mi amigo.�¿Cómo me vas a obligar?�Así �dije.Y le apunté con la pistola directamente a la cabeza.
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Capítulo 24El cementerio de las ballenas varadas
Los días comenzaron a volverse lentos y pesados. Parecía que el tiempo senegaba, al igual que nosotros, a permanecer más tiempo en aquel lugar. Todo sevolvía horrible: la arena, el calor y la sal. Y una caravana de dementes en mediode aquel desierto.Si nunca me había importado demasiado, ahora odiaba de veras el sueñoamericano. En lo que a mí se refería, América entera podía irse al infierno. Ovenirse aquí, que era prácticamente lo mismo.Todos los días nos levantábamos con el alba, desayunábamos unas cuantasgalletas y algo de café y nos poníamos en marcha. A media mañana hacíamos unpequeño descanso. Los vehículos se resentían cada vez más del largo viaje y habíaque realizar continuas reparaciones. Después, unas cuantas horas más de rodarpor la arena y nuevamente nos deteníamos. Masticábamos un poco de comida enconserva y volvíamos a viajar hasta la puesta del sol. Así, un día tras otro. Sincambios, sin variantes. Siempre hacia el oeste.�¿Lo hubieras hecho? �preguntó un día Tiro mientras cabalgábamos con elsol hiriendo nuestras espaldas.�¿Hacer qué? �respondí.�Dispararme �miró hacia el frente�. Ya sabes, el otro día, cuando estába-mos borrachos.�Claro que no, muchacho �sonreí.El incidente con el señor Vinicius y su hija había deteriorado por completolas relaciones con los colonos. Ahora, apenas nos dirigíamos la palabra de no serque fuese estrictamente necesario.�Hemos de detenernos media hora para reparar un neumático �decía unode los hombres aproximándose a nuestra posición.Sin esperar respuesta, volvía a marcharse. No esperaban autorización paraactuar, pero seguían manteniendo la costumbre de tenerme informado de todo loque ocurría en la caravana. Sin familiaridades ni cordialidad. Tan sólo lo justo ynecesario.Durante el rato que los hombres permanecían trabajando en los vehículos,mi socio y yo solíamos alejarnos un poco del grupo y dábamos un pequeño paseo.Nos gustaba estirar las piernas después de tantas horas subidos en las motocicle-tas. Nunca íbamos demasiado lejos, pero nos gustaba perderlos, por unos minu-tos, de vista y fingir que no estaban ahí, que todo lo que estaba sucediendo no eramás que un mal sueño. Pero no, un rato después, dábamos media vuelta y losencontrábamos de nuevo en el mismo sitio en el que los habíamos dejado.Nos quedaba el vago consuelo de que cada jornada que pasaba, era una jor-nada menos que restaba para alcanzar nuestro destino. El día menos esperado,avistaríamos la gran ciudad y todos nuestros males desaparecerían esfumados enel aire. Tomaríamos el hummer y pondríamos rumbo a la civilización. Sería el día
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cero, la hora cero, para una nueva vida. Esto se iba a acabar pronto.�Aguanta un poco más, muchacho �le decía a Tiro cuando veía que sumoral decaía.Él asentía y no decía nada.�Vamos, chico, esto está hecho �me animaba mi socio al verme alicaído.�No es nada. Es que estoy un poco cansado �aducía yo.Así, dándonos ánimos mutuamente, íbamos tirando hacia delante.Es posible que no lo hubiéramos conseguido el uno sin el otro. Yo, almenos, sé que no. El apoyo de Tiro, en aquellas condiciones extremas, era impres-cindible. El tipo siempre estaba ahí cuando lo necesitaba. Tenía sus momentosmalos, como todos en la caravana, pero se reponía con facilidad. Yo podía caer enuna depresión que me dejaba sin habla durante dos o tres días, pero él siemprepermanecía entero la mayor parte del tiempo. Era un alivio para mí saber que, entodo momento, podía contar con su ayuda.Fue en aquellos días cuando tomamos una decisión importante. El raciona-miento de los víveres, no sería aplicable al alcohol. Éste podría ser consumido sinmedida teniendo siempre cuidado de no emborracharnos demasiado. Lo necesi-tábamos. Para nosotros dos se convirtió en la única escapatoria posible a todoaquel infierno. Era así de simple. Sabíamos que si bebíamos más de la cuenta, lasbotellas de whisky se acabarían pronto y no habría más. Pero eso no nos impor-taba. Si no bebíamos lo suficiente todas las noches, nunca conseguiríamos quehubiera un mañana en el que poder continuar bebiendo. Por lo tanto, mejor eraacabar con él cuanto antes y hacer más llevaderos el máximo de días posibles.Después de aquello, ya veríamos. Quizás conseguiríamos hacer que durase hastauna semana antes de alcanzar el objetivo. Quién sabe. Ese era un problema que seresolvería en su momento justo. Ahora teníamos que sobrevivir día a día.Pronto, comenzamos a beber también durante el día. Mi socio y yo portá-bamos pequeñas petacas con licor de las que bebíamos cuando la caravana sedetenía. No nos emborrachábamos, pero conseguíamos que un leve y permanen-te sopor se apoderase de nosotros e hiciese el viaje más soportable.Aprendimos a ignorar la presencia de los colonos. Avanzábamos junto aellos, cada uno de nosotros en nuestra posición, yo en la vanguardia de la colum-na y mi socio algo más retrasado, pero ni siquiera los veíamos. De vez en cuando,Tiro se acercaba al frente o yo me dejaba caer hacia atrás y tomábamos un trago.Algo rápido, sin apenas cruzar una palabra, pero comunicando, con nuestras pre-sencias, que el uno estaba junto al otro hasta el final.�La verdad es que me hiciste sentir miedo �decía, de vez en cuando, misocio al recordar la escena con el señor Vinicius. Y añadía como si con esta refle-xión lo resumiese todo�: Maldito cabrón...�A veces pienso si no fue una mala idea no meterte un disparo en la cabe-za �le respondí una vez�. Tienes que tratar de serenarte y saber mantener el con-trol. No se puede hacer lo que hiciste.�Y tú, ¿qué hubieras hecho si te hallaras en mi lugar?�Olvidarme de la muchacha, a buen seguro. Tendrás todas las chicas que
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quieras una vez que lleguemos a Nueva York. Si no eres capaz de aguantar tuansiedad hasta el regreso a Lisboa, puedes comprar todos los burdeles de la GranManzana con eso que llevamos ahí �señalé el hummer con la cabeza.Él se limitaba a sonreír.�Voy a ver si localizo el cable �decía, y se perdía durante un par de horas.Tiro aprovechaba sus pequeñas expediciones privadas para sentirse libredurante un rato. Lo necesitaba, era vital para él, y por eso yo no le decía nada.Supongo que no hacía nada especial. En realidad, no había nada especial quehacer en medio del desierto. Una vez escuché unos disparos y, a su regreso, le pre-gunté qué había sucedido.�Serpientes �dijo por toda respuesta.En una de las ocasiones, regresó al poco rato de partir visiblemente excita-do. Se acercó con su motocicleta hasta mí levantando una gran polvareda.�Tienes que ver esto, Bingo, es increíble.Inconscientemente, llevé la mano a mi arma pero Tiro me tranquilizó:�No, déjala, no es nada de eso �y añadió�: Sígueme.Hice una indicación al señor Vinicius y nos alejamos un poco de la carava-na. Era la primera hora de la tarde y el calor era insoportable. El sol viajaba muyalto en el firmamento y la intensidad de la luz nos obligaba a utilizar continua-mente nuestras gafas ahumadas.A un par de kilómetros de allí, nos topamos de frente con el espectáculomás fabuloso que jamás haya sido observado sobre la faz del planeta. Cientos,miles de esqueletos de ballenas se alineaban sobre la arena hasta donde alcanzabala vista. Era como si todas las ballenas de todos los océanos del mundo, al ver des-aparecer su medio natural, hubieran decidido reunirse allí para morir juntas. Loshuesos, brillantes por el sol, se apilaban unos sobre los otros dando lugar a fan-tásticas arquitecturas. Después de observar, extasiados, durante un buen rato, nosdimos cuenta de que no estaban dispuestos al azar. Los esqueletos se agrupabande una forma especial. Los más pequeños siempre estaban cercanos, casi unidos,a otros mayores. Algunos de los más grandes se entrelazaban entre sí. Parecía quelas ballenas, al verse morir asfixiadas por el peso de sus propios cuerpos, hubie-ran decidido abrazarse para iniciar, así, juntas, el viaje definitivo.�Vaya, no había caído en ello �dijo Tiro.�¿En qué? �pregunté sin poder dejar de mirar en dirección a los huesos.�En lo de los peces �respondió pensativo�. Debieron achicharrarse todosbajo el sol.�Supongo que sí. Y los que pudieron soportar las altas temperaturas, murie-ron de asfixia.�Qué horrible...�Sí, especialmente el caso de las ballenas. Míralas, están agrupadas por fami-lias, por comunidades. Deben ser países enteros de ballenas.�Que decidieron venir a este lugar para morir todas juntas.�Nosotros no lo haríamos.�¿A qué te refieres?

MaremagnumAlberto Vázquez

[104][www.deabruak.com]



Busqué en mis bolsillos un cigarro antes de contestar.�A morir juntos y en armonía. Es un gesto muy bello, ¿no crees?�Sí... �Tiro se lo estaba pensando�. Debían ser unos bichos muy listos. Almenos, vieron lo que se les venía encima.�Tuvo que ser horrible. Los momentos finales debieron de ser dantescos.Cada uno de esos animales pesaba varias toneladas. Y hay miles de ellos. Esto fueel apocalipsis, no cabe duda.�Bueno, al menos terminaron civilizadamente.Tiro se quedó pensando en lo que había dicho. Había algo que no le acaba-ba de cuadrar. Al final, aquellos descomunales bichos eran los que se habían com-portado racionalmente.�Sí, sé en qué estás pensando �dije�. Y tienes toda la razón.La caravana de los colonos se estaba acercando. Se habían desviado algo dela ruta prevista. Al parecer, ellos también albergaban curiosidad por saber qué eslo que mi socio había hallado tan interesante en medio de la arena.Los señalé con la mirada.�Míralos �añadí�. Unos cuantos ejemplares sanos y fuertes de la especiemás poderosa y desarrolla de la Tierra. Ellos son la conclusión de millones deaños de evolución. Es la victoria de la vida, el éxito de la selección natural.El unimog del señor Licius fue el primero en alcanzarnos. El hombre detu-vo el camión y, sin detener el motor, se apeó y quedó paralizado ante lo que seextendía ante sus ojos.�Santo Dios... �comenzó mientras se llevaba las manos a la cabeza y arquea-ba la espalda.Las palabras se le trabaron en la garganta y no pudo decir nada más. El restode colonos llegó tras él y su reacción no fue, en modo alguno, distinta a la suya.�¿Qué es esto? �preguntó uno sin dar crédito a sus ojos.�¡Virgen Santa, esto es el final! �dijo otro.Lorna Vinicius había descendido del camión en el que viajaba con su padrey se llevó las manos abiertas al rostro. Parecía querer taparse los ojos para noseguir viendo aquello, pero, por alguna razón, no terminaba nunca de hacerlo.�¿Qué son, qué son? �repitió, algo temerosa.�Tranquila, nena �mi socio aprovechó la ocasión para dirigirle la palabra�.No son más que cadáveres. No pueden hacernos ningún mal.Una gran respuesta por parte de mi socio. El tipo no perdía una sola opor-tunidad de lucirse.�Más bien, son esqueletos �maticé�. Huesos brillando al sol.�¿Y cómo han llegado hasta aquí? �preguntó la muchacha.�No lo sabemos con certeza �dijo Tiro�. Pero creemos que vinieron a estelugar para morir.�¿Cómo?�Bueno �titubeó mi socio�, nosotros no sabemos demasiado, pero, al pare-cer, se juntaron para morir.�De amor �añadí.
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�¿De amor? �preguntó ella�. Qué bello suena todo eso.�En realidad �dije�, no murieron exactamente de amor. Fue la asfixia pro-vocada por el peso de sus propios cuerpos lo que las mató, pero quería decir quefue el amor lo que les llevó a hacerlo todas juntas en lugar de ir cayendo cada unaen un lugar diferente. Al menos, ésta es nuestra teoría.No sabía por qué le estaba dando tantas explicaciones a aquella mujer quetantos problemas nos había causado, pero añadí:�Míralas �extendí, hacia el frente, mi brazo con la palma de la mano abier-ta�. Son una nación entera. Una gran nación de ballenas varadas.
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Capítulo 25Mavericks
El resto de la tarde la dedicamos a viajar rodeando el gran cementerio deosamentas. Los esqueletos estaban dispuestos de forma que apenas ningún ele-mento permanecía separado del gran grupo. Tan sólo aquí y allá, un par de indi-viduos habían decidido morir al margen del grupo. Debía de tratarse de inadap-tados, de viejos mavericks incapaces de asumir la preeminencia del clan, de pariasde la nación de las ballenas. Murieron solos, aislados, lejos del calor del grupo, dela noción de sentirse pertenecientes a algo más grande que ellos mismos.Yo los miraba mientras la caravana avanzaba, pesarosa, en torno a ellos.Sentí una enorme pena por los mavericks. Ahí estaban sus cuerpos, alejados unosmetros del resto. Estaban solos, pero no en una soledad absoluta. Habían venido,junto al resto, al punto de reunión para la muerte. Se habían visto morir, habíantomado conciencia de lo que les venía encima, y decidieron regresar con la mana-da. Quizás, sucedió que ya era demasiado tarde para que ésta los admitiese. O, porel contrario, puede que ellos se negaran a asumir una integración total y absoluta,a renegar de todo lo que, a lo largo de sus vidas, habían sido: seres libres sin nadaque les atase en el mundo.De cualquier forma, ahí estaban sus esqueletos. Patéticos, solos, separados.Miré a Tiro viajando junto a la caravana, en silencio. Sus gestos y sus acti-tudes emanaban un sentido de independencia del que los demás carecían.Cualquiera que, desde fuera, hubiese observado la columna, hubiera sabido rápi-damente que, al menos, dos elementos no pertenecían a la misma. Viajaban conella, junto a ella, pero manteniendo siempre una distancia que los separaba. Misocio y yo no teníamos nada que ver con aquella gente. No teníamos demasiadoque ver con ningún grupo de gente: familia, nación, raza. Nos gustaba sentirnosindependiente de todo y de todos. Y eso, como ahora podía observar sin ningúnasomo de duda, tenía su precio.Cayó la tarde cuando aún no habíamos superado por completo el cemente-rio de las ballenas. Aquello parecía no tener fin. Quizás nuestros datos iniciales sehabían quedado cortos. Era muy posible que la cifra de esqueletos hubiera quecontabilizarla por millones. Observamos cómo la forma y el tamaño de los esque-letos iba cambiando según avanzábamos. De las descomunales y anchas cajastorácicas que habíamos visto al principio pasamos a descubrir otras mucho máspequeñas y esbeltas. Sin duda, se trataba de otra especie de ballenas. A buen segu-ro, más allá, en el interior del cementerio, en aquel lugar al que el paso nos estabaimposibilitado por la elevada densidad de armazones óseos, habría muchas otrasespecies de ballenas descansando eternamente.La gran nación de las ballenas se había agrupado, para morir, en países, enclanes, en grupos, en familias. Nada parecía haber quedado al azar. Incluso, eracurioso contemplar cómo los esqueletos de las crías yacían siempre protegidas porosamentas mayores. Los padres se ocupaban de los suyos.
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Decidimos pernoctar allí mismo. A la luz de la tarde, el espectáculo de losesqueletos era sobrecogedor, pero allí no había nada que temer. Eran huesos ysólo huesos. Algunos hombres tuvieron una gran idea. Extrajeron varias lonas deun camión y las extendieron sobre una monumental caja torácica. Cubrieron con-cienzudamente los extremos y las partes bajas y lograron crear una nave cerraday habitable de considerables dimensiones. Ellos mismos se asombraron ante losresultados obtenidos.�Miren, ya tenemos un hogar �bromeaban.El señor Vinicius no pareció tener reparos ante la acción de sus hombres.Es probable que lo analizará y sopesase la dimensión del pecado cometido, perono dijo nada. Al parecer, para él también, los huesos de ballena eran huesos deballena.Y, la verdad, pasar una noche a buen resguardo, era un plan seductor.�Esta noche no dormiremos a la intemperie �decían, sonriendo, los hom-bres. Con los vehículos, se formó un semicírculo que protegía la entrada de laimprovisada vivienda. Allí dentro, un hombre podía permanecer, sin ninguna difi-cultad, en pie. Al fondo, en la zona más abrigada y lejos del viento del desierto, seinstaló a los más pequeños. Después, se situaron las mujeres y, por fin, cerca de laentrada, los hombres se hicieron un hueco.�¿Cree que esta noche podríamos hacer una buena fogata? �inquirió unhombre.El señor Vinicius se volvió hacia mí sin decir nada. Asentí. Estabamosdemasiado lejos de cualquier lugar como para temer un ataque de extraños.Podíamos dar fuego al cementerio completo y nadie se daría cuenta de ello. Nome cabía la menor duda de que estábamos pisando tierra en la que jamás nadiehabía puesto sus pies.�Combustible no nos falta �dije.�Desde luego �dijo el hombre. Y añadió dirigiéndose a un par de mucha-chos�. Échenme una mano con esos huesos.Se dirigieron a un esqueleto cercano y trataron de arrancar una de las costi-llas del esqueleto de un cetáceo no demasiado grande. A pesar de ello, el hueso nise movió de su sitio.�Quizás deberíamos probar con alguno más pequeño �dijo uno de los chi-cos. �Ni lo sueñe. Éste es el nuestro. Me he dado cuenta desde el principio.Arderá como un tronco de cien años. Con él, tendremos lumbre hasta el amane-cer. El tipo se subió a la parte trasera de un camión y, al rato, surgió portandouna motosierra en la mano.�Hace tiempo que no la arrancamos, pero seguro que funcionará.Acto seguido, miró el depósito de combustible y comprobó que hubierasuficiente. Sujetó la motosierra con la mano izquierda alejando los dientes todo loposible de su cuerpo y, con la mano libre, tiró fuertemente de la cuerda. La moto-
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sierra hizo un ruido sordo, pareció que iba a ponerse en funcionamiento y se detu-vo. El hombre volvió a intentarlo en dos ocasiones más con idéntico resultado.�No lo logrará �dijo alguien�. Esa máquina lleva demasiado tiempo parada.Hay que desmontarla y engrasarla de nuevo.�Espere un poco �adujo el hombre�. Déjeme que lo intente una vez más.Se preparó, ahuecó un poco los brazos y, con todas sus fuerzas, dio un tiróna la cuerda. La motosierra renqueó y, cuando parecía que iba, como en las oca-siones anteriores, a detenerse sin remisión, tembló y se puso en marcha.�¿Qué les había dicho? �gritó el hombre con alegría.Con paso firme y enérgico, se dirigió hacia el esqueleto y acercó la moto-sierra a la costilla que antes no había podido arrancar con las manos desnudas.�Ahora verán �dijo�. Es mía.La motosierra comenzó a penetrar el gran hueso. El tipo sabía manejar lamáquina y, con destreza, iba dando cortes en la costilla hasta que, unos minutosdespués, la había troceado por completo.Los demás observábamos la escena en silencio. Nos habíamos reunido a laentrada del esqueleto cubierto con lonas y comenzamos a beber y a fumar sin cru-zar una sola palabra. Por una vez, había algo diferente que mirar. No es que se tra-tase de una gran exhibición, pero aquel tipo subido al esqueleto de un ser quehabía sido decenas de veces más grande y poderoso que él, resulta, cuanto menos,curioso. La luz de la Luna, casi llena aquella noche, contribuía a que el espectácu-lo mereciera ser observado.�Creo que voy a cortar unos cuantos más �dijo al finalizar.�Con lo que ha cortado, tenemos de sobra para toda la noche �le gritó unode los más jóvenes.�Es posible, pero me apetece seguir un rato más. Este trabajo desentumecelos músculos. Me hacía falta algo así. Creo que ustedes deberían hacer algo pare-cido. Retiró los trozos de hueso que había cortado y clavó la motosierra en unanueva costilla del esqueleto. Si bien en la primera de ellas había tenido cuidado deque los cortes fueran los adecuados para obtener trozos de hueso con el tamañoapropiado para arder en una hoguera, a partir de ese momento se dedicó a hun-dir la motosierra donde mejor le parecía, sin seguir un plan previamente estable-cido. Tiro y yo continuamos fumando en silencio. Los colonos se estaban ani-mando y los más jóvenes decidieron sumarse a la exhibición.�Déjeme que pruebe yo ahora �dijo uno.En un par de saltos, se encaramó a la parte alta de uno de los esqueletos queaún se mantenían intactos y alargó el brazo para tomar la motosierra que el hom-bre le tendía.�Deme eso. Ahora verá �bromeó.Llevaba el torso desnudo y pronto comenzó a sudar. El muchacho apenastenía vello y sus músculos estaban muy desarrollados. Sólo se escuchaba el ruidode la motosierra interrumpido de vez en cuando por la llamada, en el interior del
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refugio, de un niño a su madre.�El chico está fuerte �comentó Tiro.�Sí... �respondí.En media hora había conseguido tumbar prácticamente toda la caja toráci-ca de la ballena. El sudor resbalaba por su piel morena y la tornaba brillante a laluz nocturna. Cualquier muchacha se podría haber enamorado de él en aquelmismo momento. Estos chicos emanaban salud por todos los poros de su piel.Eran buenos muchachos. Habían aprendido a hacer siempre lo que debían y nohabía, entre ellos, símbolos de rebeldía importantes. Era una lástima que su futu-ro estuviera ligado a los dementes de sus padres. Porque, para ellos, no había esca-patoria posible. Seguirían junto a su comunidad, sin desertar, hasta el final de susdías. El temor ante Dios y el profundo respeto a sus tradiciones, les impedía, noya romper con la comunidad y emprender una nueva vida de forma independien-te, sino, tan sólo, tratar de pensar de manera autónoma.Puesto que uno de los hombres había estado cortando con la motosierra loshuesos de una ballena varada, aquel no podía suponer un acto reprobable. Era asíde simple. Ni siquiera había que pensárselo. Lo decidido por uno de los mayores,y cuanto más mayor, mejor, era indiscutible para el resto. Cuestionarlo de cual-quier manera, hubiera sido considerado como una falta de respeto. Y, ante las fal-tas de respeto, el mayor castigo lo llevaban con ellos mismos: desde muy peque-ños se les había inculcado un sentimiento de culpa que surgía con el quebranta-miento de lo tenido por bueno. Ni siquiera era necesario que nadie les reprendie-ra. Si la educación recibida había sido la adecuada, bastaba con señalarles el errorcometido para que el sentimiento de culpa aflorase y realizara su desagradablelabor.Habían encendido la hoguera. El fuego prendió con facilidad y prontograndes llamas se alzaban en la oscuridad. El whisky estaba haciendo su efecto ycomencé a sentirme bien. Al menos, todo lo bien que un hombre cansado, sucioy roto puede sentirse en medio del desierto.Tomé otro trago y miré el fuego. Era reconfortante dejar la mirada en sus-penso y el pensamiento vagando sin rumbo fijo. Algo así como mirar la televisión.Estar frente a ella pero sin estarlo del todo.Otros muchachos, igual de fuertes y espléndidos que el primero, fueron tur-nándose con la motosierra. Entre todos, consiguieron abatir varios esqueletos. Lasrisas y los desafíos no faltaban. Competían entre sí para conocer quién era el másrápido con la motosierra, quién el más hábil y quién el más robusto.Después, el combustible de la máquina se terminó y los muchachos deci-dieron continuar la competición con las manos y los pies. Derribaron variasestructuras óseas más antes de caer exhaustos.Toda la zona cercana al refugio mostraba un aspecto desolador. Los colo-nos habían arrasado, al menos, veinte o veinticinco esqueletos de ballena. Trozosde hueso y astillas yacían esparcidos en la arena. Caminar entre ellos se había vuel-to difícil. Los hombres comenzaron a retirarse con cuidado. Entre risas y comen-tarios relativos al buen rato pasado, fueron penetrando en el refugio y acomo-
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dándose en los lugares asignados para pasar la noche.Aquella noche no apostamos, como era costumbre, un vigía en las cercaní-as del campamento. Si se daba la improbable posibilidad de que hubiera enemi-gos por allí, ya habrían dado con nosotros hace tiempo. En las dos últimas horasno habíamos pasado, precisamente, desapercibidos.Mi socio y yo nos habíamos quedado solos frente a la fogata. Aspiraba lasúltimas bocanadas del cigarro.�Ésta es la diferencia, Tiro �dije�. ¿La ves?�¿Qué diferencia?�Entre la civilización de las ballenas y la de los hombres.�¿Cuál es?�Ellas nunca se hubieran ensañado con nuestros restos.
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Capítulo 26Algo de mala suerte, algo de buena suerte
Nos despertó un estruendo sobre las lonas. Por primera vez desde que par-timos de Lisboa, supimos qué era una tormenta en medio del desierto. Nos habí-amos topado con la lluvia antes, pero nunca se había tratado de algo más que depequeños aguaceros. Lo de ahora era totalmente diferente. El ruido que producí-an las gotas de agua al golpear sobre nuestra improvisada techumbre, hacía quefuese muy difícil comunicarse dentro del refugio.�Sería una buena idea partir cuanto antes �dije.�No podremos ir demasiado lejos con este tiempo �replicó el señorVinicius�. Está diluviando ahí fuera.Una buena manera de comenzar la mañana, sin duda.Ordené que algunos hombres se aseguraran del estado de los vehículos. Elagua torrencial estaba comenzando a crear pequeños arroyos en la arena y a estan-carse en las zonas bajas. Un rato después, tenía la suficiente fuerza como para des-plazar pequeños trozos de los huesos seccionados la noche anterior.�Asegúrense de que los camiones estén bien.Los hombres corrieron entre la lluvia. Vi cómo ponían piedras en las rue-das de uno de los unimogs que se hallaba en una ligera pendiente. Sus pies se hun-dían cada vez más en la arena y les costaba caminar.�Esto se está poniendo muy feo �dijeron a su regreso.El señor Vinicius se estaba poniendo algo nervioso. Era consciente de quela situación se complicaba por momentos.�Hay que buscar un lugar mejor que éste para pasar la tormenta �le dije�.Podemos tener problemas si continuamos aquí.�Mire, señor Vinicius �dijo un muchacho.El agua había comenzado a entrar dentro del refugio por los resquiciosdejados entre la lona y la arena del suelo. Se deslizaba hacia el centro y comenza-ba a acumularse formando un pequeño charco.El señor Vinicius me miró y dijo:�Nos vamos.En menos de diez minutos, casi todos los colonos se hallaban en los vehí-culos. Sólo tres hombres se quedaron atrás recogiendo las lonas sobre el esquele-to de la ballena. La intensidad de la lluvia era tan grande, que pronto todos está-bamos empapados por completo. En el fondo de un camión, mi socio y yo guar-dábamos nuestra ropa de agua. Tiro decidió que, a pesar de hallarnos ya comple-tamente mojados, quizás era una buena idea ir a buscarla. De todas formas, la par-tida se demoraba porque un camión tenía dificultades con una de sus ruedas tra-seras. Se había hundido en la arena mojada y resbalaba una y otra vez.�Toma �dijo mi socio alargándome un impermeable negro.Alguien gritó en la lluvia:�Tenemos problemas con este camión. Necesitamos ayuda.
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Me puse el impermeable sobre la ropa mojada y me dirigí, junto al resto delos hombres, a echar una mano.�Es la rueda izquierda. Ayer este firme era sólido, pero hoy se ha converti-do en un lodazal. Por más que lo hemos intentado, no conseguimos que salga deahí. �Deberíamos utilizar las planchas de aluminio �dijo el señor Vinicius.�Esta maldita lluvia nos va a causar muchos problemas �añadió un mucha-cho. El temporal arreciaba por momentos. Dos hombres vinieron con las plan-chas de aluminio y las pusieron junto a la rueda estancada.�Bien, ahora es el momento de empujar.El conductor del camión se puso al volante y giró el contacto. El vehículoarrancó a la primera liberando una densa humareda negra por el tubo de escape.�Encima esto �dijo Tiro girando el rostro para no respirar el humo.�Vamos, cuanto antes empecemos, antes saldremos de aquí.Empujamos con fuerza mientras un chico trataba de deslizar las planchasdebajo de la rueda.�Un poco más y lo conseguimos �gritó mientras los demás no cesábamosde empujar.La rueda giró sin conseguir que el camión avanzase.�¡Adelante, que nadie se detenga!�¡Todos juntos ahora!El camión se desplazó unos centímetros hacia delante para después retro-ceder, pero fue suficiente para que el muchacho deslizase las planchas debajo dela rueda.�¡Lo conseguí! �gritó.El conductor aceleró de nuevo y el camión salió de su trampa. Rodó unosmetros y se detuvo.�En marcha �dije mientras la lluvia me resbalaba por el rostro.La caravana partió muy lentamente. El terreno estaba casi impracticable,pero había que tratar de buscar un lugar más favorable. Quedarnos donde está-bamos, suponía correr el peligro de quedar definitivamente enterrados en la arenamojada. Rescatar a un camión hundido por completo en el fango era una opera-ción que podía ocupar cerca de medio día. Por ello, quería salir de allí cuantoantes. Quizás no encontrásemos un terreno mejor, pero al menos lo estábamosintentando.Miré al cielo y no vi más que negros nubarrones. Aún llovería durantemuchas horas. Quizás días. Tratábamos de evitar el terreno blando, pero aquelmaldito lugar se estaba convirtiendo en un pantano por momentos. A unos cin-cuenta metros del borde del cementerio, mi socio dio con una franja de tierra queparecía más consistente. Di la orden de circular por allí siempre hacia el oeste.Desde aquella distancia, los esqueletos brillaban a la luz mortecina de los focos delos camiones. Se mostraban tristes, melancólicos y parecían estar deseosos de quelos dejásemos atrás y olvidásemos para siempre el lugar en el que se hallaba su
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posición. Pronto, muy pronto, volvieron a quedarse solos. De una manera tanrepentina como los encontramos, desaparecieron en la lluvia.Rodamos en aquellas penosas condiciones durante toda la mañana. Almediodía, detuvimos la caravana al escaso abrigo de unas pequeñas rocas y eimprovisamos un refugio extendiendo las lonas que nos habían resguardado lanoche anterior en el hueco dejando por dos camiones. Allí, en tan reducido espa-cio, los colonos se fueron apiñando y la señora Fictius repartió algunos alimentosfríos. Comimos sin apenas hablar y mirando repetidamente al firmamento. Noamainaba ni tenía aspecto de querer hacerlo pronto. Por el contrario, el cielo seoscurecía más y más por momentos hasta casi anochecer en mitad del día.Tiro masticaba unos frutos secos en silencio. Miraba al suelo, distraído, ygolpeaba, con la suela de la bota, los cantos que surgían de la arena. De pronto,cayó en la cuenta.�¡Piedra! �exclamó.Escupió los frutos secos de la boca y se agachó hasta tocarlas con las manos.�Fíjate, Bingo �añadió�. El piso es de piedra. Está enterrada en la arena,pero me juego mi parte del tesoro a que estamos sobre una gran roca.Se puso en pie y señaló en torno a nosotros:�Mira el paisaje. Ha cambiado. ¿No te das cuenta? Esas rocas de ahí noestán aisladas. Tienen la misma composición que éstas de aquí. Y que aquellas�iba indicando con el dedo las rocas del entorno.�Demonios... �me daba cuenta de lo que eso, si era cierto, podía suponer.�Es posible que sea el fin de las tierras arenosas �aventuró mi socio.�No te hagas ilusiones �dije�. Quizás sea una roca pequeña y volvamos denuevo a la arena.�No, ha de ser una gran placa, ha de serlo...Si de verdad estábamos en terreno rocoso, aquel era un gran golpe de suer-te. Desde que salimos de las Azores no habíamos encontrado otra que arena ymás arena. Las ruedas de los vehículos se hundían en ella y les costaba avanzarmucho más que sobre un terreno rígido. Si ahora, como creía Tiro, habíamosencontrado una gran placa de roca de varios cientos de kilómetros de largo, podrí-amos llegar a nuestro destino en mucho menos tiempo que el necesario parahacerlo sobre arena.�Lo presiento, esto es una gran placa �insistía mi socio�. Voy a compro-barlo ahora mismo.Así era Tiro Las. Cuando se le metía algo en la cabeza, no paraba hasta lle-gar al final.�Me adelantaré unos kilómetros y echaré un vistazo �me dijo mientras sacu-día su impermeable para eliminar el agua que se había ido acumulando en los plie-gues. �De acuerdo, pero no quiero que te alejes demasiado con este tiempo. Ymantén tu teléfono conectado en todo momento.Cogió unos cuantos frutos secos del tarro en el que la señora Fictius los
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guardaba, le lanzó un guiño acompañado de una sonrisa y subió a su motocicle-ta. �Es usted un cielo �dijo mientras que con los labios hacía el gesto de unbeso. �Rufián... �farfulló la señora Fictius.Tiro arrancó la motocicleta y se esfumó en la lluvia.Continuamos comiendo desganadamente. El señor Vinicius, contagiado, alparecer, por el ímpetu de mi socio, se dirigió a mí en un tono afable que no emple-aba hacía mucho tiempo.�¿Cuánto cree que nos falta para llegar?�No estoy muy seguro. Hace días que no lo calculo. Pero no creo que seanmás de mil kilómetros. No muchos más, en todo caso.Al oír aquello, los colonos comenzaron a murmurar entre ellos. Aunquedaba lo mismo que hubieran hablado a gritos. Nos encontrábamos apiñados enun espacio tan reducido que cualquier susurro era escuchado, sin dificultad, porla completa totalidad del grupo.�¿Has oído eso?�Sí, estamos casi en nuestro destino.�Ya no queda nada... Tan sólo un pequeño esfuerzo más.Se daban ánimos los unos a los otros. Pobres desgraciados. Cuando habla-ban así, cuando descubrían toda su debilidad mostrándose humanos, me dabanpena. En el fondo no eran más que un puñado de pobres diablos guiados por unloco visionario. Incluso me dio cierto reparo contarles la verdad completa:�Pero recuerden que hemos de ascender el talud. Y el de Nueva York no esigual que el de Lisboa. Aquel se hallaba inmediatamente después de la ciudad,pero éste se encuentra bastante alejado de la línea de la costa. Desde él hasta lametrópoli, aún restan unos cien kilómetros de viaje a través de la plataforma con-tinental.�No importa �dijo alguien que se encontraba al fondo y del que no podíaver su rostro�. Los haremos gustosos. Será el último tramo hacia nuestro ansiadosueño.�Sí �intervino el señor Vinicius�, será una especie de paseo triunfal hacia latierra prometida. Dios estará con nosotros y todo será fácil y sosegado. Él sabráreconocer a los suyos y a los que, tan duramente, se han sacrificado por seguir supalabra.No dije nada más. Conocía de sobra la monserga y sabía que nada podíaconseguir si continuaba hablando en aquella dirección.�Creo que va siendo hora de que nos pongamos en camino, señor Vinicius�señalé mientras miraba la lluvia.Rodamos varias horas más antes de que escampase. Mi socio debía de estaren lo cierto porque cada vez era más frecuente encontrar un piso firme. Los ban-cos de arena iban desapareciendo progresivamente y el agua de la lluvia arrastra-ba el lodo dejando la piedra al descubierto.Cuando por fin paró de llover, apareció Tiro. Se hallaba tan excitado como
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cuando se marchó.�Tenía razón, Bingo �dijo exultante�. Hay un firme de roca hasta donde sepierde la vista.�Eso es genial, muchacho.�Vamos a ahorrarnos, por lo menos, una semana de viaje. Eso, si no es más.Y sin esperar una sola palabra más por mi parte, se marchó a extender porahí la noticia.�Eh, señor Vinicius, oiga �gritaba�. Estamos sobre una gran placa de roca.Yo tenía razón.Miré al cielo. Se estaba abriendo grandes claros y el sol comenzaba a brillar.No quedaban más de dos horas de luz, pero se agradecía un poco de calor des-pués de habernos pasado el día empapados hasta los huesos. Tenía todo el cuer-po entumecido y necesitaba beber algo caliente. De momento, debía de confor-marme con un trago de whisky. Busqué en el bolsillo uno de mis últimos dunhills.Apenas me quedaban dos o tres más. Y un par de botellas de Four Roses. La cosase estaba poniendo fea. Al menos, la fecha de regreso a casa estaba cada vez máscerca. A pesar de estar en pleno verano, en aquel momento lo único que deseabaera enterrarme bajo las mantas de mi cama en Lisboa. Y dormir una semana ente-ra. �Dios santo. Miren eso �gritó, de improviso, una muchacha.Alcé la vista y, entre las nubes, con la luz del sol en declive tras él, aparecióante nosotros.
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Capítulo 27¿Hay alguien ahí?
�¿Qué diablos es?�¡Es un cuervo!�¡No! ¡Una gaviota!�Maldita sea, es una paloma. Bendito sea el Señor, es una paloma.Aspiré una buena bocanada del puro y retuve unos instantes el aire.Después, lo solté despacio. El humo se dispersó muy lentamente creando todauna suerte de curvas y ondulaciones en el aire. Entorné los ojos y ahí estaba. Era,sin duda alguna, una paloma.Al margen de insectos y serpientes, se trataba del primer animal vivo queveíamos desde nuestra salida de las Azores. Y era, ni más ni menos, que una palo-ma. Aquel bicho no podía vivir por allí. El entorno era demasiado salvaje para él.A buen seguro venía de tierra habitada. Del oeste. Del lugar al que nosotros nosdirigíamos.�¿Lo ha visto, señor Small? �me dijo el señor Vinicius.�Sí, es una paloma, no cabe duda.�Eso significa...�Significa que estamos cerca de un lugar habitado.�¿De la gran ciudad?�Probablemente. ¿Qué otro lugar habitado vamos a encontrar por aquí?El señor Vinicius trataba de contener su emoción para no parecer un serhumano ante mí. No así el resto de los colonos, los cuales habían estallado dejúbilo y se abrazaban los unos a los otros profiriendo exclamaciones de gozo.Tiro se acercó con Lorna Vinicius tras él. Al parecer, había aprovechado,con la complicidad de la muchacha, el pequeño desorden para reunirse y abrazar-se ellos también.El señor Vinicius frunció el ceño. Yo me puse en guardia inmediatamente.No quería uno solo problema más. Aquella paloma significaba que estábamos lle-gando a nuestro destino. Quería decir, ni más ni menos, que mi cama de Lisboaestaba cada vez más cerca. Y no estaba dispuesto a que nada ni nadie se interpu-siese entre yo y aquella cama. No, no lo estaba.Mi socio se adelantó a cualquiera de nosotros:�Vamos, señor Vinicius, sonría un poco. Hoy es un día alegre.El señor Vinicius iba a responder cuando oímos varios disparos.�¡Le he dado! ¡Le he dado! �exclamó alguien.Bras Licius alzó los brazos en el aire. En uno de ellos, portaba el riflesemiautomático del cual habían partido los disparos que habíamos escuchado.�¡Mira, ahí ha caído! �exclamó un muchacho mientras corría hacia el lugarseñalado.La paloma yacía, muerta, entre las piedras.�Mire, señor Vinicius �dijo Bras señalando el animal�. Esta noche nos la
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comeremos. Le voy a pedir a la señora Fictius que nos la prepare para la cena. Nodará para mucho, pero no me diga que no le hace ilusión comer comida fresca.�Sí, sí, estamos hartos de tanto alimento en conserva �dijo el muchacho quehabía corrido tras la paloma muerta.�Queremos comer comida de verdad �apuntó otro.El señor Vinicius, que había permanecido sin hablar durante todo aqueltiempo, rompió su silencio:�¡Basta! ¿Qué es lo que somos? ¿Animales?Su ira acalló todas las voces y quebró la alegría imperante. Se dirigió a todoscuando añadió:�Se están comportando como bestias. No hemos llegado hasta aquí paradejarnos llevar ahora por nuestros más bajos instintos. Somos discípulos de Diosy temerosos de su palabra.Utilizó la pausa como elemento para mantener la tensión. Todos callaban.Nadie se hubiera atrevido, en aquel instante, a mover un solo músculo.�No me importa que, esta noche, demos cuenta o no de esa paloma �pro-siguió�. Pero lo que no voy a permitir es que la armonía habitual en nuestra comu-nidad, se altere. Sabíamos que un día, tarde o temprano, iba a llegar este momen-to. ¿Alguien lo dudaba, acaso? Entonces, ¿a qué viene tanto alboroto? ¿Por quétanto desorden?Miró, uno a uno, a todos los colonos. Les miraba a los ojos, con dureza,reprendiéndoles por su comportamiento indigno.�Vamos, señor Vinicius �intervino mi socio�, no sea usted tan duro. A finde cuentas, hoy es un día grande. El primer día de nuestros últimos días en el des-ierto. ¿Cómo pretende que estas personas no se alegren?El señor Vinicius se volvió hacia Tiro. Vi la violencia más salvaje inyectadaen sus ojos.�¡Calla, maldito! No oses dirigirme la palabra. Y mucho menos, no se teocurra decirme cómo he de guiar a los míos. Tú no eres nadie para interpretarnuestra manera de comprender el mundo. ¡Tú! ¿Quién eres tú? ¿De dónde vienes?¿Quién te envía? �se dirigió al resto�. Yo os lo diré. Este hombre no es más queun enviado del propio Demonio.�Oiga... �intervine.�Usted no se meta en esto, señor Small. Contra usted no tengo nada. Eseste hombre quien altera la paz de mi comunidad.El señor Vinicius tenía en tensión todos los músculos de su cuerpo. Lasarterias del cuello se habían dilatado y podía ver cómo se agitaban cuando el cora-zón bombeaba sangre a través de ellas.�Mire �dije tratando de poner algo de paz�. No ha ocurrido nada. No sealtere usted. Vamos, sigamos con nuestro camino y no le demos más vueltas alasunto. Dentro de unos días habremos llegado a nuestro destino y cada cual segui-rá su ruta. No nos volverá a ver nunca más, eso se lo garantizo. Ni a mi socio nia mí. Pero el señor Vinicius no prestaba atención a nadie.
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�Quiero que se aleje de ella para siempre �prosiguió mientras cogía delbrazo, con rudeza, a Lorna�. Que se mantenga alejado de mi hija.�Desde luego, cuente con ello �clavé la mirada en mi socio�. Tiene mi pala-bra de que su hija no volverá a ser molestada nunca más.Esto pareció calmarle un poco. Pronto, apareció la señora Vinicius y, entreella y la muchacha, se lo llevaron al camión. Se notaba que estaban preocupadaspor su estado y, de alguna manera, en la mirada que la señora Vinicius nos lanzó,iba implícita una disculpa por su comportamiento. Al menos, esa fue mi impre-sión. Aunque, quizás, estuviera equivocado.Apenas quedaba un rato más de luz. El sol comenzaba a ponerse y no mere-cía la pena continuar la marcha. Así que ordené situar el campamento allí mismo.Esa noche sí aposté un vigía en lo alto de una roca cercana.Por la mañana, todo había vuelto a la normalidad. Los colonos se afanabanen sus tareas sin parecer recordar el incidente del día anterior. Nadie demostrabauna agitación especial. Su comportamiento era monótono y habitual.Rodamos varias horas por un terreno bastante bueno: firme, llano y seco.La lluvia del día anterior se canalizaba en pequeños ríos y arroyos que, progresi-vamente, iban encontrándose los unos a los otros hasta formar una cuenca. Sóloen algunos sitios quedaban aisladas algunas minúsculas balsas de agua estancadaque se evaporaba tranquilamente al radiante sol del mediodía.�¿Crees que podríamos beber esta agua? �preguntó Tiro.�Es posible. No se trata más que de agua de lluvia. Pero sospecho que sucontacto con el suelo la ha vuelto salada �respondí.�Eso es fácil de comprobar.Mi socio detuvo su motocicleta y se apeó de ella. De rodillas en el suelo,acercó sus labios a un curso de agua cercano.�No corras riesgos innecesarios. Es mejor que no la bebas.�Descuida. No beberé. Tan sólo quiero probar su sabor. Mojaré, nada más,mis labios.Tocó el agua y pasó la lengua por los labios. Sonrió.�Es dulce. Apuesto a que se puede beber con toda tranquilidad.�O, cuanto menos, darnos un buen baño en ella.�Eso sería, simplemente, genial. Creo que necesito un buen baño �dijomientras alzaba los brazos y olisqueaba su propia ropa.�Es una lástima que no haya un arroyo con el suficiente caudal para entraren él. Estaría bien poder poner nuestro cuerpo a remojo.En el descanso que hicimos para comer, Tiro insistió:�Cada vez los arroyos llevan un caudal mayor. ¿No crees que todo esa aguadebe de ir a algún lugar? Sería decepcionante que finalmente se filtrase en el sub-suelo...�No lo sé �dije pensativo�. Todo es posible.Y añadí:�Hace rato que vengo dándole vueltas a un asunto. Sinceramente, piensoque nos hallamos muy lejos aún de la línea de la costa como para que una palo-
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ma como la que vimos ayer se aventure hasta aquí.�¿Qué quieres decir?�Pues que es posible que haya un lugar habitado mucho antes. Y no merefiero a los asentamientos de los colonos que son nuestra meta. Esos estándemasiado cerca de la gran ciudad para ser considerados metrópolis indepen-dientes.�¿A qué te refieres?�Me refiero a un lugar en medio de todo esto. Tiene que haber algo. Fíjate:el paisaje ha cambiado. Ya no es tan abrupto como hasta hace unos días. El sueloes mucho más sencillo de transitar y hay agua. ¿Qué impide que exista algún asen-tamiento humano por aquí?�Bandidos...�Es posible. O, sencillamente, chiflados como estos que llevamos aquí. Esimposible de saber. Aunque tengo una sospecha: los bandidos no crían palomas.�Desde luego que no. Ellos viven exclusivamente del pillaje. Entonces...�Entonces deben de ser colonos. Americanos, quizás. Gentes que han rea-lizado el camino en sentido inverso. Sólo que, en su lugar, el trayecto ha sidomucho más corto.�Está claro. Se trata de eso, sin duda.�En realidad, no lo sabemos con certeza. Se trata tan sólo de una suposi-ción. Por eso, es mejor no decir nada a los colonos. Lo que tenga que ser, ya ven-drá por su propia vía.El resto del día y todo el día siguiente los ocupamos en rodar. Habíamosperdido por completo el rastro del cable, pero me sentía capaz de orientarmehasta Nueva York. No habría problemas.Tiro se empeñó en seguir los cursos de los arroyos. Aunque a mí no mepareció una buena idea, aquello no nos desviaba demasiado de nuestro rumbo, asíque, después de resistirme un poco, accedí.�Los cursos de agua buscan el llano, no el oeste �dije�. Escucha, muchacho,yo también tengo curiosidad por saber quién puede vivir en este paraje. Es posi-ble que haya otro tipo de pioneros distintos de los que llevábamos con nosotros.Gente más cabal, más sensata, que busca un modo de vida diferente pero sin cha-laduras. Pero por mucho que nuestra curiosidad sea grande, tenemos una misiónque cumplir. Y la cumpliremos.Cada vez que decía esto, me sentía menos convencido de su veracidad. Lamisión, para mí, se había ido, poco a poco, diluyendo en un pasado confuso y lle-gué a pensar que aquellos tipos que rodaban tras de mí, eran tan sólo unos des-conocidos que, casualmente, viajaban a mi lado.Pero sabía que debía aguantar. Tenía que ir hasta el final y cumplir lo pacta-do. Era una cuestión de satisfacción personal, de saber que uno está haciendo loque sabe que debe hacer.�Si de mí dependiera, hace tiempo que les había abandonado en mitad deldesierto �dijo Tiro.Así, de esta forma tan sencilla, mi socio penetraba en mis pensamientos y
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se interponía entre el deseo y la razón. Para él todo era, siempre, simple. Utilizaba,tan sólo, el deseo, debido a lo cual, jamás se le planteaban conflictos.�Ya hemos hablado de esto con anterioridad. Vamos a ir hasta el final�dije�. Pase lo que pase.�¡Miren, miren! �unos gritos nos interrumpieron�. Más pájaros.Alcé la mirada y ahí estaban. Serían diez o doce, quizás más. Se movían des-cribiendo grandes círculos sobre el cielo y a gran velocidad. Desde luego, esta vezno se trataba de palomas. Sus cuerpos eran demasiado pequeños y muy oscuros.�Que nadie dispare contra ellos �ordené.Los pájaros no parecían ir a ningún lado. Simplemente estaban ahí, volandoen círculos. Es posible que buscaran alimentos entre las rocas.�Creo que tu teoría va a ser cierta �dijo mi socio�. Esos pájaros no han lle-gado hasta aquí solos.El curso del agua que seguíamos había aumentado considerablemente sucaudal en los últimos kilómetros. Varios arroyos colindantes confluían en élsumando sus aguas. Pronto, en una de las riberas del riachuelo, vimos algo quenos llenó de alborozo: la primera planta norteamericana.
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Capítulo 28Pájaros, ríos, árboles y algo de tranquilidad
�A partir de este preciso momento, quiero que todo el mundo extreme lasprecauciones �dije durante la cena�. Tenemos motivos suficientes para sospecharque muy pronto vamos a encontrarnos con personas cerca de aquí.Se levantó una nube de murmullos. Los colonos se sentían excitados ante laidea. ¿A quiénes nos íbamos a encontrar? ¿Estábamos ya cerca de los que ellosconsideraban los suyos? ¿Había muchas más expediciones que, como la nuestra,habían llegado desde lejos? ¿O se trataba, como ya habíamos comprobado a lolargo de nuestro viaje por el desierto, de simples maleantes y delincuentes huidosde la justicia?�Vamos a ir todos armados y en todo momento �dijo el señor Vinicius�.Todos portarán siempre un arma consigo. Incluidas las mujeres. Solamente que-dan exentos los niños más pequeños. El resto llevará una pistola cargada.Los colonos atendían las instrucciones en silencio. La hora de la verdadestaba cerca. Tenían el sueño americano al alcance de la mano y no lo iban a dejarescapar.�Quiero �intervine� que se mantengan alerta. Aún nos quedan muchoskilómetros de viaje hasta Nueva York. Es muy posible que nos encontremos gru-pos de pioneros mucho antes, pero también es posible que no. No lo sabemos concerteza. Y, si hay pioneros, desconocemos si serán amistosos. Lo desconocemostodo, incluso el terreno sobre el que nos movemos. Ésta es la peor de las situa-ciones previsibles. Creo que contaban con ello. Pero que nadie se preocupe.Ustedes están preparados para afrontar lo que se nos viene encima. Si nos topa-mos con enemigos, les haremos frente con todo nuestro potencial. Si, por el con-trario, es gente amiga la que hallamos en el camino, esa será nuestra primera satis-facción. De cualquier forma, algo es imprescindible a partir de ahora: permane-cer siempre alerta y no bajar nunca la guardia.Hice una pausa y observé los rostros de los colonos. Después, proseguí:�El único objetivo es mantenerse con vida y alcanzar nuestro destino final.Les prometí que les llevaría hasta las puertas de Nueva York y lo voy a cumplir.Pase lo que pase. Espero que todos ustedes estén a la altura de las circunstancias.Aquella noche, muchos colonos tardaron en conciliar el sueño. Llevabanmeses, años incluso, detrás de este sueño. Le habían dedicado todo lo que tenían:dinero, dedicación, esfuerzo. Creían en él a ciegas. Estaban absolutamente segu-ros de lo que hacían y no les asaltaba la duda. El culpable de todo ello era, desdeluego, el señor Vinicius. Sin él, no lo hubieran conseguido nunca. Era el líderindiscutible, su guía, su sacerdote, su visionario.A lo largo de las largas semanas en el desierto, el sueño había permanecidoaletargado. El viaje estaba siendo duro, cruel en no pocas ocasiones y, sobre todo,monótono hasta la saciedad. Sólo habían encontrado arena, sal y calor. Durantemiles de kilómetros. Al final, todos se habían acostumbrado a ello. Rodaban de
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manera mecánica, se detenía para comer sin darle importancia, todo ello sin esbo-zar siempre un atisbo de queja, en completa resignación ante lo que estaba suce-diendo. El sueño lo era todo para ellos y en aras de él, eran capaces de sacrificar-lo todo.Porque eso era lo que estaban haciendo los colonos: un fenomenal sacrifi-cio. Lo habían dado todo. Ya nada tenían en Europa que les perteneciese: amigos,dinero o bienes materiales. Todo había sido suprimido. Todo sacrificado. Y, aun-que nada de eso debió de ser fácil, la recompensa a su alcance lo compensabatodo. Por ello, al día siguiente, cuando vimos más plantas en las riberas del ria-chuelo, el entusiasmo fue creciente. No por las plantas en sí mismas, sino por loque éstas significaban: la vida era posible en el desierto. A fin de cuentas aquelloslocos pretendían pasar el resto de sus vidas en aquel lugar. Iban a crear nuevas ciu-dades, nuevos lugares en los que la civilización y los valores americanos se asen-tasen, pero, mientras todo esto sucedía, tendrían que habitar una tierra inhóspitay, en la mayor parte de los casos, yerma. Así que era normal que, encontrar unescuálido arbusto reseco el medio del camino, les regocijase. Siempre, claro está,dentro de los límites de contención que el señor Vinicius y, por extensión, el restode los cabezas de familia, consideraban adecuados a las circunstancias. No eraconveniente expresar demasiado entusiasmo antes de haber alcanzado definitiva-mente el objetivo. Y, en este caso, tenía que estar de acuerdo con el señor Vinicius:no había que cantar victoria antes de tiempo.El paisaje circundante cambiaba a gran velocidad. Desde la hora del des-ayuno a la de la comida, la densidad de la vegetación había pasado de ser escasa ytan sólo en las riberas del río, a volverse más espesa y poder hallar arbustos ymatojos incluso a muchos metros del flujo principal. Esto significaba sólo unacosa: la humedad del subsuelo era la suficiente para que las plantas pudiesen vivirallí sin tener la necesidad de hacerlo en la orilla del río. No se trataba de un efec-to de las últimas lluvias. Aquellos arbustos eran mucho más antiguos.A media tarde, vimos el primer árbol. Después, vinieron otros. Al principio,estaban aislados, pero después comenzamos a encontrarlos agrupados formandopequeños bosquecillos que invitaban a detenerse junto a ellos.�¿No te parece una buena idea? �decía Tiro de vez en cuando�. Vamos, notardaremos más de una hora. Mira esos de ahí. El río pasa al lado de ellos. Y ahoraya lleva caudal suficiente como para darnos un baño. ¿Lo hacemos?Insistió varias veces pero me mantuve firme. Había que aprovechar al máxi-mo la luz del sol. Pero, paradójicamente, fue su mayor enemigo en la caravanaquien le vino a dar la razón.�¿Qué le parece si damos por finalizada la etapa de hoy y permitimos quelos muchachos se den un chapuzón en el río? �dijo el señor Vinicius�. Y las muje-res estarían encantadas de poder lavarse el pelo y asearse, por una vez, en condi-ciones.No me lo tenía que decir más veces. Me negué a detener antes la caravanaporque la extrema severidad de su comportamiento se me había contagiado, pero
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si era él quien daba la orden de acampar, por mí no había problema.�Nos paramos aquí �dije�. Junto a esos árboles. Quiero siempre dos hom-bres apostados en aquellas rocas. Permanezcan atentos y esperen el relevo.Haremos turnos de dos horas.Como era costumbre, los vehículos formaron un círculo en cuyo interior sedesarrollaban las actividades de los colonos.�No olvide nadie que hoy también hay que realizar las tareas habituales.Cada cual ya conoce las suyas �dijo el señor Vinicius�. Quiero todos los vehícu-los revisados y con los depósitos llenos de combustible. Revisen, igualmente, lasarmas. Deben de estar listas para ser usadas en cualquier momento. Una vez hayanfinalizado con sus labores habituales, tienen permiso para bañarse en el río.Hubo algún grito de celebración y todos se pusieron, de inmediato, con sustareas. Si por lo general eran disciplinados y se aplicaban en ellas, aquel día todoel mundo trabajó como nunca lo había hecho. Los camiones estuvieron a puntoen menos de media hora, se cambiaron neumáticos en escasos minutos y habíahombres entrando y saliendo de las cabinas a una velocidad de vértigo. Las muje-res, ayudándose las unas a las otras para poder, así, terminar cuanto antes, lavaronropa, prepararon la cena, revisaron las existencias de la despensa y engrasaron lasarmas sin perder un solo instante. Aquella gente con los cuerpos derrotados porel esfuerzo realizado durante miles de kilómetros, había resucitado impulsandosus corazones a partir de ilusión y entusiasmo.�¡Al agua! �exclamó el primero de los muchachos que, en calzoncillos, selanzó de cabeza al río.No había ningún peligro. El curso tenía unos cuatro metros de ancho y nomás de cincuenta centímetros de profundidad. La pendiente era escasa y el aguacorría mansa. El lecho de piedra aún no erosionada por el flujo del agua, obliga-ba a caminar con cuidado para no herirse en los pies.�Aquí se puede pisar sin riesgo �gritó el chico�. Hay una piedra plana bas-tante grande.Varios muchachos más le siguieron. Mi socio se quitó la ropa y se sumó aellos. Chapotearon un rato y jugaron como niños lanzándose agua con las manoslos unos a los otros. Algunas chicas se desnudaron también y entraron en el agua,pero lo hicieron unos cuantos metros más arriba en el curso del río, justo dondeéste formaba un pequeño recodo que, unido a los árboles que crecían en la orilla,servía de obstáculo natural que las hacía permanecer ocultas.�No conviene que las muchachas se bañen desnudas junto a los chicos�explicó el señor Vinicius.�Que una de las mujeres vaya con ellas y se aposte en las cercanías. Y quese lleve un rifle y munición �dije�. No son nuestros muchachos los que precisa-mente me preocupan.Mi socio y varios de los muchachos eran de la misma opinión que el señorVinicius, así que, poco a poco y sin brusquedades, se fueron acercando al lugar enel que las chicas se bañaban. Cuando el señor Vinicius se percató de ello, puso final juego de manera terminante:
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�Se acabó. Os comportáis como animales en celo. ¿Qué ha sido de la edu-cación que se os ha proporcionado? Miraos, parecéis bestias que sólo buscan lafornicación y el pecado. A partir de ahora nada de retozos. Procederéis a afeita-ros y lavaros a fondo. Falta os hace.Después de la reprimenda, estimé que era un buen momento para entrar yotambién en el agua. Me desnudé y, en calzoncillos, entré en el río. El agua estabatemplada y apetecible. La suave corriente mecía el cuerpo y relajaba los músculos.Llevaba en la boca el último de mis dunhills. Era un buen momento para deciradiós al tabaco. Tranquilamente, sin prisas.Enjaboné todo mi cuerpo, incluida la barba, y dejé que la espuma ablanda-se la suciedad incrustada en los poros de la piel. Al poco tiempo, Tiro se acercóhasta mí y me pidió que le pasase la pastilla de jabón. Mientras se enjabonaba, dijo:�Ah, lo que daría por ver a Lorna dándose ese baño...�Ni lo sueñes �respondí�. Antes te pego un tiro. Y esta vez va en serio, nolo dudes. Comienza a afeitarte y quítate esa idea de la cabeza.Mi socio restregó la pastilla de jabón por el rostro y, con la punta de losdedos, frotó hasta obtener una abundante espuma.�Muchacho �gritó en dirección a la orilla�, lánzame esa navaja de ahí.Ambos comenzamos a afeitarnos sentados en el lecho del río. El agua noscubría hasta el pecho y el murmullo del curso deslizándose se confundía con eltrino de los pájaros. Aquello era un verdadero remanso de paz y tranquilidad.�Limítate a escuchar a los pájaros y olvídate de la chica �le dije.�Pero no me digas �insistió en voz baja para que nadie le oyese� que no tela imaginas desnuda. Con sus pechos erectos y sus muslos bien formados. La pielmorena y el pelo mojado. Debe de estar deliciosa. Me encantaría probar un boca-do de ese cuerpo virginal. Tan sólo un mordisco pequeño. Pondría los dientessobre su vientre y apretaría un poco. Tomaría un trozo de carne y tiraría de ellacon suavidad. Después, mi lengua subiría hacia esos pechos maravillosos y losrecorrería sin cesar.Me estaba empezando a poner nervioso.�Ya basta �dije.�No me digas que no te gustaría probarla �bromeaba mientras me daba gol-pecitos con el brazo.�No me gustaría �respondí�. Aunque fuera la última mujer de todo el pla-neta. �Vamos, vamos, di la verdad...�Estoy diciendo la verdad. No te digo que no sea una guapa muchacha. Loes. Es muy atractiva. Pero no es mi tipo. Demasiado arpía para mi gusto.�Bueno, a mí eso me importa bien poco. Una mujer es una mujer. De esono hay duda.Y se lanzó hacia atrás sumergiéndose en el agua y creando una nube de blan-ca espuma en torno él.
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Capítulo 29Dios salve a América
�Tenemos que llegar para saber cómo se está construyendo todo aquello,pero nosotros ya tenemos unas cuantas ideas al respecto �explicaba el señorVinicius.Extrañamente, aquella noche, al abrigo de los árboles y con el rumor del ríocerca, se había vuelto más comunicativo. Parecía haber olvidado los rencorespasados. O, quizás, se trataba de una estrategia para mantenerme de su lado.Todavía me necesitaba. En realidad, me necesitaba más que nunca. El tramo finalera desconocido para todos nosotros, pero yo era el único en todo el grupo capazde guiarme sin pérdida en el desierto. Además, sabía cómo hacer frente a los posi-bles enemigos que podíamos encontrarnos en el camino.Hacía una noche deliciosa. Ya estábamos en pleno verano y era agradableque, por las noches, la temperatura disminuyera. De vez en cuando, se levantabaalgo de viento que contribuía a refrescar el ambiente.Habíamos encendido un pequeño fuego para cocinar y, aunque tenía laseguridad de que, estando entre los árboles, no podía ser visto desde lejos, orde-né extinguirlo una vez que no fue estrictamente necesario. Cada día extremabamás las precauciones. Prefería excederme a quedarme corto. Un error en aquellugar ignoto podría resultar fatal. No sabía qué había en nuestro entorno. Lo quehubiera más allá de lo que la vista alcanzaba, era absolutamente desconocido. Elbien o el mal podían estar esperándonos unos kilómetros más adelante. Mi inten-ción era divisarlo antes de que él me viese a mí. Un poco de ventaja nunca debedesdeñarse cuando no se dispone de otro arma más eficaz.El señor Vinicius estaba nervioso. Era capaz de notarlo. No le había vistoasí nunca. Últimamente perdía la calma con demasiada frecuencia. Se había vuel-to malhumorado y sus reacciones eran mucho más imprevisibles. La cercanía delfinal del viaje le estaba trastornando. Porque, si para los demás aquel momento eramuy importante en sus vidas, para el señor Vinicius lo era todo. El punto cero apartir desde el cual contar. El lugar y la hora en el que toda su vida comenzaría,de nuevo, a tener sentido.Añadido a esto, el asunto de su hija con mi socio no le había ayudado enabsoluto. Lo desaprobaba rotundamente y había comenzado a desarrollar un odiovisceral por Tiro Las. Para él, mi socio personificaba todos los males. Le hacía cul-pable de todo lo negativo que nos sucedía. Incluso cuando el problema no teníanada que ver con Tiro, el señor Vinicius se las arreglaba para descargar algo deculpa sobre él.Yo trataba de preservar la paz manteniendo a mi socio lejos de él. Queríaque tuviese el mínimo número de posibilidades para atacarle. Por eso, siempre queera posible, le encargaba trabajos alejado de la columna. Tiro respondía entusias-mado. A él siempre le había gustado trabajar a su aire. No se sentía miembro dela manada y prefería vigilarla desde fuera.

MaremagnumAlberto Vázquez

[126][www.deabruak.com]



Esto era así hasta tal punto que la pérdida definitiva del rastro del cable sub-marino fue un duro golpe para mi socio. Se había tomado la tarea de su segui-miento muy en serio. Este trabajo le permitía perdernos de vista durante unascuantas horas al día y le daba la oportunidad de estar a solas con el paisaje. Inclusocuando ya habíamos renunciado a encontrarlo de nuevo, estuvo unos cuantos díasinsistiendo en la búsqueda.�Déjalo, Tiro, a partir de ahora podemos orientarnos fácilmente sin él �ledecía.�Es que no puedo comprender cómo hemos perdido el rastro, no lo puedocomprender... �respondía.Por fin, decidió darse por vencido. No fue sencillo. Tuve que insistir en nopocas ocasiones. Pero noté que algo importante se había terminado para él. Asíque no me quedó más remedio que asignarle nuevas tareas en las que poder seguirdisfrutando de esas cuantas horas lejos de nosotros. Hasta hube de inventarmeuna. Tiro fue, desde entonces, el encargado de vigilar que no quedaran, tras nos-otros, signos evidentes del paso de la caravana. No era algo importante. Desdeluego, un hombre solo era incapaz de borrar el rastro de los neumáticos de variosvehículos todoterrenos, pero, al menos, debía encargarse de destruir las señalesque íbamos dejando un tanto inconscientemente: restos de comida, envases vací-os, plásticos, manchas de aceite... Cualquiera que quisiese seguir nuestro rastro,podría hacerlo sin dificultad a pesar de los rastros borrados por Tiro, pero ese parde horas que pasaba en soledad, le proporcionaban fuerzas para seguir adelante.Y eso era importante, porque mi socio, si ya lo había sido siempre para mí, ahoramás que nunca se había vuelto imprescindible.�Nuestro plan principal �prosiguió el señor Vinicius en medio de la oscuri-dad� es pasar a formar parte del sueño americano. Ese es el único modo de vidaque prosperará en el mundo. Y, por ello, queremos pasar a ser partícipes de él.Pero no queremos ser molestos o hacerlo en condiciones de desventaja. Diosquiso que naciéramos en Europa y, para el gobierno de los Estados Unidos nosomos otra cosa que extranjeros. Así sea si Dios lo ha decidido. Pero esto nos aca-rrea numerosos problemas. No podemos entrar libremente en el país y fundirnosen su modo de vida. No tenemos esa oportunidad. Por suerte, Dios siempre estádel lado de los suyos y siempre deja una puerta abierta. La Gran Evaporación esnuestra puerta. Vamos a establecernos en los nuevos territorios y tratar de edifi-car nuestra vida allí.Nos encontrábamos en el centro del círculo realizado con los vehículos dela caravana. La noche era clara y podíamos vernos las caras sin más necesidad deluz que la que un pequeño farol nos proporcionaba. El aspecto de los colonoshabía mejorado considerablemente. El baño nos había sentado muy bien. Lamayoría de los hombres nos habíamos afeitado y todas las mujeres se habían lava-do el cabello. Olía a jabón en todo el campamento. El señor Vinicius hablabamientras todos los demás escuchaban. Nada fuera de lo habitual entre ellos.�Somos artesanos. Sabemos muchos oficios y podemos crear con nuestrasmanos. Sabremos comerciar con la gran ciudad.
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Un hombre intervino:�Tenemos noticia de que el gobierno concede permisos para que los pio-neros entren en el país con la intención de abastecerse y comerciar. Al parecer, losasentamientos de los colonos están cobrando la suficiente importancia como paraque el gobierno comience a considerarlos. Se rumorea, y esto es tan sólo unrumor, que tarde o temprano se anexionará estos territorios. Quizás, toda la pla-taforma continental hasta el talud. Esto supondría la creación de nuevos estadoso, cuanto menos, la ampliación de los existentes. Y, por supuesto, todos los queen ese momento se encontrasen habitándolos, pasarían, de forma automática, aser ciudadanos americanos de pleno derecho.�Nosotros estaremos allí cuando eso suceda �interrumpió otro hombre.Se escucharon unos susurros:�¡Tráela, tráela ahora!�No, no es el momento...�Vamos, hazlo, no te demores.El señor Vinicius miró en la dirección de los rumores. Unos cuantos jóve-nes cuchicheaban en voz baja. Se hallaban bastante agitados y se daban codazoslos unos a los otros. Cuando se percataron de que el señor Vinicius les observa-ba fijamente, se quedaron quietos y en silencio.Sólo uno de ellos se atrevió a hablar:�¿Cree usted que podríamos sacarla un rato? No la vemos desde que parti-mos de Europa.El señor Vinicius no dijo nada. Rumiaba su respuesta.�Se lo ruego �continuó el muchacho�. Es importante para nosotros. Nosdará ánimos para continuar.El señor Vinicius se llevó un dedo a frente y dijo:�De acuerdo, pero con mucho cuidado.�Gracias, señor.El chico se puso en pie y tomó rumbo al camión que portaba los bultos queno se empleaban a lo largo del viaje. Se trata de enseres, muebles, ajuares y, engeneral, toda clase de artilugios necesarios para la vida cotidiana. Nada de ello sedesembaló durante la travesía. Habitualmente, este camión viajaba cerrado porcompleto y sólo se abría muy de vez en cuando.Entró dentro y pasó un buen rato rebuscando. Oímos algunos ruidos decajas moviéndose y bultos desplazados. Después, salió con una caja metálica enlas manos. La portaba con mucha atención. Caminó hacia nosotros muy despacioy mirando bien dónde ponía los pies. Parecía no querer tropezar y caer con aquelpreciado objeto en sus brazos.�Ábrala usted, señor Vinicius �dijo.�Puedes hacerlo tú mismo, muchacho. Adelante.El joven depositó la caja en el suelo y, antes de abrirla, se frotó, nervioso,las manos. Los colonos miraban con atención. Al parecer, todos allí, a excepciónde mi socio y yo, sabían cuál era su contenido.La caja disponía de una cerradura que se abría mediante la inclusión de una
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combinación de cuatro números. Para ello, cuatro ruletas con todos los dígitos encada una de ellas, se disponían sobre el pestillo.El muchacho giró las ruletas y situó los números correctos en línea. Apretóuna pestaña del pestillo y éste se abrió limpiamente.�Todos nosotros �explicó el señor Vinicius� conocemos la contraseña.Esto es así para que cualquiera, sea quien sea, pueda abrirla cuando lleguemos anuestro destino. Bien sabe usted que no todos de entre los nuestros lo van a con-seguir. Pero, aunque sea sólo uno el miembro de nuestra comunidad que alcanceel destino anhelado, éste siempre podrá abrir la caja y, así, hacer bueno nuestrosueño. Confiamos en Dios para que así sea. Sabemos que no nos abandonará.Nuestra estirpe pasará a forma parte de América.Tiro y yo estiramos los cuellos para no perder detalle de lo que allí, tan celo-samente, se guardaba.El chico, con las dos manos, levantó la tapa de la caja y apareció, ante nues-tros ojos, un objeto cubierto por un papel fino y claro. Retiró el papel y, perfecta-mente doblada, había una gran bandera de los Estados Unidos. Introdujo lasmanos abiertas por debajo de la bandera y la extrajo con sumo cuidado de la caja.�Ayúdenme con ella �dijo.Varios hombres se dispusieron a hacerlo. Tomaron la tela por los bordes yla desplegaron. La bandera tenía unos dos metros de largo y todas las barras yestrellas habían sido cosidas a mano. Los bordes estaban rematados con cinta decolor dorado. En cada lugar, se había utilizado hilo del mismo color de la telacorrespondiente para que éste no se notara.Todos miraban la bandera con respeto y veneración. Parecía que nos encon-trábamos dentro de un templo y que aquellos tipos no eran sino fieles devotos queobservaban con atención la imagen de su dios.�Es bella, ¿verdad? �preguntó el señor Vinicius.�Es una bandera �respondí.�No es una bandera �se enojó el señor Vinicius�. Es la bandera de losEstados Unidos de América. Es el símbolo de nuestra redención. Usted tambiéndebería mostrarle cierto respeto.�No le falto al respeto. Pero no se trata más que de una bandera. Y, por sino fuera poco, no es la de mi país.�Los Estados Unidos no son un país. Son el modo de vida que Dios aprue-ba y al que todos debemos aproximarnos si queremos salvar nuestras almas. Ya ledije, en una ocasión anterior, que la Gran Evaporación fue una señal divina. Loque Dios hace es abrirnos un camino directo hacia su verdadera tierra. Después,sólo Él sabe lo que ocurrirá con el resto de los territorios. Nada bueno, eso sí selo puedo augurar. Nada bueno... Espero sinceramente que haya piedad para losque se quedan. Pero la mano de Dios es inflexible con los que le dan la espalda,así que...�Como quiera �interrumpí.Me había hecho el firme propósito de no volver a discutir nunca más con elseñor Vinicius. Allá él con sus locuras.
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Se levantó una tenue brisa que agitó la bandera sostenida por los hombres.La Luna brillaba, intensa, en la noche e iluminaba los rostros de los colonos. Debuena gana, hubiera encendido un buen puro en aquel momento.
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Capítulo 30El principio del fin
Hasta que, por fin, divisamos la columna de humo. Después de tanto tiem-po rodeado, siempre, de las mismas personas, los mismos hábitos, las mismaslocuras, había llegado el ansiado momento de encontrar señales de actividadhumana ajenas a las nuestras.Divisamos el humo avanzada ya la mañana. El sol había ascendido lo sufi-ciente en el firmamento como para que el calor fuera importante. Allá, a lo lejos,unos dos o tres kilómetros por delante de nosotros, se alzaba una tenue columnade humo apenas visible a simple vista. Fue Tiro el que, gracias a sus prismáticos,la divisó.�Mira �dijo�. No dejes de ver esto. Creo que tus sospechas van a ser cier-tas. Y lo eran. Desde luego que lo eran. Aquello no era un incendio fortuito enmedio del desierto. Se trataba de actividad humana.A lo largo de la ruta, nos íbamos topando con pequeños bosquecillos dearbustos y árboles jóvenes como el que la noche anterior habíamos dejado atrás.Se agrupaban en torno al río principal y a sus cauces secundarios. No era extrañohallar, también, ejemplares más o menos aislados del resto o, a lo sumo, reunidosen grupos de no más de cuatro o cinco unidades.De vez en cuando, atravesábamos áreas despejadas. El desierto se negaba adesaparecer por completo y nos recordaba permanentemente su presencia. Tansólo se había limitado a ceder parte de su espacio. Disminuía la presión permi-tiendo que el agua corriese, viva, por sus dominios. Y con el agua, por supuesto,la vida.Nos hallábamos atravesando una de estas zonas despobladas y secas, cuan-do vimos, en la lejanía, la columna de humo ascendiendo pesarosamente hacia elcielo desde un área con bastante vegetación. El río describía, en este lugar, unagran curva de varios kilómetros de radio que nosotros estábamos evitando. Noíbamos a realizar camino adicional únicamente por seguir el curso de río. Cuandoera necesario, abandonábamos la ruta de la ribera y nos internábamos en el des-ierto. Si teníamos suerte, el río nos volvía a encontrar. Y, hasta ese momento, habí-amos disfrutado de ella.�¿Ahora qué? �preguntó mi socio.�Detendremos la caravana.Busqué un lugar propicio para parar y di la orden.�¿Qué ocurre? ¿Por qué nos detenemos? �gritó del señor Vinicius sacandola cabeza por la ventanilla de su camión�. Aún queda un buen rato hasta la horade comer.Avancé con mi motocicleta hasta él. Mi socio venía tras de mí.�Hemos divisado algo �dije cuando llegué a su altura�. Utilice sus prismá-ticos. Es en aquella dirección. Se trata de una columna de humo.
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El señor Vinicius buscó debajo del volante del camión, extrajo unos dimi-nutos prismáticos de campaña y observó, a través de ellos, en la dirección que leindicaba. Durante unos momentos que se me hicieron interminables, el señorVinicius no dijo nada. Sólo miraba. Apoyaba el brazo libre en la ventanilla abier-ta del camión y golpeaba, con la punta del dedo índice, la carrocería.�¿Qué sugiere que hagamos, señor Small? �dijo sin dejar de mirar por losprismáticos.�Supongo que, llegados hasta este punto, deberíamos acercarnos y tratar deentablar contacto. No han de ser necesariamente malas personas. Pero nunca losabremos si no nos acercamos.�¿Todos?�No, toda la caravana no. Sería una imprudencia. Pero podemos hacer queun par de hombres se acerquen y los observen un rato. Después, si las condicio-nes son propicias, podrían llamar al resto del grupo.�Me parece una buena idea. ¿Y quiénes sugiere usted que sean esos doshombres?Por primera vez, dejó de mirar a través de los prismáticos y nos observó fija-mente. Mi socio se hallaba justo a mi lado. Apoyaba los brazos en el manillar desu motocicleta.�Éste es un trabajo para hombres de verdad �dijo�. Déjelo de nuestra cuen-ta. La gran fortuna de viajar junto a Tiro Las es que, en los momentos másembarazosos, se crecía ante la dificultad. Su reacción se basaba esencialmente enla falta de reflexión acerca del peligro que podía correr, pero eso bastaba. A vecesera mejor no pensárselo dos veces.�Ya ha oído a mi socio �dije�. Iremos nosotros.Nos dirigimos al camión de las armas y nos aprovisionamos de suficientemunición.�Quiero que ustedes se queden aquí y se preparen para un eventual ataque�grité dirigiéndome a todo el grupo�. Éste es un momento de máximo peligro.Ahí delante hay gente y no sabemos cuáles son sus intenciones. Así que hemos deestar preparados. Sitúen los vehículos formando un círculo y establezcan la defen-sa desde el interior. Quiero todas las armas cargadas y dispuestas para ser dispa-radas. Todo el mundo a trabajar.Verifiqué la carga de mi pistola.�Suerte para todos.Y así, de esta manera tan simple, mi socio y yo volvimos a estar solos juntoal polvo del camino. Como en los viejos tiempos. Mirando al peligro cara a cara.Nos acercamos a toda velocidad. Nuestra idea inicial era la de apostarnostras alguna roca y observarlos sin ser vistos. Pero el terreno estaba completamen-te despejado en torno al grupo de árboles y no era posible llegar hasta ellos sindelatar nuestra presencia.Por suerte, el bosque era más espeso y amplio de lo que parecía desde lejos,y no había vigilantes a la vista. Ocultamos las motocicletas tras unos arbustos y
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continuamos a pie.�Estoy algo nervioso �dije�. Permanece atento en todo momento. No quie-ro tener ningún susto.�Cuenta con ello.Después de que pasaran unos diez minutos caminando, avistamos el cam-pamento. La columna de humo que nos había llevado hasta allí provenía de unafogata en la que una mujer joven cocinaba. A su alrededor, cuatro niños peque-ños jugaban con una pelota de plástico. De vez en cuando, la mujer se volvía haciaellos y les hablaba sonriente.Un poco más allá, se disponían, formando una fila casi perfecta, diez tien-das de campaña de lona verde. La mayoría de ellas permanecían cerradas, pero lamás cercana al lugar en el que se encontraba la mujer, tenía el acceso abierto. Erauna especie de despensa o almacén. Vimos salir un hombre de ella. No tendríamás de treinta años. Tanto la mujer como él, iban vestidos con ropa deportiva.Nos tranquilizó observar que no portaban armas.Tras el campamento, el río que habíamos estado siguiendo se ensanchaba yformaba un pequeño lago del que oímos llegar gritos infantiles. Un grupo dehombres y mujeres se acercaban, desde allí, hacia la hoguera. Caminaban sin prisay conversando distendidamente entre ellos. Cuando estuvieron cerca, saludaron ala mujer que cocinaba y charlaron un rato con ella. Hablaban una mezcla de inglésy español fácil de comprender.�¿Ves las armas? ¿Las ves, maldita sea? �me dijo Tiro en un susurro.�No, no las veo �respondí�. No van armados. Creo que no van armados.Al menos, yo no veo armas.�Yo tampoco veo nada.Era una buena señal. Aquellos tipos no parecían ser agresivos. Cocinaban yconversaban sin parecer tener más preocupaciones inmediatas. Había niñosjugando, lo cual hacía suponer que se trataba de familias. Unos cuantos colonos ala búsqueda de nuevas experiencias.�Creo que deberíamos mostrar nuestra presencia �dije.�De acuerdo �accedió mi socio�, pero mantengámonos alerta. No sabemoscuál puede ser su reacción.Salimos de entre los árboles y comenzamos a caminar despacio hacia ellos.Al principio, no nos vieron. Anduvimos varios metros delante de él sin que se per-catasen de nuestra presencia. Tuvo que ser necesario el sonido de una rama al que-brarse a nuestro paso para delatarnos.Una de las mujeres dijo algo y el resto se giró rápidamente. Se quedaronquietos, paralizados. Podríamos haber abierto fuego sobre ellos con facilidad. Enningún momento trataron de buscar ningún arma ni nada parecido. Simplementese quedaron inmóviles, aguardando acontecimientos.�Tranquilo, muchacho �me dijo Tiro en voz baja sin dejar de observarlos�,estos tipos no van a darnos problemas.�Lo sé, me he dado cuenta.Cuando nos hallábamos a menos de diez metros de ellos, comencé a hablar:
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�Hola, somos amigos �les enseñé mis manos abiertas y separadas del cuer-po�. No queremos hacerles daño.Los colonos se miraron entre sí con gesto desconfiado. Parecían interro-garse sobre la naturaleza de nuestras intenciones.�Hola �repetí�. Somos viajeros. Venimos desde Europa. Nos gustaríapoder hablar con ustedes.Tiro no pedía de vista ni uno solo de sus movimientos. Estaba en perma-nente tensión, preparado para responder ante cualquier reacción extraña de loscolonos.�Nuestra intención es asentarnos en las Nuevas Tierras �proseguí hablan-do despacio para asegurarme que comprendían lo que decía�. Somos colonos aligual que ustedes.�Colonos... �dijo uno de los hombres.�Eso es �repliqué mostrándome sonriente�. Mi socio y yo guiamos a ungrupo de europeos que vienen con la intención de iniciar una nueva vida. Pero noteman. No lo van a hacer aquí. No tendrán que compartir su tierra con ellos.Seguimos viaje hacia la línea de costa norteamericana.�Nosotros somos norteamericanos.El nivel de desconfianza mutua había descendido. Extendí mi mano abiertahacia delante con la intención de que me la estrecharan. Los colonos la aceptaron.�Me llamo Bingo Small y éste es mi socio Tiro Las �dije�. Somos explora-dores y, como les digo, dirigimos una caravana de pioneros.�Europeos...�Sí, venimos de Europa. Partimos hace semanas de Lisboa. Hemos cruza-do todo el desierto atlántico en vehículos todoterrenos.�Eso que dice es increíble.�Pues puede creérselo. Le aseguro que es verdad. Además, tengo las prue-bas. Señalé hacia el este.�Ahí están, muy cerca de aquí. En menos de media hora pueden estar aquícon nosotros.�¿Y son muchos?�En este momento, treinta y cuatro personas. Éramos más, pero sufrimosalgunas bajas a lo largo del viaje.�Oh, vaya, cuánto lo siento �intervino una de las mujeres�. En las NuevasTierras hay mucha gente mala. Por suerte, hasta este lugar no han llegado.Estamos demasiado lejos de cualquier sitio habitado.�Nos ocupamos de que nadie nos encuentre. Tratamos de pasar desaperci-bidos �intervino de nuevo el hombre.�Pues me temo �sonreí�, que su fogata se ve a kilómetros de distancia.�¿Veis? �el hombre se dirigió a su gente�. Os lo dije. No podemos encen-der fuego siempre que queramos sin tomar ninguna clase de precaución antes.�Vamos, Paul �dijo la mujer�. Sabes que hemos de cocinar a diario. Nopodemos dar a los niños siempre comida en conserva.
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�Lo sé, lo sé �el hombre titubeaba�, pero la seguridad es lo primero.La mujer se dirigió a nosotros.�Paul está obsesionado con la seguridad. No quiere que nos pase nada,¿sabe?�Lo comprendo �dije�. La seguridad es muy importante.�¿Te das cuenta, Ally? ¿Oyes a este hombre? �reprendía�. Él sí que sabecómo se deben hacer las cosas. No como nosotros. Cualquier día vamos a tenerun disgusto por no haberlo previsto con antelación.�Bien �traté de interceder�, si quieren, nosotros estaríamos encantados deayudarles con su sistema de seguridad. Seguro que tienen aspectos mejorables. Acambio, sólo les pedimos que nos dejen descansar junto a ustedes. No les moles-taremos, se lo aseguro. Disponemos de nuestros propios víveres. Tenemos todolo que necesitamos. Sólo queremos descansar y poder hablar con otras personas.Piense que los miembros de nuestra caravana llevan semanas sin ver una sola caradiferente.El hombre no estaba seguro de que fuese una buena idea. Treinta y cuatropersonas invadiendo su casa no era algo habitual entre ellos.�No sé que decirle. No me interprete mal, pero nosotros vinimos aquíhuyendo de las multitudes de la gran ciudad. Nos gusta la vida sencilla, sin aglo-meraciones...�¡Paul! �exclamó la mujer�. ¿Dónde queda nuestra hospitalidad? Son per-sonas de buena fe. Si quisieran hacernos daño, ya lo habrían hecho. ¿No te dascuenta?Sin esperar respuesta de su compañero, se dirigió a mí y añadió:�Discúlpenos, señor Small. Tanto tiempo viviendo en soledad nos ha hechoolvidar nuestros modales. Por supuesto que pueden venir. Nuestra casa es su casa.Tienen las puertas abiertas.
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Capítulo 31Una simple diferencia de opiniones
�Quiero que todos ustedes me escuchen atentamente.La caravana entera estaba presa de la excitación. Los colonos se apiñabanunos contra otros y trataban de acercarse lo más posible a nosotros para no per-der detalle de lo que les teníamos que decir.�Quiero que entiendan �proseguí� que esta gente no es la que están bus-cando. Aún nos quedan unos cuantos kilómetros para hallar a los suyos. Pero laspersonas que hemos encontrado también son pioneros en estas tierras y admitenque todos nosotros podamos pasar unas horas junto a ellos.Mientras hablaba, movía las manos de arriba hacia abajo con las palmasabiertas tratando de calmar los ánimos.�Repito: no piensen que estos colonos son igual que ustedes. Su filosofía esotra bien distinta y espero que no haya ningún problema en ese sentido �y miréal señor Vinicius�. Si creen que no puedan soportar su compañía, es mejor quepasemos de largo. Son buenas personas y no tenemos por qué molestarles.El señor Vinicius se hallaba rodeado de algunos de los cabezas de familia.Hablaban, entre ellos, en voz baja. Debían estar sopesando la conveniencia paralos suyos de encontrarse, abiertamente, con gentes distintas.�Está bien �dijo el señor Vinicius no sin ciertos reparos�, pasaremos elresto del día y la noche con ellos.�De acuerdo �repliqué�. Adelante.Guiamos a la caravana hasta el campamento de los pioneros americanos. Lanoticia de nuestra presencia se había corrido y estaban aguardándonos la casi tota-lidad de los miembros de la comunidad.�Pararemos aquí �grité�. Detengan ahí mismo los vehículos.Los motores se detuvieron. Poco a poco, los colonos fueron descendiendoy acercándose. No hablaban entre ellos y, mucho menos, se atrevieron a dirigir lapalabra al resto.�Vamos, acérquense �dije�. Vamos, vamos...Al comparar nuestro aspecto con el de los americanos, me di cuenta que elreciente baño había supuesto, tan sólo, un remiendo en nuestra lamentable apa-riencia.Un niño americano de unos cuatro años se acercó corriendo hacia nosotrosy golpeó con el puño cerrado en la pierna de uno de los muchachos. Una mujerjoven, posiblemente su madre, sonrojada, corrió detrás de él y lo tomó por elbrazo. Al hacerlo, sonrió al muchacho:�Perdona �dijo�, no está acostumbrado a ver caras nuevas.�Oh, no tiene importancia, señora �respondió de inmediato el muchacho�.No ha sido nada, se lo aseguro...La mujer se dirigió al grupo:�Pero, vamos, no se queden ahí. Adelante, vengan �con la mano libre les
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invitaba a entrar en el campamento�. Nos disponíamos a comer. No creo quehaya suficiente para todos con lo que hemos preparado, pero compartiremos loque tenemos con mucho gusto.Los colonos se sintieron sorprendidos ante la cordialidad de la mujer. Sunaturaleza desconfiada contrastaba con la extroversión de los americanos.�Oh, veo que tienen niños �añadió�. Tenemos leche y pan recién hecho.Tráiganlos aquí, comerán con los nuestros.Estaban paralizados. Quietos. Sin decir una palabra ni moverse. Miraban desoslayo al señor Vinicius pero no se atrevían a preguntarle directamente cuál era,en esta ocasión, el proceder adecuado. Por fin, el propio señor Vinicius tomó lainiciativa. Se sentía receloso, pero no quería ser descortés. Para él, comportarse dela manera adecuada en cada ocasión, era fundamental, así que no quería herir lossentimientos de los americanos rechazando su cordial ofrecimiento. Por otro lado,no acababa de comprender cómo norteamericanos de pleno derecho había deci-dido abandonar su país y su modo de vida a cambio de una existencia miserableen medio de la nada. Ellos vivirían en las Nuevas Tierras hasta que, con el pasodel tiempo, éstas fuesen reconocidas como territorios norteamericanos, pero elprocedimiento inverso se le hacía incomprensible. ¿Por qué aquella gente habíaabandonado, después de tenerlo entre las manos, el ansiado sueño americano?�Porque el sueño americano no existe. Así de sencillo �respondió el hom-bre llamado Paul, durante la comida, a una pregunta directa de mi socio.Tiro y yo nos sentíamos animados. El viaje estaba llegando a su fin y esonos ponía de buen humor. Además, poder hablar con gente normal después detanto tiempo entre chalados, era algo gratificante.Nos dirigíamos directamente a los americanos sin dar pie a los colonos paraentrar en la conversación. El señor Vinicius y cuatro de los cabezas de familia sehallaban sentados a la mesa con nosotros. Aquel momento fue revelador para mí.Si aún conservaba algún respeto por la figura del señor Vinicius, desapareció enaquel preciso instante. Aquellos pobres tipos eran seres patéticos incapaces derelacionarse normalmente con personas ajenas a su propia locura.�¿Cómo puede decir eso? �acertó a balbucear el señor Vinicius.�Porque es cierto �respondió el hombre�. El sueño americano no es otracosa que un grandísimo engaño.�No puede ser, no puede ser �replicó el señor Vinicius�. Usted está hablan-do con resentimiento.�¿Resentimiento? ¿Por qué?�Entiendo que los Estados Unidos de América le puedan haber tratado austed y a los suyos con dureza. Puedo comprenderlo. Pero, ¿acaso hicieron todolo posible por crecerse ante la adversidad? Siempre se puede hacer algo más, siem-pre podemos luchar...�No �interrumpió el hombre�. Mi país jamás me ha tratado mal. Provengode una familia neoyorquina de clase media. Fui a la universidad y encontré unbuen empleo. Tenía una bonita casa, dinero en el banco, dos automóviles, seguri-dad, lo tenía todo. Jamás pasamos dificultades.
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�Ahora sí que no lo comprendo.�Es el sistema lo que está fallando. Está corrompido. Se ha perdido el sen-tido verdadero de la vida: vivimos engullidos por el entorno. Él nos puede, noscontrola, decide cómo hemos de ser, cuál ha de ser nuestro comportamiento. Essimple. Pero en Nueva York no nos dábamos cuenta de ello. Vivíamos paramuchas otras cosas, excepto para lo que, de verdad, es imprescindible.�Desde luego, en eso debo darle la razón. Nuestra vida ha de trascenderpara ser plena. Los valores religiosos suponen el fortalecimiento del alma y nos-otros los consideramos imprescindibles.�No me refiero a eso. Nosotros somos todos ateos y vivimos sin religión.Los valores que defendemos son los de la civilización humanizada. Los EstadosUnidos se han deshumanizado por completo. Y ese no era un modo de vida razo-nable para nosotros. Por eso vinimos aquí. Buscando algo más sencillo y original.�Pero todo eso lo podrían ustedes solucionar si escucharan la palabra deDios. ¿Acaso no se dan cuenta de que Él ha elegido a su país como su verdaderatierra?�¿Ah sí? �el hombre se echó hacia atrás en su asiento�. Pues mire, todasuya. Nosotros preferimos seguir aquí, viviendo con tranquilidad. Sin ningún tipode lujo material, eso sí, pero con el más preciado de los bienes siempre a nuestroalcance: la vida serena, consciente y humana.El señor Vinicius se hallaba nervioso e incómodo. No estaba acostumbra-do a discutir con personas que, además de sus convicciones, pusieran en tela dejuicio su autoridad moral. Y a aquellos americanos les importaban bien poco laschaladuras del señor Vinicius y los suyos. En realidad, se trataba de unas gentesextremadamente tolerantes. Hasta el punto de parecerles fenomenales las locurasajenas siempre que no se interpusieran demasiado en su concepción de la vida.Vivían y dejaban vivir.Traté de que la conversación tomase otro rumbo menos conflictivo. A finde cuentas, el que tenía que soportar al señor Vinicius una vez que dejásemos atrása los pioneros americanos, era yo. Así que era mejor tenerlo calmado.�¿Y llevan mucho tiempo instalados aquí? �pregunté.�Dos años �respondió el hombre�. Todos nosotros venimos de NuevaYork a excepción de dos familias que provienen de Boston. Todos nosotros lle-vábamos años dándole vueltas a la idea de dar un giro brusco a nuestras vidas yretornar a un modo de vida más saludable. Habíamos empezado a ahorrar paracomprar una granja. Pero la Gran Evaporación nos abrió un nuevo camino.El grupo de los americanos estaba compuesto de ocho familias jóvenes. Entotal, casi una treintena de personas. La mayoría de ellos eran parejas jóvenes conhijos pequeños. Vivían, por que pudimos observar, del cultivo de un pequeñohuerto y de la crianza de algunos animales: gallinas, conejos, patos, cabras y algúncerdo. Bajo una de las tiendas de lona, se encontraban lo que ellos llamaban taller.Allí fabricaban diversos objetos de facturación manual. También tejían alfombrasy mantas de vivos coloridos.�Aquí estamos bien. Llevamos una vida sosegada y el trabajo que realiza-
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mos colma sobradamente nuestras necesidades. Cultivamos nuestros propios ali-mentos y disponemos de animales. Además, una vez cada dos meses, vamos a laciudad y vendemos las mercancías que manufacturamos. Pequeños objetos deco-rativos y de uso doméstico �sonrió�. Un pequeño negocio sin pretensiones.�Vaya, eso que dice me interesa �intervine.�Si quiere, podemos pasar ahora mismo al taller y...�No, no me refiero a eso �interrumpí�. Estoy seguro de que la actividadque desarrollan es muy interesante pero yo me refiero al hecho de que ustedes vana la ciudad. ¿Se refiere a Nueva York?�Oh, claro �el hombre pareció sorprenderse�. ¿A qué otra ciudad podríareferirme? A la maldita ciudad de Nueva York.En la parte trasera del campamento, junto a los árboles, podían verse dosviejas furgonetas Volkswagen.�¿Así que hacen el camino con frecuencia?�Una vez cada dos meses, más o menos. El viaje nos ocupa cinco días.Necesitamos dos para ir, uno para comerciar y dos para volver. Es importanteconocer bien el camino, ¿sabe? Ascender el talud puede llevarle más de tres días,pero si sabe por dónde hacerlo, lo conseguirá en uno solo.�¿Y usted podría indicarnos ese camino?�Por supuesto, lo haremos con mucho gusto.�Lo que no puedo acabar de vislumbrar �el señor Vinicius volvió a terciaren la conversación� son los motivos que ustedes tuvieron para renunciar a su país.�Y lo que yo no puedo entender �el hombre se volvió hacia el señorVinicius algo irritado por su persistencia� es que ustedes abandonasen el mejorlugar del mundo para vivir: Europa.�¿Pero cómo puede decir eso? Europa es un lugar abocado al exterminio.Su modo de vida es caduco, no tiene futuro y Dios...�Deje de hablar de Dios en mi casa. Aquí esa palabra no tiene ningún sig-nificado.Una mujer puso sobre la mesa una gran cesta con galletas y chocolate.�Le diré una cosa más �añadió el hombre tomando una�. Puesto que ustedse permite decir en mi propia mesa qué es lo apropiado para nosotros, voy a hacerlo propio con usted. Voy a decirle a las claras qué opino de su filosofía y del éxodoque ésta ha provocado.Se llevó la galleta a la boca y la mordió. Con un gesto nos invitó a hacer lomismo.�Vaya, lo siento, discúlpenme por comer antes de ofrecerles a ustedes. Creoque Ally tiene razón. Tanto tiempo aquí nos está haciendo olvidar nuestros moda-les �sonrió abiertamente. Y añadió�: A nosotros nos hubiera encantado nacereuropeos. Su modo de vida mantiene lo mejor del sistema americano pero, almismo tiempo, conserva la humanidad que aquí hemos perdido. Es nuestra socie-dad, y no la suya, la que está abocada al fracaso. Eso puedo asegurárselo. A fin decuentas, yo soy norteamericano y conozco el sistema de memoria. He vivido aquítoda mi vida. No voy a negarle que somos el país más poderoso del mundo.
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Nuestra economía es sólida y puede que jamás quiebre. Se han establecido las pre-cauciones necesarias para que esto sea así. Pero, escúcheme, éste ya no es un buenlugar para criar niños. Nos hemos olvidado de ser hombres. Hemos creído que lahumanidad es un rasgo que viene implícito en nuestra condición de seres huma-nos. Y nada más lejos de la verdad. Se lo aseguro. La humanidad hay que adqui-rirla día a día. En Europa, esto aún es posible. En América, ya no lo es.El hombre alargó el brazo para tomar otra galleta de la cesta.�Pero vamos �añadió�, coman, coman, están deliciosas...
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Capítulo 32Última conversación antes del adiós
�Creo que me he enamorado.Mi socio y yo mirábamos el agua, sentados en el suelo a la luz de la Luna.Fumábamos, uno tras otro, cigarrillos Lucky Strike que nos habían proporciona-do los americanos. Había descendido algo la temperatura y, entre los árboles, latemperatura era fresca.�Decididamente, eres idiota del todo �dije�. Sabía que podías serlo mucho.Te he visto en no pocas ocasiones haciendo el imbécil hasta más no poder, peroesto supera todo lo vivido hasta ahora. Tu nivel de idiotez crece día a día.No nos mirábamos a los ojos. Observábamos la superficie del río con lavisión perdida.�No entiendo cómo puedes decir eso �replicó Tiro�. Vale, estoy de acuer-do en que no siempre me comporto como sería adecuado a las circunstancias. Heestado a punto de fastidiarla en varias ocasiones.�La has fastidiado en varias ocasiones �interrumpí�. Podría ponerme a enu-merar las múltiples situaciones en las que, desde que estamos juntos, te he sacadode líos verdaderamente difíciles, y se nos amanecería antes de que hubiese finali-zado. Los colonos se habían ido a dormir. Después de la comida con los ameri-canos, pasamos toda la tarde en el campamento. Aquella gente no vivía mal. Se lashabían ingeniado para disponer de todo lo necesario. Incluso tenían un reducidodispensario en el que poder realizar hasta pequeñas intervenciones quirúrgicas. Alparecer, había un médico entre ellos y se había ocupado de que todos tuvierannociones bastante sólidas de primeros auxilios. En aquella tierra, lejos de todo,conocer en cada momento lo que había que hacer, era primordial. Ellos lo sabíany ponían los medios para que fuese así.Hasta disponían de un minúsculo generador de electricidad alimentado congasóleo. Según dijeron, apenas lo ponían en marcha porque se habían acostum-brado a vivir sin necesidades superfluas, pero ahí estaba, previendo cualquiereventualidad.La tarde había sido muy agradable. El sol brilló en el cielo sin tregua e hizoun calor sofocante. Los niños de los americanos pasaron las horas, entre risas yjuegos, en el río. Sólo a media tarde, pararon un rato para merendar. A pesar deencontrarse fuera de la ciudad, sus padres habían dispuesto un estricto sistemaeducativo para ellos.�No vamos a criar salvajes �dijeron�. Una cosa es que hayamos elegido unmodo de vida natural, y otra bien distinta que esto se confunda con el salvajismo.Somos humanistas y ese es nuestro bien más preciado. Éstas son las ideas queinculcamos a nuestros hijos.Después de observar, con envidia, durante un buen rato los juegos en elagua de los niños americanos, los niños europeos pidieron permiso para hacer lo
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mismo. Nadie se atrevió a tomar la decisión de concedérselo. Hacerlo suponía darel visto bueno a mezclarse con gentes diferentes y asumir la responsabilidad delposible daño que esto podría ocasionar en las indefensas mentalidades de losniños. Cuando no pudieron aguantar más el deseo de bañarse y estuvieron todosellos presos de un ataque de ansiedad que les impedía permanecer quietos, elseñor Vinicius dio la autorización.�Que sea un baño corto.Los niños de los colonos europeos pasaron el resto de la tarde jugando,riendo y divirtiéndose con los niños de los colonos americanos. Fue deliciosoobservarlos. Desnudos en el agua, apenas se diferenciaban los unos de los otros.Eran tan sólo niños jugando.�Creo que tengo posibilidades con ella �prosiguió mi socio.�Me gustaría saber a qué le llamas tú posibilidades �repliqué.�Pues ya sabes. Formar una pareja y después, quizás, con el tiempo, unafamilia...�Tú te has vuelto definitivamente loco. La chaladura de esos tipos se te hadebido de contagiar.�¿Por qué dices eso? �pareció indignarse.�Porque tú, al igual que yo, jamás vamos a formar una familia ni nada porel estilo. Yo soy tu única familia. Y deberías cuidarme, porque no te queda nadamás. �No sé si tengo demasiadas ganas de envejecer contigo...�Pues no creo que te queden muchas más opciones. Mírate: eres un autén-tico desastre, un tipo que aprecia demasiado la libertad como para establecer ata-duras a largo plazo. No, desde luego, no te veo al lado de ninguna fulana.�Pero Lorna es especial...�Y mucho menos, al lado de esta fulana.�Me gustaría que no hablaran en ese tono de ella.�Hablo en el tono que me da la gana. Además, a ti ella te importa un cara-jo. A mí no me engañas. Lo único que quieres es hacerle el amor. Nada más.Puede que te hayas figurado otras cosas pero es, simplemente, eso: figuraciones.Hazme caso. Te conozco desde hace muchos años y reconozco la situación.Cuando la chica es virgen y desvalida, creas toda esta ficción del enamoramiento.Me conozco el asunto de sobra. Cuando hayas conseguido dormir con ella, lascosas te parecerán distintas. Ya no habrá amor ni nada por el estilo.�No, Bingo, esta vez es diferente.�Es diferente porque en esta ocasión ni siquiera vas a tener la ocasión decomprobar que tengo razón. Por nada del mundo vas a acostarte con LornaVinicius. ¿Está claro?�Creo que tú no eres nadie para decirme lo que tengo que hacer.�Soy tu amigo. Eso es suficiente. Escúchame atentamente porque no te lovoy a repetir más veces: no vas a hacer el amor con Lorna Vinicius. Y no hay nadamás que hablar. No lo vas a hacer y punto. Pasado mañana estaremos en NuevaYork. Ya se puede disfrutar de su aroma desde aquí. ¿Lo hueles?

MaremagnumAlberto Vázquez

[142][www.deabruak.com]



Tiro olisqueó el aire y negó con la cabeza.�Pues yo sí �proseguí�. Se trata de Nueva York, muchacho. Y tenemos unmontón de dinero en ese vehículo de ahí. Somos ricos, ¿no lo entiendes? Vamosa vivir el resto de nuestros días como verdaderos reyes. No hablo de una riquezamodesta, en absoluto. Hablo de ser podridamente ricos. Si lo deseas, podrás alqui-lar una suite en el hotel de cinco estrellas de la ciudad más cara del mundo y vivirallí el resto de tus días rodeados de prostitutas de lujo y champán francés.�Vaya, esa idea es seductora, pero ya había pensado en sentar la cabezajunto a Lorna. Algo más sencillo, sin tantas pretensiones.�Tiro, vete a la mierda �concluí.Comenzaba a sacarme de quicio, y sabía que, cuando de ser testarudo se tra-taba, mi socio era de los mejores.�Mira �traté de hablar con serenidad�. ¿Sabes los problemas que podríaocasionarnos su padre si te ve junto a ella? ¿Has pensado en lo que nos puedehacer ese loco? Tienen armas, Tiro, muchas armas. Están chalados, pero sabenusarlas. Nos podemos meter en un verdadero lío. Vamos, sé razonable y olvídala.Tendrás todas las chicas que quieras a tu alcance a partir de pasado mañana.Callamos durante un rato y seguimos fumando en silencio. Era una lástimaque los americanos no tuvieran alcohol. No es que estuvieran en contra de él,pero dijeron que les distraería del objetivo de vivir en calma.�Creo que deberíamos ir pensando �dije para cambiar de tema y tratar deinvolucrar a Tiro en mis planes� qué es lo que vamos a hacer cuando lleguemosa la gran ciudad.�Dormir durante una semana en una enorme cama redonda con sábanaslimpias �repuso Tiro.�Me refiero a qué vamos a hacer con nuestras vidas después de haber reco-brado la normalidad. ¿Quieres regresar a Lisboa?�Ya te he dicho lo que quiero.�Vale, vale, de acuerdo, no volvamos al tema de Lorna Vinicius. Pero, hagaslo que hagas �trataba de ser razonable y cauto�, deberás vivir en alguna ciudad.Nueva York es una idea que no deja de ser atrayente pero mi sueño es regresar acasa cuanto antes.�Bien, me parece bien. Me da igual una ciudad que otra. Creo que podría-mos ir contigo. A Lorna le gustaría que estuvieses siempre con nosotros...�¡Basta ya, Tiro! �grité fuera de mis casillas�. ¡Deja el tema, maldita sea!�¡De acuerdo, ni una palabra más! �gritó él también.Volvimos a mirar el agua en silencio. Traté de calmarme y pensar. Tenía quetrazar algún tipo de plan para cuando, dentro de un par de días, nos separásemosde los colonos. No iba a permitir, desde luego, que Lorna Vinicius se viniera connosotros. Ni siquiera aunque se diese la remota posibilidad de que su padre auto-rizara la unión. ¿Qué diablos iba a hacer Tiro Las junto a una muchachita educa-da en la más rancia de las tradiciones europeas que, además, era una de las másgrandes arpías que había conocido jamás? No, no iba a permitirlo. Si era necesa-rio, le dispararía en una pierna para poder llevármelo. No iba a dudarlo dos veces.
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�Creo que ya va siendo hora de irnos a dormir �dije.�¿El último cigarrillo? �preguntó mientras me alargaba la cajetilla.�De acuerdo �respondí mientras tomaba uno.Dimos unas cuantas bocanadas y lanzamos las colillas al agua describiendoun gran arco en el aire. Estaba preocupado. Realmente preocupado. Mi socio, sise lo proponía, sabía ser obstinado de verdad. Cuando algo se le metía en la cabe-za, no había forma de conseguir que la olvidase. Lucharía por ello con todas susfuerzas aunque, minutos después de conseguirlo, decidiera que ya no le interesa-ba. Así era Tiro Las. Una maldita cabeza dura. Y hueca. No sabría con cuál delas dos opciones quedarme. Tratar con cada una de ellas por separado y obtenerresultados razonables, era una tarea titánica. Batallar con ambas, era poco menosque una misión imposible.Pero había algo que tenía bien claro que no iba a hacer. Pasara lo que pasa-ra, jamás le abandonaría a su suerte. Tiro era mi amigo, mi socio, mi compañero.Sin él, estaba perdido. Nos necesitábamos el uno al otro. Y podíamos prescindirdel resto de la humanidad si disponíamos de la suficiente cantidad de whisky ycigarros. Una vida sencilla. Como la de los americanos. Pero sin, desde luego,tanto desierto de por medio. En una ciudad. Lisboa, preferiblemente. La vieja ytranquila Lisboa. La estaba echando de menos. Ansiaba que llegase el momentoen el que todo fuera de nuevo como antes. Los bares de Belem, la brisa nocturna,las mujeres de tez oscura, el sabor tranquilo...Conocía Nueva York. Había estado en tres o cuatro ocasiones y no me pare-ció un mal lugar para vivir. Pero no, en esta ocasión, no. Regresaríamos a casa, anuestra Lisboa. Mi socio y yo, juntos. Los dos. Y nadie más.En aquel momento, lo que de verdad tenía que hacer era meditar un planpara librarme de Lorna Vinicius y, sobre todo, evitar la ira desbocada de su padreen el momento que mi socio diese un paso en falso. Había que estar muy atentopara que todo saliese como yo lo deseaba.Ya debía ser medianoche. El cielo estaba despejado y la Luna brillaba. Elazar hizo que nos hubiéramos sentado mirando hacia el oeste.�Ahí está �dije.�¿Sí? �inquirió Tiro.�La tierra prometida, el maldito lugar al que tenemos que llevar a los colo-nos. Quizás no fue una buena idea emprender esta aventura.�No estoy de acuerdo. Nos ha ido bien, ¿no es así? Estamos vivos, comosiempre.�Sí...�Pues eso es lo que sirve. Estamos aquí y podemos contarlo. Somos los pri-meros en hacerlo, Bingo, los primeros tipos que han atravesado el desierto atlán-tico y están vivos para contarlo. Nosotros sí que somos unos pioneros.�En eso, tengo que darte la razón. Se hablará durante mucho tiempo denuestra hazaña. Lo hemos conseguido.Dimos un último vistazo hacia el oeste antes de irnos a dormir. Solamente
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se escuchaba el canto de algunos insectos nocturnos.�Bingo �dijo mi socio mientras me ponía una mano en la rodilla al levan-tarse. �¿Qué?�Siempre te querré más que a nadie.�Vete al infierno.
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Capítulo 33Hacia el oeste, hacia el cielo
Gracias al exacto plano que nos trazaron los americanos, el resto del cami-no fue sencillo. Como bien habían dicho, no estábamos a más de dos días deNueva York.La ruta estaba marcada por los neumáticos de las dos furgonetasVolkswagen de los americanos. Aquellos tipos tenían serias dificultades para ocul-tar su posición. Eran absolutamente vulnerables. A pesar de que mi socio y yo lesdimos algunas instrucciones y aportamos varias ideas en torno al modo de esta-blecer, primero, una mayor capacidad de mimesis con el entorno y, después, si sediera el caso, una mejor defensa de la posición, estaban abocados a la destrucción.Tarde o temprano, dentro de un mes o de muchos años, alguien con malas inten-ciones llegaría hasta ellos. Serían presa suya sin demasiada dificultad. Caeríancomo ratas bajo el fuego de una ametralladora. Estaban muertos y su maravillo-so modo de vida no les serviría de nada a la hora de defenderse.Éste era, por desgracia, un mundo en guerra y el ser humano el mayor pre-dador de la Tierra. En la civilización, los instintos primarios de destrucción esta-ban sujetos por leyes y convenciones sociales, pero en las Nuevas Tierras no exis-tía nada de eso. Aún faltaban decenas de años para que llegaran hasta allí.Mientras, imperaba la ley del más fuerte. El más poderoso se imponía, siempre, almás débil. Se alzaba sobre él, clavaba sus garras, lo mataba, lo devoraba, se recre-aba con sus restos... En esta tierra salvaje, sólo las armas y el poder físico dabanla razón. Cualquier otro discurso estaba de más.Los pioneros americanos estaban equivocados. No conseguirían, en aquellugar, crear una civilización humanizada. Al contrario. El mal les invadiría cruel-mente y arrasaría con todo. La Nuevas Tierras eran el peor lugar de todos losposibles para desarrollar una civilización basada en la capacidad intelectual delhombre. Aquel era el imperio de los rifles automáticos. Si aún no lo era, prontolo sería. Aún no habían transcurrido suficientes años desde la Gran Evaporacióncomo para que la maldad hubiera extendido sus garras hasta allí. Pero llegaría.Pronto llegaría.Por suerte, mi socio y yo, cuando aquel momento se presentase, estaríamosa miles de kilómetros de allí. En un lugar mucho más amable para vivir: nuestravieja y querida Europa. Con sus problemas y sus conflictos aún sin resolver, perotranquila, pacífica, culta y noble. Ahí sí que merecía la pena vivir. Un lugar en elque la villanía se hallaba disminuida y relegada a estrechos ámbitos. Un lugar ade-cuado para que los niños crecieran en paz.A media tarde del día siguiente, llegamos hasta el pie del talud. Los ameri-canos nos habían dicho que, en este caso, la línea recta no era camino más corto.De seguir por primer lugar en el que topamos con él, nos hubiéramos perdido enun intrincado laberinto de ascensiones y descensos sin final. Su experiencia, des-pués de haberlo recorrido decenas de veces, les indicaba que era mejor seguir

MaremagnumAlberto Vázquez

[146][www.deabruak.com]



unos kilómetros hacia el norte siguiendo la base del talud, y ascender por unpunto señalado con dos marcas horizontales de color rojo.Los americanos, en su inconsciencia, no sólo no borraban las huellas quedejaban en el camino, sino que lo marcaban para que cualquiera pudiera conocersu ruta. Ellos lo hacían con la intención de facilitarse el trabajo y no perdersenunca. Gracias a las marcas del camino, podían enviar a la gran ciudad a personasque nunca hubieran realizado la ruta y no se extraviarían. Pero delatar su presen-cia de una manera tan clara, era cosa de idiotas. Simplemente se podían haber limi-tado a gritar a los cuatro vientos su posición. El resultado, en la práctica, sería elmismo.Cuando encontramos las primeras marcas, quedaban nos más de tres horasde luz. Decidimos, entonces, que sería mejor aguardar al día siguiente y comenzarla ascensión a primera hora de la mañana. Eso nos daría tiempo para efectuar laúltima revisión a los vehículos y evitar, así, sorpresas en mitad del ascenso.Establecimos el campamento al resguardo de unas rocas, justo unos veinteo treinta metros dentro del talud, y dispusimos un régimen muy severo de guar-dias. Al día siguiente nos esperaban muchas dificultades, pero la noche teníamosque pasarla en calma. Sin sorpresas.Fue una noche tensa. Tenía que luchar en varios frentes al mismo tiempo.Por un lado, debíamos mantenernos alerta para evitar cualquier ataque inespera-do. Estabamos ya, desde ese preciso instante, en territorio hostil, y un asalto demaleantes no quedaba, en modo alguno, descartado. Por otro lado, el señorVinicius se encontraba preso de un estado de excitación tan enorme, que prácti-camente era imposible mantener una conversación de dos minutos con él.Estábamos a menos de una jornada de su momento anhelado. Ni siquiera un tipo,por lo general, tan templado como él, podía permanecer sereno en aquellas horas.Finalmente, se hallaba mi socio y su maldita obsesión por Lorna Vinicius. Yosabía perfectamente que su atracción no pasaba de ser sexual, pero él se habíaempeñado en ocultar aquel deseo bajo un halo de amor incondicional. Tenía quevigilarlo muy de cerca. No me fiaba, en absoluto, de él.Apenas pude dormir unas pocas horas pero, por suerte, todo transcurrió sinproblemas. Antes del amanecer, ya estábamos todos listos para la partida. Aquelera nuestro último desayuno en la ruta. Si las cosas sucedían como las tenía pla-neadas, antes del atardecer habríamos finalizado la ascensión del talud y nos halla-ríamos en la plataforma continental norteamericana. A unos cien kilómetros esca-sos de aquel punto, se hallaba la ciudad de Nueva York. El lugar más resplande-ciente del mundo. El sitio que había deslumbrado, con su fulgor, a los europeosque llevaba conmigo. Ese brillo era el responsable del endemoniado dolor decabeza que en ese momento tenía.Había que terminar con esto cuanto antes. Di la orden de ponernos en mar-cha y comenzamos a ascender, lentamente, por el talud. Los cuatro por cuatropasaron delante y los camiones lo hicieron después. Situé motocicletas con hom-bres armados en vanguardia y retaguardia para que nos cubrieran en todomomento. Además, varias mujeres con rifles se ubicaron en las cabinas con las
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ventanillas abiertas listas para abrir fuego a la menor indicación.El piso era de tierra bastante sólida y apenas se producían desprendimien-tos. Los pioneros americanos habían pisado el terreno lo suficiente con sus fur-gonetas para que, ahora, el paso fuese mucho más sencillo. Las marcas rojas apa-recían por doquier en las rocas. Era imposible perderse allí.En dos o tres ocasiones, un camión introdujo una de sus ruedas en unbanco de arena, pero pudimos sacarlo con facilidad sin tener que utilizar las plan-chas de aluminio. Bastó con colocar alguna piedra debajo de la rueda para que éstarodase limpiamente y el camión saliera hacia delante. Tuvimos bastante suerte enese sentido. No me hubiera hecho ninguna gracia tener que perder mucho tiem-po con la mitad de los hombres ocupado en liberar un camión. Trabajar en elcamino significaba tener las manos ocupadas en algo diferente a un arma o unvolante. Y eso, dadas las circunstancias, no era una buena idea. Prefería tener lacolumna en marcha. Al menos, eso significaba que, cada vez, restaba menos tiem-po para estar fuera de peligro.Durante todo el ascenso, mi mente estaba dándole vueltas y más vueltas alo que iba a suceder en las horas venideras. Una vez alcanzado el punto final, teníados objetivos prioritarios: ocuparme del hummer con el tesoro y vigilar el proce-der de mi socio. Ambas cosas eran de vital importancia. No pensaba renunciar aninguna de ellas por nada. Había realizado mi apuesta e iba a ser algo grande.Teníamos que conseguirlo.Unas cuatro horas después de iniciar la ascensión, escuchamos el ruido deun motor unos metros más arriba.�¡Quietos! �grité�. Permanezcan todos quietos. Detengan los vehículos.La caravana se detuvo pesarosamente. La polvareda que levantábamos sedebía estar viendo en muchos kilómetros a la redonda. Me hallaba muy tenso. Niuno solo de mis músculos se encontraba relajado. Tenía un pie en tierra y el armaen la mano. Alguien se acercaba hacia nosotros.Observé al señor Vinicius. Estaba, como siempre, al mando de su camión yel sudor les resbalaba por el rostro. Se hallaba casi paralizado por el pánico y esoera lo que menos necesitaba en aquel momento.Alcé mi arma en el aire y miré a los hombres. Era mi señal para que estu-vieran preparados y abrir fuego en cualquier momento. No sabíamos qué se nosvenía encima. No teníamos ni la más remota idea.El sonido del motor fue aumentando hasta que, tras una curva en el cami-no, apareció un viejo land rover de color blanco. Tenía la carrocería abollada envarios lugares y el óxido comenzaba a carcomerla poco a poco. Le faltaba, almenos, uno de los faros delanteros y parte del parachoques.El land rover se acercó y miré dentro. Iba a disparar a la menor sospecha,estaba seguro de que lo iba a hacer. No entraba en mis planes correr el más míni-mo riesgo. Conducía el vehículo un hombre pequeño de rasgos asiáticos. Teníaque levantar mucho los brazos para poner asir el volante con firmeza, así que surostro aparecía por debajo de las manos dándole un aspecto algo grotesco.Junto al conductor, en el asiento de al lado, otro oriental nos miraba con
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asombro. Éste era más alto y extremadamente delgado. Vestía una camiseta detiras que dejaba al descubierto sus hombros y casi todo el tórax. Desde variosmetros de distancia, pude verle marcados todos y cada uno de sus huesos.Los dos tipos no parecían peligrosos. Al flaco no podía verle las manos,pero no daba la impresión de estar preparado para disparar sobre nosotros.Aquellos hombres tenían todo el aspecto de ser unos pobres desgraciados rumboa ningún lugar.Cuando el vehículo llegó a mi altura, hice un gesto con la cabeza a modo desaludo. El conductor dijo algo que no pude comprender y me miró con una mez-cla de asombro y desinterés. No debimos de parecerles especialmente interesan-tes, pues, sin detener el land rover ni aminorar la marcha, fueron sorteando nues-tros vehículos hasta rebasarnos por completo y desaparecer camino abajo.�El peligro ha pasado �avisé cuando el sonido del motor se oía lejano.Alguien gritó para liberar la tensión.�Tranquilos �dije�. Ya falta poco para llegar.La caravana volvió a ponerse en marcha. Rodamos lentamente y en silencio.Nadie parecía tener ganas de hablar. El relajamiento después de la tensión acu-mulada dejaba los cuerpos rendidos.Lo más sorprendente del encuentro con los orientales, fue la naturalidadcon la que estos nos recibieron. No se sorprendieron en ningún momento nihicieron además de detenerse. Su saludo, corto y seco, fue casi una especie de con-cesión, de gracia que se nos otorgaba. Esa no era, desde luego, la forma en la quese recibe a alguien en el desierto. Un encuentro en un lugar así tenía que ser, porlo menos, algo más sustancioso. Lo cual quería decir que, o bien los orientaleseran especialmente estúpidos e ignorantes de las más básicas normas del com-portamiento humano, o, por el contrario, que el desierto, a pesar de lo que nos-otros creíamos, ya se había terminado.De algún modo, ya no estábamos donde creíamos estar. El desierto noshabía abandonado. Allí, en aquel preciso lugar, era algo totalmente normal encon-trar a alguien en el camino y rebasarlo sin más. Bastaba una leve inclinación de lacabeza o un par de palabras para cumplir el trámite del saludo.Estábamos acercándonos a la cumbre. Podíamos verla desde nuestra situa-ción. Una arista casi recta que daba paso a lo desconocido. Pronto la alcanzaría-mos y, al mismo tiempo, daríamos el último paso hacia casa.
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Capítulo 34Miren, esto que ven es lo prometido
La miríada de ciudades organizadas a lo largo de toda la plataforma conti-nental norteamericana que los colonos esperaban encontrar, se vio reducida a unainfinidad de tiendas de campaña, casuchas, barracones y chamizos atropelladospor todo el territorio. Allí no existía el orden, nunca había existido y, muy proba-blemente, jamás existiría. No había nada parecido a las calles ni lugar adecuadopara transitar. Los escasos vehículos que se observaban, eran siempre furgonetaso todoterrenos en un estado lamentable de conservación. El primitivo zil quehabíamos abandonado cientos de kilómetros atrás, era un vehículo casi nuevo allado de aquellas sucias antiguallas.La caravana tuvo que hacerse paso entre la inmundicia para poder avanzar.Era necesario que uno de los muchachos, con el rostro desencajado y mudo porel horror, fuese abriéndonos paso montado en su motocicleta.Vimos gentes desaliñadas que vestían harapos, niños desnutridos correte-ando con la cara sucia, viejos sentados en cualquier parte que roían, sin dientes,despojos y desperdicios que habían podido recuperar de aquel inmenso vertede-ro. No oímos, ni una sola vez, risas o alborozo. La alegría parecía estar desterra-da de aquel lugar. Las personas, lo que quedaba de ellas pues no sé si se podíadenominar como tales a aquellos cuerpos cabizbajos y derrotados, iban de un ladoa otro con el gesto austero y la mirada perdida. Hombres acabados, mujeres entre-gadas a la desesperación.Los había de todas las razas: negros, blancos, orientales, hispanos y variasdecenas de mestizajes más. Vivían los unos sobre los otros, apiñados, en una masaamorfa e indivisible. Los prejuicios raciales parecían haber desaparecido. En unasociedad tan extremadamente decadente y primitiva como aquella, el racismo eraun lujo que no se podían permitir.En algunos sitios, se levantaban fogatas y la gente cocinaba, sin nada mejorque hacer, al aire libre. Era frecuente ver a varias personas apiladas en torno a unaolla con la cara apoyada en las manos y los codos en las rodillas. Apenas cruzabanpalabras entre ellos y, cuando lo hacían, era en idiomas ininteligibles la mayoría deellos para nosotros. En algunas ocasiones, pude distinguir trozos de conversaciónen inglés. También escuché palabras en español sudamericano y en un portuguéscasi irreconocible.Un olor nauseabundo impregnaba el aire. Olía a podrido, a fermentación dealimentos putrefactos, a carne muerta. Las mujeres de los colonos pusieronpañuelos sobre la cara de los niños para atenuar, en lo posible, aquella horriblefetidez. Ellas mismas, en cuanto pudieron, hicieron lo mismo. Incluso algúnhombre tuvo arcadas y estuvo a punto de vomitar.En la lejanía, escuchamos las detonaciones de algunos disparos. Eso hizoque volviésemos a permanecer en alerta. Lo que habíamos podido ver desde quepisamos la plataforma continental, había causado una impresión tan honda en
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todos nosotros, que muchos habíamos perdido la tensión en el cuerpo y las armascolgaban de las manos inofensivas. En ese momento, recobramos la tensión olvi-dada. Ni siquiera fue necesario recordárselo a los colonos. Ellos mismos, al oír losdisparos, reaccionaron de forma refleja empuñando con fuerza los rifles.Podía sentir mi heckler & koch semiautomática apretada dentro de mis pan-talones y eso me daba confianza. Los colonos, probablemente, estaban rezandoen silencio a su dios para que les protegiera ante cualquier eventualidad en aque-lla tierra maldita, pero yo prefería confiar mi integridad física a un buen arma defuego.Miré de soslayo hacia el hummer y vi a mi socio rodando a un escaso metrode su carrocería. El muchacho que lo conducía trataba de mantenerse firme, perola mueca de su rostro delataba que iba hundido por dentro. No era para menos:hasta el más curtido de los hombres del desierto, podía sentir un momento de fla-queza ante tanto horror.Tiro me miró e hizo una leve señal con los dedos. Sabía que nos jugábamosmucho atravesando aquel lugar con un vehículo repleto hasta los topes de rique-zas extraordinarias. Si por cualquier motivo aquellos desarrapados llegaban aconocer la naturaleza de nuestro cargamento, estábamos muertos de inmediato.No podríamos hacer frente a una muchedumbre hambrienta y andrajosa pormuchas armas que tuviésemos a nuestro alcance. A buen seguro, ellos tambiéndisponían de armas y algo me decía que en abundancia. Los niños no tendrían unacomida decente que llevarse a la boca. Alimentándose de basura y desperdicios sepodía, aunque con dificultad, salir adelante. Pero lo que, desde luego, estaba segu-ro que no faltaban allí, eran armas y munición en abundancia. Buena prueba eranlas detonaciones que, aunque amortiguadas por la distancia, estábamos escuchan-do. Por suerte, habíamos tomado la precaución de cubrir todo el tesoro con unalona y asido ésta con fuertes cordajes a la carrocería del hummer.Avanzábamos muy despacio. Los innumerables obstáculos que hallábamosen nuestro camino, hacían que la caravana tuviera que detenerse en no pocas oca-siones. El ruido de los camiones poniéndose en marcha una y otra vez era casi elúnico sonido que nos acompañaba.�Estamos tan sólo en los suburbios de las Nuevas Tierras. Piensen quehemos entrado por la puerta trasera �dijo el señor Vinicius tratando de animar alos suyos ante la desolación general�. Más adelante encontraremos lugares mejo-res que éste.Las detonaciones se habían detenido. Parecía que la tranquilidad volvía a rei-nar en aquel paraje. Quedaban aún varias horas de sol y teníamos que seguir avan-zado. Nadie en su sano juicio se hubiera aventurado a pasar la noche en aquel sitio.La esperanza en que las palabras del señor Vinicius fuesen ciertas y que, más ade-lante encontrásemos asentamientos civilizados o, cuanto menos, más acordes auna idea básica de orden, nos daba fuerza para seguir. En aquellos momentos, lafe ciega en la posibilidad de encontrar algo mejor, era lo único que teníamos.Teníamos que aferrarnos a ella con todas las escasas fuerzas que aún nos queda-ban.
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Me acerqué hacia mi socio:�¿Cómo lo ves? �preguntó.�Muy feo respondí�. Este asunto se está volviendo muy feo. No nos quedaotra cosa que hacer excepto seguir avanzando. Espero que la suerte esté de nues-tro lado.Lo estaba. Poco a poco, la miseria, si bien no desapareció, se fue transfor-mando en un orden más aparente. Las viviendas comenzaban a tener más aspec-to de tales, las calles se disponían con mayor acierto y la calidad de vida parecíamayor. Ya no se veían personas tiradas en la calle y los niños vestían, aunque conmodestia, limpios y arreglados.Comenzamos a ver las primeras casas de cierta solidez. Los materiales rígi-dos iban apareciendo en la construcción de las viviendas y, un rato después, vimoslos primeros elementos ornamentales. Esto fue un paso decisivo. Significaba quelas gentes que vivían en esta zona de la plataforma, disponían de recursos sufi-cientes como para emplearlos en algo intranscendental.Las viviendas fueros espaciándose y se abrieron amplios territorios cultiva-dos. Hombres subidos a enormes tractores, araban la tierra. Los vimos tambiénocupados en levantar cercados para el ganado. Progresivamente, la prosperidad seiba abriendo paso. Aquellos granjeros en nada se diferenciaban de los que podía-mos haber visto antes en la tierra civilizada. Se ocupaban de sus labores con meti-culosidad y dedicación. Disponían de maquinaria y mano de obra suficiente.Mujeres y niños ayudaban en las tareas y no fue raro encontrar muchachos deunos trece años al volante de mastodónticas cosechadoras norteamericanas.Nadie nos detuvo en ningún momento a nuestro paso. La percepción quehabíamos obtenido en el encuentro con los orientales del talud, se estaba confir-mando a cada momento. No suponíamos nada extraño para aquellas gentes.Quizás, el hecho de ser un número elevado de vehículos rodando juntos, hacíaque se despertase algo su curiosidad, pero nunca hasta el punto de dedicarnos unaatención especial.Volvimos a escuchar detonaciones pero siempre lejanas. Las personas queíbamos dejando atrás, no les daban la menor importancia. Debía de tratarse dealgo frecuente, porque se habían habituado tanto a ellas que parecía que ni siquie-ra las oyesen. Era un ruido de fondo, intermitente, mortecino. Existía una guerrasolapada en aquel territorio, pero nadie se preocupaba demasiado. Quizás porque,para ellos, aquello era normal y cotidiano.Los colonos miraban, extasiados, a uno y otro lado. El estupor inicial antela desolación, se había transformado en una curiosidad infinita. Por fortuna paraellos, el aspecto de las nuevas colonias americanas estaba mejorando según avan-zábamos. Aquel territorio que atravesábamos, disponía ya de las mínimas condi-ciones de habitabilidad para un europeo. Los caminos se hallaban practicables yse notaba que existía una organización social gobernando todo aquello. Lo quehabíamos dejado atrás, como muy bien dijo el señor Vinicius, no se trataba sinode los suburbios miserables de esta gran tierra. Un lugar donde miles de personasse apilaban esperando un golpe de suerte que no llegaría jamás.
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Aquí, a unos cuarenta o cincuenta kilómetros de Nueva York, la civilizaciónimperaba. Los negros y los hispanos habían casi desaparecido y sólo se veíanblancos trabajando la tierra. Vestían, todos ellos, monos de faena o pantalonessujetos con tirantes. Se protegían la cabeza con sombreros de ala o gorras convisera. El calor de la tarde, hacía que se hubieran subido las mangas de las cami-sas dejando a la vista fuertes brazos tostados por el sol.Nos hallábamos en un lugar que podía ser considerado adecuado por nues-tros colonos. Me acerqué al camión del señor Vinicius y, sin dejar de rodar, le dije:�¿Qué la parece?�Mucho mejor �respondió.Parecía aliviado. Lo que habíamos visto era realmente demoledor. Llegarpor tierra desde Europa y toparse de bruces con aquello, tiraba por los suelos lamoral de cualquiera.�Pues aquí está �dije�. El sueño americano. Señor, yo ya he cumplido. Leshe traído hasta aquí.�Desde luego. Lo ha conseguido usted, señor Small. Le felicito sincera-mente.�Ahora tenemos que buscar un lugar adecuado para ustedes. Parece queestas tierras están todas ocupadas. Pero ustedes son blancos �di un nuevo vistazoal entorno� y tienen el dinero suficiente para establecerse. Sabrán salir adelante.�Delo por hecho, señor Small, delo por hecho.Seguimos avanzando por un camino bastante ancho que permitía, con cui-dado, la circulación en ambos sentidos. En aquel lugar existía una extraña con-junción de elementos modernos con utensilios tradicionales. Además de las gran-des máquinas de cosechar limpias, modernas y relumbrantes, había coches tiradospor caballos que se cruzaban en nuestro camino con toda naturalidad. Los hom-bres que los guiaban, portaban teléfonos celulares y aparatos de escuchar música.Un par de muchachos de unos dieciséis años se cruzaron en nuestro cami-no montando sendas bicicletas. Les detuve con una seña y pregunté:�Por favor, me gustaría saber quién manda aquí. ¿Hay un ayuntamiento oalgo por el estilo al que podamos ir?Los muchachos se miraron entre sí y uno de ellos, rubio, de ojos azules y latez muy clara, respondió:�Claro, el ayuntamiento no está muy lejos de aquí. Tienen que seguir poreste camino durante una media hora y tomar la primera a la derecha. Después,sigan otro rato y lo encontrarán enfrente. Se trata de un edificio de ladrillo gris.No tiene pérdida.�Muchas gracias por la información �dije.�De nada, señor �el muchacho se llevó la mano a la gorra.Me volví hacia el señor Vinicius y dije:�Creo que lo que deberíamos hacer es dirigirnos directamente al gobiernode esta tierra. Sé cómo ir al ayuntamiento. Allí les informarán sobre los pasos aseguir para adquirir tierras de cultivo.�Es una buena idea �manifestó el señor Vinicius.
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Aún se hallaba muy ansioso, pero parecía que se había calmado algo. Almenos, ya podía mantener una conversación y responder con lógica.La tarde estaba cayendo. El sol comenzaba a ponerse por el oeste y el cielose tiñó de un color naranja intenso. En la lejanía, entornado los ojos para no resul-tar heridos por los aún intensos rayos del sol, pudimos ver cómo, desafiante, glo-riosa, casi humana, la Estatua de la Libertad se alzaba sobre un montículo en elterreno.

MaremagnumAlberto Vázquez

[154][www.deabruak.com]



Capítulo 35Pena, soledad y final
Seguimos por el camino, como nos habían dicho los jóvenes, a lo largo demedia hora y encontramos un cruce de vías en medio de un campo de cultivo.Una rudimentaria señal de madera, indicaba el camino a seguir hacia el ayunta-miento. En varios kilómetros a la redonda, no se veía un alma. Nos hallábamosen una zona de amplias fincas explotadas por los pioneros. Muy lejos, hacia el sur,una cosechadora laboraba en medio del campo. Oímos el ladrido de un perroguiando el ganado.El sol estaba a punto de ponerse. Hacía calor y la gran ciudad comenzaba aencender sus luces. El sueño americano brillaba, vacilante, al atardecer. Ahí esta-ba, ante nuestros propios ojos: la tierra de las oportunidades intactas. El lugarcuyo mágico encanto hacía que las personas estuvieran dispuestas a morir con talde ser partícipes de él.�Bueno, aquí está �dije�. A partir de ahora, creo que ya no nos necesitan.Éste es el punto final. Ha llegado la hora de la despedida.�Ha cumplido con su trabajo, señor Small �dijo el señor Vinicius�. Y hacumplido bien. Siempre le estaremos agradecidos y le tendremos presente ennuestras oraciones. Aquí tiene lo convenido.Cogí el sobre que me alargaba con nuestra paga en su interior. No meimportaba demasiado pues tenía el hummer con el tesoro español, pero, quédemonios, nos lo habíamos ganado y era nuestro.�Gracias, señor Vinicius. Ha sido un placer.Mi socio se dirigió al hummer e hizo bajar al muchacho que lo conducía.�Ahora es mi turno, chico �dijo.El muchacho descendió del vehículo y sujetó la puerta mientras Tiro entra-ba en él. Había dejado la motocicleta en el borde del camino.�Mírala �le dijo�. ¿A que es bonita? Hemos pasado mucho juntos. Ahora estuya. Cuida de ella.�¿De veras, señor Las? �el muchacho no podía creer lo que oía.�Llévatela. Yo no puedo seguir con ella. Alguien ha de conducir este vehí-culo. Estoy seguro de que tu sabrás apreciarla como se merece.�Oh, vaya, muchas gracias, señor Las �agregó el chico mientras comenzabaa caminar hacia la vertemati�. No se preocupe, la cuidaré como a mi propia vida.Está en buenas manos, se lo aseguro.De repente, la portezuela del camión conducido por el señor Vinicius seabrió y su hija Lorna salió de él. La caravana se hallaba detenida a un lado delcamino con todos los vehículos alineados uno tras otro. Entre el unimog del señorVinicius y el hummer de mi socio, había cinco o seis vehículos que aguardaban elmomento de reemprender la marcha. Lorna corría, alocadamente, hacia el hum-mer mientras gritaba:�Espérame, Tiro, espérame. No me dejes.
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Cuando llegó hasta él, mi socio se estiró dentro del cuatro por cuatro paraabrir la puerta del acompañante. La muchacha la empujó con el brazo y entró den-tro. �Se viene conmigo, señor Vinicius �dijo mi socio�. Ya lo ha oído. Es sudeseo.Era el momento de afrontar el problema. No quedaba tiempo para el diá-logo y, además, me temía que de nada iba a servir a estas alturas.Liberé el seguro de mi arma tratando de que nadie se diera cuenta del gesto.Aún estaba sobre mi motocicleta y junto al camión del señor Vinicius.Éste, al oír las palabras de mi socio, montó en cólera. Descendió del camióna toda prisa y dio un traspié que casi le lleva al suelo.�¿Qué diablos está diciendo? �gritó�. A mi hija no se la lleva nadie y menosun condenado desgraciado como ese.�Eh, oiga �intervine�. No hable así de mi socio si no quiere tener proble-mas conmigo.Ya no me importaba mantener las apariencias. Todo había terminado y den-tro de dos minutos íbamos a marcharnos de allí para siempre. Nunca más volve-ríamos a ver a los malditos colonos.�Usted no se meta �el señor Vinicius se giró hacia mí�. Voy a terminar conesta situación de una vez. Tenía que haberlo hecho hace tiempo y ahora me arre-piento de mi indecisión. Así que no se inmiscuya si no quiere salir dañado.�¿Me está amenazando?�Yo no amenazo a nadie. Actúo.Se giró hacia el camión y metió las manos dentro de la cabina. Cogió su rifley verificó que estuviera cargado.�Deje el arma de nuevo en el camión �dije�. Déjela ahora mismo.Tenía mi brazo extendido hacia él y le estaba apuntado con mi semiauto-mática.�Ahora es usted el que amenaza, señor Small �replicó sin dejar de manejarsu arma�. Vamos, dispáreme si ése es su deseo.Comenzó a caminar hacia la posición del hummer. Le seguí detrás sin dejarde apuntarle con mi arma. No quería dar un paso en falso. Todos los colonos esta-ban armados y, a buen seguro, en aquel momento un montón de cañones apun-taba a mi cabeza.�Vamos, sal de ahí y muere como un hombre �le dijo a mi socio mientrasle apuntaba a través de la ventanilla�. Voy a meterte una bala en el cerebro.�¡No! �gritó Lorna saliendo del vehículo�. Vamos, papá, él no tiene la culpa,déjale en paz. Soy yo la que quiere irse.�Calla, maldita sea. No sabes lo que dices. Es el demonio quien habla contu voz. Él te ha poseído y te hace decir cosas que mi hija nunca hubiera pronun-ciado.�No, papá, no. Deseo ir con él. Le quiero, ¿no puedes comprenderlo? Es elhombre al que quiero en este mundo y le seguiré al lugar al que vaya.�No lo harás. Al menos, no mientras yo esté vivo.
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�Sí lo haré, papá, te guste o no.La tensión había llegado al límite. Habían surgido armas de todas partes ytodas ellas nos apuntaban a mi socio y a mí. Estábamos en desventaja. Tiro teníalas manos sobre el volante y no se movía. No quería hacer ni un solo movimien-to que levantase sospechas. Ante un hombre en el estado de excitación del señorVinicius, cualquier impulso podía resultar sospechoso y llevarle a disparar.Lorna hizo ademán de volver a introducirse dentro del vehículo.�¡Quieta! No te muevas. No vas a entrar ahí.�Voy a hacerlo, papá.�No, Satanás, no lo vas a hacer.El señor Vinicius apretó el gatillo e hizo varios disparos. Su hija, cayó des-plomada en el suelo.Se oyeron varios gritos. Algunos colonos armados se hallaban ya junto alhummer y gritaban exaltados. El pánico comenzaba a generalizarse.�¿Qué es lo que ha hecho, señor Vinicius? ¿Qué es lo que ha hecho?�Callaos todos. No quiero escuchar a nadie �dijo el señor Vinicius. Y, diri-giéndome a mi socio, añadió�: Tú, sal del vehículo. Despacio y enseñándome lasmanos.Había llegado el momento de jugarse el todo por el todo. No quedaba otroremedio si queríamos salir con vida de aquella. El señor Vinicius había enloque-cido por completo y sus acólitos no parecían cuestionar su autoridad a pesar dela barbaridad que acababa de cometer.Mi socio abrió la portezuela y comenzó a descender muy lentamente.Cuando se estaba incorporando, lanzó su cuerpo hacia delante y clavó su hombroen el estómago del señor Vinicius. Levantó, al mismo tiempo, un brazo y empu-jó el rifle hacia arriba. El señor Vinicius, en un acto reflejo, realizó un disparo quese perdió en el aire.�Cúbrete �grité mientras me giraba y abría fuego contra los colonos.Impacté sobre varios de ellos que cayeron al suelo entre gritos de dolor.Otros, por el contrario, pudieron rehacerse y se parapetaron detrás del camiónmás cercano.Para entonces, mi socio había conseguido hacerse con su arma y me secun-dó en la lucha. Abrió fuego sobre el camión y los mantuvo a raya durante un rato.Agachándonos todo lo que pudimos y corriendo en zigzag, conseguimos llegarhasta una pequeña loma que se encontraba más allá del linde del camino y allí nosdispusimos a resistir.El señor Vinicius, que había caído al suelo gracias al empujón de Tiro, con-siguió llegar, arrastrándose entre la lluvia de balas, hasta la posición de los suyos.Desde allí, dirigía el ataque.�De nuevo en problemas �me dijo mi socio mientras cargaba su arma conla espalda apoyada en la loma.�Sí, como en los viejos tiempos �recordé.�Saldremos adelante.Estuvimos disparando a ráfagas durante bastante tiempo. Ellos eran
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muchos más y tenían más munición, pero no sabían protegerse. Maté a varios enlos primeros diez minutos. Sus cuerpos, inertes, caían hacia delante.Uno de los jóvenes, se atrevió a usar un cadáver como trinchera para poder,así, obtener una mejor situación de disparo, pero le sirvió de poco. Mi socio lemetió una bala por el hombro que debió llegarle al corazón.�Nos estamos quedando sin cargas �anunció mi socio.Era cierto. Dentro de poco habríamos hecho el último disparo y estaríamos,indefensos, a merced de los colonos.�Voy a intentar algo �dijo Tiro�. Creo que, desde aquí, puedo impactarsobre el depósito del camión tras el que están parapetados. Si lo consigo, estalla-rá por los aires y los colonos con él. Pero he de ponerme en pie y descubrirmepara obtener una buena posición.Antes de que pudiésemos discutirlo, mi socio se puso en pie y gritó antes dedisparar:�¡Cúbreme!Abrí fuego contra todo lo que había enfrente de mí. Ni siquiera apuntaba.Sólo quería crear una pantalla de balas que impidiese que nadie disparara contrami socio. Porque, él era mi socio. Había confiado, como siempre, en mí. Sabía quepodía contar conmigo. Sabía que yo le iba a cubrir y que, estando conmigo, nadale podía suceder.Se produjo una gran explosión y del lugar del camión surgió un gran hongorojizo rodeado de denso humo negro. Tiro lo había conseguido y los cuerpos car-bonizados de los colonos, junto a trozos de metal y neumáticos ardiendo, volabansobre nosotros. Nos escondimos tras la loma para evitar ser alcanzados por aque-lla metralla. Apoyé mi espalda en la tierra y tomé aire.Miré en dirección a mi socio y entonces me di cuenta de que la confianzadepositada sobre mí, había sido quebrada. Tenía la mano en el pecho y trataba detaponar una herida de la que brotaba abundante sangre. A pesar de su situación,me miraba sonriente.�Creo que algo ha salido mal �dijo.�Tranquilo, amigo, tranquilo, te vas a poner bien.Había arrojado mi arma y me encontraba inclinado sobre él. Le pasé lamano por detrás de la cabeza y traté de que se sintiera cómodo. Le miré el pechoy me di cuenta de que la herida era muy fea. Estaba muy cerca del corazón y, sinduda, le había agujereado un pulmón.�Te voy a llevar a la ciudad. Vas a curarte �dije.Sus ojos se cerraban y apenas podía hablar. Le faltaba el aire.�Esta vez no, amigo �balbuceó�. Algo no salió con debía. Creo que es horade que vuelvas a casa.�Claro, volveré a casa, pero contigo...�No, vete ya. No se puede hacer nada por mí.Tenía la camiseta empapada en sangre. Apretaba su mano contra la herida yyo, en un gesto desesperado, traté de hacer lo propio. Mientras presionaba confuerza, rompí a llorar. Mi socio trató de añadir algo más, pero no pudo.
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�Tiro...Cerré sus ojos antes de ponerme en pie. La vista se me nublaba y no podíaver con claridad. Cogí mi arma y volví al camino. Algunas mujeres vagaban sobrelos restos de la explosión y trataban de encontrar algún vestigio reconocible. Elpeligro había pasado.La humareda aún no se había disipado por completo, pero recordaba ellugar en el que se hallaba el hummer. Llegué hasta él, entré y, sentado al volante,giré el contacto. El vehículo se puso en marcha con mucha suavidad. Había ano-checido y Nueva York brillaba en la oscuridad. Encendí los faros y pisé el acele-rador.
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